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ARTICULOS ORIGINALES 


PERSONALIDAD BASICA, DILEMAS Y VIDA DE FAMILIA DE UN 
GRUPO DE MESTIZOS * 


por HUMBERTO ROTONDO con la colaboración de CARLOS 
BAMBAREN VIGIL, CARLOS GARCIA PACHECO, JAVIER 
MARIATEGUI y BEATRIZ DE DELGADO 


En este ensayo estudiamos ciertos aspectos de la vida de familia cn 
una población de mestizos, en relación a su personalidad “básica” y a sus 
dilemas o conflictos actuales en el medio urbano. Para nuestra investiga- 
ción hemos utilizado un grupo de mestizos que moran en el área de Men- 
docita (Lima), cuyas singulares características psicológicas y estado social, 
hemos dado a conocer en sucesivas publicaciones. Este núcleo humano ha 
derivado a una típica zona de tugurios, procediendo algunos de sus com- 
ponentes de barrios pobres de la capital, y otros, directamente de provin- 
cias andinas y costeñas del Perú, motivados muchos de ellos por su pre- 
caria situación económica. Pertenecen a la llamada cultura mestiza O sea 
a Ja que resulta de la “mezcla” Ge elementos indígenas con los occidentales 
que se dan en la cultura “nacional”, habiendo recibido la mayor parte de 
ellos, sus influencias en época reciente o en la niñez. 

Pero aún dentro de los mestizos, advertimos diferencias entre los cos- 
teños y serranos y dentro de estos últimos distinguimos entre el mestizo 
“tradicional”, bajo la influencia española desde hace muchas generaciones 
y el mestizo reciente o cholo “emergente” que se encuentra en pleno pro- 
ceso de transculturación. 

Es indispensable, una definición cabal de lo que se entiende por “in- 
dio”, “cholo”, “mestizo tradicional” y “criollo”, pues sin una delimitación 
precisa de esas poblaciones no tiene sentido un análisis de sus caracterís- 


ticas psicológicas modales. 


* Investigación del Departamento de Higiene Mental, Ministerio de Salud 
Pública y Asistencia Social, Lima-Perú. 


Biblioteca Enrique Encinas | Hospital Víctor Larco Herrera 


4 HUMBERTO ROTONDO Y COLABORADORES 


Un enfoque biológico o “racial” en la definición de las poblaciones 
peruanas, como sustentara CARLOS GUTIERREZ NORIEGA, puede conducir a 
equívocos. El enfoque biológico comienza y termina considerando la si- 
tuación en términos de mayor o menor “pureza de sangre”. El mestizaje 
desde este punto de vista se reduciría a una mezcla de características de- 
pendientes de la herencia biológica. Así todo el problema se estrecha en 
uno de “genética”... 


Su crítica ya se ha realizado. Sólo queremos recordar el desconcierto 
que causaría a sus sostenedores la presencia de gentes blancas de la sierra, 
como los Morochucos (Ayacucho) y los talaverinos, de costumbres estric- 
tamente indígenas y de habla quechua ..... 

Desde un punto de vista amplio, comprensivo, ha de verse al hombre 
en función de su “cultura”, causa y efecto de la misma ...... En cuyo 
caso, el enfoque cambia substantivamente al tener en cuenta las variables 
de la crianza en el hogar, de la educación, de las costumbres y actitudes 
que se adquieren o aprenden en las diversas transacciones interpersonales, 
sobre todo en las tempranas o iniciales. 

OZzZIE SIMMONS al analizar las variantes internas de la cultura nacio- 
nal sostiene que pueden ser consideradas en “términos de tipos ideales que 
representan los extremos de una escala de variación: lo rural versus lo ur- 
tano, lo serrano versus lo costeño, y lo indio versus lo criollo. Los gru- 
pos culturales que corresponden a estos términos no son necesariamente 
equivalentes, en el sentido de que el serrano (o poblador del área andina) 
no es siempre indio y no siempre proveniente de un ambiente rural, el cos- 
teño no está siempre urbanizado......”. 


El cuadro de las variantes internas de la cultura nacional es complejo. 
En primer término tenemos los indios caracterizados por hablar sólo o prin- 
cipalmente quechua o aymará, vestir en forma típica, de beber chicha o 
aguardiente, mascar coca y tener hábitos alimenticios distintivos. Luego 
tenemos al “cholo”, o “cholo emergente” como le denominan GabriEL 
Escobar y Jose MARIA ARGUEDAS, o también “nuevos” 
ferirse al hecho que son indios 
culturación dentro del grupo de 
zado” aún la meta (Ozz1k 
socialmente, individualist 
las formas comunitarias 

Aparte, se halla el 
tables y, en buena part 


mestizos para re- 
“que siguen el camino de una rápida trans- 
l: cultura mestiza, pero que no han “alcan- 
SIMMONS). Este grupo muy móvil espacial y 
a, pragmático, comienza a romper o ha quebrado 
de existencia. 

grupo de los mestizos tradicionales, mucho más es- 
e, en situaciones más elevadas de la estratificación 
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social. Estos son los que desde hace varias generaciones han sufrido el im- 
pacto poderoso y modificador de la cultura española. Son habitantes de 
ciudades y pueblos de la sierra y de la costa, con interesantísimas variantes 
regionales (arequipeña, ayacuchana, lambayecana, piurana, etc.) que espe- 
ran todavía un análisis de su cultura y de su personalidad básica. 

Debe reservarse el término de “criollo”, siguiendo el planteamiento 
de OzzIE SIMMONS, para calificar exclusivamente a los mestizos que han 
adoptado el “patrón” o “modelo” del criollismo. El criollo habla única- 
mente castellano, su alimentación, hábitos higiénicos, manera de divertirse, 
y hasta su motórica, vivaz y cambiante, le diferencian nítidamente del in- 
dígena y del “cholo emergente”. Su “status” dominante, de mayor pres- 
tigio, le hace objeto de imitación de parte de los otros grupos culturales. 
Pero lo que le individualiza es “lo criollo” que en esencia es un “modo de 
vida” o un “alma”, verdadero producto nuevo, emergente, en la historia 
del Perú. 

Lima ha sido considerada la fuente y centro del criollismo, y, a este, 
se le ha tomado como sinónimo de “limeñismo”. Aparte de las costum- 
bres y formas de divertirse (marinera, comida, cortejo, etc.) tiene su ex- 
presión en una personalidad modal, todavía no bien estudiada, que posee 
como rasgos sobresalientes: la vivacidad, la astucia, la picardía, la saga- 
edad. ... “Fuera de Lima, en las pequeñas comunidades mestizas dentro 
del área cultural capitalina, los principales seguidores del criollismo no es- 
tán precisamente en las clases baja y media, sino en la clase alta...” 
(OzzIE SIMMONS). En Lima se hallan en todas las clases, aunque más en 
las inferiores y medias. 

El criollo tiene conciencia de su modo de vida peculiar, de su dife- 
rencia neta con respecto a los demás grupos, a quienes, no rara vez ridi- 
culiza o puede sub-estimar. El “cholo”, por su parte, tiene actitudes de- 
fensivas frente al criollo, al que trata precisamente de imitar. ... De aquel 
nos vamos a ocupar en el presente ensayo. 

En primer término nos referimos al concepto de personalidad básica 
y a los tipos correspondientes que hemos hallado en la población estudia- 
da, para luego discutir determinadas cualidades de sus familias de ori- 
gen, específicamente las relaciones intrafamiliares, en la medida que ellas 
han condicionado algunas de las actitudes emocionales compartidas por la 
mayoría de dichos pobladores, basándose en información psicológica obte- 
nida en una amplia muestra representativa, utilizando técnicas de tipo epi- 
demiológico y no meramente a través del estudio intensivo de pocas obser- 
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vaciones o biografías. Al mismo tiempo mostraremos las áreas de desor- 
ganización y de conflicto actuales, poniendo énfasis en aquéllos que se pre- 
<entan al afrontar las nuevas situaciones de la vida en la gran ciudad, men- 
cionando los fenómenos reintegrativos o de defensa que contrarrestan a 
los del tipo desorganizativo. Prestamos especial atención a los valores po- 
sitivos que emergen y a los sistemas de seguridad que permiten cierto equi- 
librio en sus vidas cargadas de penurias e inseguridades. 


De la personalidad básica en los procesos de ajuste y adaptación 
interpersonal 


Cuando hablamos de personalidad básica nos referimos, de acuerdo 
«l criterio de Abram Kanpixer, a «quellos aspectos de la personalidad que 
son comunes a la mayor parte de individuos que integran determinada co- 
nunidad que posee una misma cultura. 

El tipo de personalidad básica según Rae LixToN, “es aquella com- 
partida por el grueso de los miembros de una sociedad y configurada como 
resultado de experiencias tempranas que han tenido en común. No corres- 
ponde a la personalidad total del individuo sino a aquellos sistemas pro- 
yectivos o sistemas de actitudes y valores que son básicos en la configu- 
ración de la personalidad individual. Así, el mismo tipo de personalidad 
básica puede reflejarse en muchas diferentes formas de comportamiento y 
puede entrar en muchas diferentes configuraciones de la personalidad total”. 

Ei concepto de tipos de personalidad básica desarrollado y utilizado 
por Abram Karbixer y Rane Liwrox, descansa, según este último, en 
los siguientes postulados: 


l. Las experiencias tempranas del individuo tienen efecto duradero 
sobre su personalidad, especialmente sobre el desarrollo de sus sistemas 
de proyección (por ejemplo el sistema de seguridad o sea aquellas actitu- 
des y estilos de vida a través de las cuales la persona logra protección, es- 


ima, soporte, aprobación), su “conciencia” e ideales, sus valores e ideo- 
logías. 
2 


Experiencias similares tienden a producir parecidas configuracio- 
nes de personalidad en los individuos que están sujetas a ellas. 
3. Las técnicas que los miembros de cualquier sociedad emplean en 


el cuid: r cri; iñ 4 

. id ado y crianza de los niños están moldeadas culturalmente y tenderán 
a ser s are idénti ¡ 

4 imilares, aunque nunca idénticas, para las diversas familias dentro 
de esa sociedad. 
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4. Las técnicas culturalmer:te moldeadas para el cuidado 1 crianza 
de los niños difieren de una sociedad a otra. 

De esto se desprende, siguiendo a Livrow: a) que los miembros de 
una determinada “sociedad” tendrán en común muchos elementos de sus 
experiencias tempranas; b) como resultado de ésto teridrán en común mu- 
chos elementos de la personalidad: y c) desde que la experiencia temprana 
difiere de una sociedad a otra, las normas de personalidad variarán para 
las diversas sociedades. 

En relación a este problema nos parece pertinente una digresión me- 
todológica a fin de situar apropiadamente este estudio de la personalidad 
básica del nuevo mestizo, que es ante todo descriptivo y sólo en segundo 
lugar enfocado en un análisis de ciertos probables antecedentes o determi- 
nantes. Los estudios descriptivos necesariamente han de preceder a todo 
intento de explicación o de comprensión pues, de acuerdo al criterio ajus- 
tado de ALEX IxkeLeES y de Damien J. Levisson, el primer problema 
empírico es precisar los “modos” de personalidad presentes en una deter- 
minada sociedad. Se ha abusado de la interpretación hasta tal punto, que 
como lo destacan los mencionados sociólogos la “mayor parte de las des- 
cripciones de la personalidad modal no son estudios scbre los rasgos de 
la personalidad de los adultos de una sociedad sino referencias al cuidado 
y disciplina del infante y del niño o al comportamiento institucionalizado 
de los individuos desempeñando algún papel social o a documentos colec- 
tivos de una determinada población” 

Para un enfoque más comprensivo debemos distinguir en la investiga- 
ción de las formas modales o “básicas” de la personalidad tres diferentes 
áreas: 1) la delimitación de las formas comunes o medales de la persona- 
lidad en las diferentes etapas del desarrollo 2) un análisis de los proba- 
bles antecedentes o determinantes a lo largo de todo el proceso formativo 
hasta la edad adulta, sin limitarnos a la etapa de la infancia 3) su función 
en los contextos culturales y sociales donde se manifiestan, en los cuales 
se incluyen no sólo el sistema inicial o de origen sino también todos aque- 
llos con los que ha entrado o entra en contacto y que pueden ser una con- 
dición de cambio cultural y social. 

Este tipo de investigación exige un análisis psicológico de una amplia 
muestra representativa de personas. El análisis del folklore, en las insti- 
tuciones o costumbres, etc. no puede reemplazar al estudio de los indivi- 
duos de una determinada cultura o sub-cultura, pero tiene un evidente va- 
lor suplementario. Con el fin de no caer en equívocos conceptuales es me- 
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nester recordar que cuando hablamos de rasgos o características de la per- 
sonalidad básica o modal nos referimos exclusivamente a las característi- 
cas relativamente duraderas de las disposiciones personales o sea de la per- 
sonalidad y no a resultantes contirgentes de alguna influencia situacional. 
Entre nosotros se planteó este problema al discutirse en el Seminario de 
Ciencias Sociales organizado por la Unesco y el Instituto de Etnología 
(Lima, 1959) el asunto de las frecuentes actitudes de dependencia de la 
población chola. Francos BourricauD formuló la hipótesis de que la 
dependencia o la actitud de dependencia estuviera vinculada con una si- 
tuación que instrumentalmente cl individuo no pudiera controlar por ex- 
ceso de complejidad de la misma, o sea la relacionaba a los rasgos tal vez 
transitorios de una situación es decir a las circunstancias que se le presen- 
tan en el medio urbano al cual inmisra. Sin embargo su revelación en una 
variedad de circunstancias. su relativa fijeza. y mo menos el hecho de su 
manifestación previa llevan a pensar que constituyen más bien caracterís- 
ticas de la personalidad básica a modal. Entonces el problema es visto en 
forma más comprersiva nues como la nlanteaba TrvinG HALLOWELL cual- 
quier proceso de eeulturación debe e<tndiaree en función de una conside- 
ración de los hechos psicológicos al lado de los culturales. En este sentido 
son pertinentes las siguientes formulaciones: 
El tipo de personalidad aue prenara al ipdividvo mara la vida de eru- 
Po en una determinada cultura ro le dispone para una adaptación exitosa 
para la vida en cualauier otra, Sin embaroo, las nersonas de una determi- 
nada sociedad pueden tener aauella clase de orsanización de personalidad 
que en ciertas condiciones les permite adantarse más facilmente 2 un nue- 
vo modo de vida comparativamente a personas provenientes de otra socie- 
dad .... A este respecto no debemos preiuzear de las posibilidades de 
adaptación psicolósica de nuestros indívenas. cholos y mestizos tradicio- 
nales. Estamos lejos de sostener con Carros GUTIERREZ una dificultad 
intrínseca del indio de asimilar ls cultura nacional. pero estamos obligados 
al estudio concreto de sus peripecias en el curso del cambio cultural y so- 
cial. En todo caso debe estudiárselo a él. al cholo y al mestizo tradicio- 
ral, en su personalidad básica. en sus aspectos psicológicos individuales y 
en la complejidad de las situaciones concretas por las que atraviesa, en 
sa palabra en la dinámica del cambio cultural y sccial, sin olvidar em- 
a e cai, constructivos o positivos, que actuali- 
an a la manera de un verdadero fenómeno emergente. 
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De todas maneras el conocimiento de la “personalidad básica” (Kar- 
DINER-LINTON) o “modal” (Durois-HoNIGMAN) nos permite comprender 
mejor y predecir con más acierto las reacciones o el comportamiento de 
los individuos en su medio cultural o en los nuevos a que llegan. De otro 
lado, conociendo sus determinantes podríamos, en+la medida de lo posible, 
proveer cambios favorables si se introducen modificaciones constructivas; 
por ejemplo, favoreciendo la estabilidad de las uniones matrimoniales ha- 
brá más experiencia de seguridad para los hijos; y el mayor contacto del 
padre con los hijos favorecerá su influencia formativa sin los inconvenien- 
tes del “mamismo” de una familia matricéntrica. 

Nosotros en este estudio buscamos los elementos comunes o semejan- 
tes en cuanto a actividades, actitudes, estados afectivos, y valores de la po- 
blación investigada, relacionándolos a la escasa información disponible re- 
ferente a cualidades semejantes que se han encontrado en mestizos fuera 
de Lima. 

Bien se sabe que los miembros de un determinado conjunto humano: 
clase social, grupo étnico, profesional, tienen ciertas características psico- 
lógicas en común. Nuestros mestizos tienen un “aire”, causan una impre- 
sión muy diferente a la que produce un criollo o un indígena propiaments 
dicho. 

No sólo las formas de la acción sino los sistemas de motivación de 
la conducta (actitudes, valores y hasta las formas de reaccionar afectivas) 
se hallan influenciadas por la “cultura”. 

La actividad es un valor cardinal en ciertas culturas y sub-culturas, 
(por ejemplo en la estadounidense y entre nuestros cholos emergentes). La 
tendencia a presentar con facilidad síntomas depresivos es propia de la 
llamada cultura de la pobreza, donde el individuo desde temprano se ve 
expuesto a frustraciones de un tipo oral; la “astucia”, la “viveza” son va- 
lores centrales de nuestros criollos, etc. 

Nosotros pensamos que hay culturas que favorecen, a través de los 
prolongados procesos de enculturación, condiciones favorables para la adap- 
tación ulterior del individuo, en tanto que otras los disponen a reaccionar 
de manera tal que tiene muchas probabilidades de crearse problemas tanto 
en sus relaciones con los demás como con respecto a sí mismo. Pensamos 
que los conceptos de ajuste y de adaptación que contrastarán claramente 
€. KLUCKHOHN y O. MowkERr, sirven muy bien para caracterizar las po- 
sibles modalidades que pueden resultar de dichas formas de enculturación. 
Si por tempranas frustraciones de tipo oral, no compensadas posteriormente, 
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se origina ún natural pesimista y desconfiado, ello puede más tarde ser cau- 
sa de dificultades en las relaciones con los demás o en las empresas que se 
tengan que acometer. Como veremos después, las sub-culturas mestizas. 
en particular la nueva, ofrecen una abundancia de técnicas de ajuste o de 
simple reducción de tensiones y no de técnicas de adaptación que propenda 
directamente a una solución de problemas en las relaciones tanto con res- 
pecto con uno mismo como con los demás. Así, si las condiciones del de- 
sarrollo personal no favorecen desde temprana edad el cultivo de la iniciativa 
personal, ya sea por una exagerada subordinación a los mayores o por otro 
motivo, más tarde, dadas ciertas condiciones no favorables, como por ejem- 
plo la vida en la gran ciudad cuando no hay familiares o una comunidad 
en que apoyarse o que tomen decisiones para uno, ocurrirá que en mu- 
chos “asuntos” el individuo se hallará “huérfano” o desamparado. Este es 
uno de los problemas que tiene que afrontar, por ejemplo, quien se orienta 
más bien por actitudes de un tipo dependiente o receptivo. Por estos moti- 
vos nos interesaba saber de las características modales de la personalidad 
del mestizo. Particularmente prestames atención al mestizo que en la ciu- 
dad tiene que afrontar problemas que pueden no sólo depender de los fac- 
tores negativos presentes en las situaciones de la vida urbana sino de sus 
propias actitudes que trae y que pueden ser psiconocivas al faltar algún 
factor compensador 

La muestra que nos sirve de base para nuestro estudio tiene, además, 
el carácter de su extremada pobreza lo que a nuestro juicio les da una fiso- 
nomía común con las de otras poblaciones del mundo que pertenecen a la 
denominada “cultura de la pobreza”. Este concepto introducido por Os- 
car Lewis para referirse a la “cultura” de las poblaciones de más re- 
ducidos ingresos económicos se refiere no sólo a condiciones materiales de 


vida sino a peculiares cualidades psicológicas y sociales que reflejan el im- 
pacto de aquellas. 


Los problemas en relación a la “identidad” del mestizo 
Ñ La población que estudiamos se identifi 
u ; €. € y ; ; 
chos de ellos tienen aguda conciencia de que pertenecen a un conjunte 


hu isti indí ¡ 

de distinto al indígena o al criollo que han hallado en la ciudad. Se 
leren a su grupo como uno de naturaleza mayorit 
en satisfacción de ello, cumpliendo aquél 


ca a sí misma como “mestiza”. 


aria y al parecer sien- 
ast una función de grupo de re- 


Biblioteca Enrique Encinas | Hospital Víctor Larco Herrera 


PERSONALIDAD BÁSICA 11 


ferencia. Sin embargo este sentimiento alterna frecuentemente con otro de 
profundo desagrado cuando alguien se refiere a ellos como “serranos” O 
“indígenas”. Una anciana protesta cuando le llaman serrana “me da có- 
lera y tengo Los” declara: V. C. manifiesta que cuando le dicen cholo le 
da rabia a veces. En general nuestros sujetos prefirieron denominarse a sí 
mismos mestizos. En la ciudad de Lima, como lo dice (OZzIE SIiMMONS, 
el término de “cholo” ha estado asociado al status de la servidumbre: “del 
criado de la casa se dice que es un cholo o chola” JorGE MueLLe en re- 
lación a este asunto ha recordadc recientemente que “cholo” es un térmi- 
no mochica que significa muchacho en nominativo y se aplicó a los servi- 
dores de indios que vivían en ccmunidades españclas. 

Los criollos, a menudo, asocia este término a epítetos peyorativos: por 
ejemplo: “cholo de m....”. Entre cholas puquianas inmigradas a la ciu- 
dad no es raro que en discusiones se echen en cara a manera de insulto, 
despreciativamente, cualquiera cvidencia o manifestación de las costum- 
bres indígenas, así se las oye decir ¡mi familia no es de polleras como la 
tuya!...... Pero evidentemente hay algo más: el afán de no ser consi- 
Gerado como “indio”, “indígena” o como “chelo” en bu:na parte de la po- 
blación que estudiamos, con lo que denota una motivación definida para 
salir de esa “sub-cuitura” a la que pertenecen todavía. 

En verdad esto es un rechazo a ciertos aspectos de si-mismos, a cier- 
tos aspectos de su Yo que fueron adquiridos en la infancia y niñez. A nues- 
tro entender es un factor más que contribuye a su confianza básica dismi- 
nuída al plantcarse un problema o conflicto en relación al valor de lo que 
son, y una incertidumbre en cuanto a su “sentimiento de identidad”, que 
no todos han resuelto satisfactoriamente. En el fondo esto puede conducir 
a un desprecio de sí y a profundas dudas sobre si serán o no aceptados por 
los demás. 

¿Cómo se ven a sí mismos esos mestizos? La personalidad ideal, con- 
forme a la propia formulación, ofrece dos variantes: una para ta de los 
costeños y otra para la de los serranos. Los mestizos tradicionales costeños 
Se ven a sí mismos como “gente que aprecia”. “es buena” y “cae bien”, los 
serranos tienen, en cambio, un: visión completamente distinta de sí mis- 
mos, se perciben como “trabajadores” y “buenos”. Estamos, en el caso 
de los costeños frente a una caracterización que pone énfasis a valores de 
tipo social: se refieren a dotes de simpatía y generosidad para con los de- 
más, a la vez que tienen el sentimiento de que los demás, les aprecian o 
estiman socialmente. Los mestizos serranos, interesantemente, destacan va- 
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lores de actividad, de tipo económico. Este hecho, sobre el cual insisten 
cuando tratan de distinguirse de los demás, lo oponen, generalmente, a una 
visión del costeño como un ser que no es tan “trabajador” como ellos. En 
relación a este asunto de la personalidad ideal de ambos grupos de mesti- 
zos merece citarse lo que dimos a conocer en un trabajo sobre los “Pre- 
juicios raciales” en esa misma población. Los costeños llaman a los serra- 
nos: “difíciles de comprender”, “sucios”, “antipáticos”, “malos”, “envidio- 
sos” y éstos califican a los costeños como: “flojos”, “vivos” y “malos”. 

Como lo han observado Josk M. ArGUEDAS en Ayacucho y GABRIEL 
EscoBar en Cuzco y Puno, el nuevo mestizo, el que comienza a diferen- 
ciar del indígena, y que ellos llaman el “cholo emergente”, tiene como va- 
lor cardinal la actividad orientada básicamente hacia la procura de bienes 
económicos, hacia el ascenso social. Ven esta tendencia a la actividad a 
manera de un mecanismo de defensa frente a la inseguridad y al problema 
de su “status social”. “Lo que me impresionó del grupo cholo —dice 
GABrIEL Escopar—fue el hecho de que aquellos se enfrentan con esto 
de que tienen que resolver el problema de sus status social. Esto a mi pa- 
recer surge primordialmente del hecho de la desorganización familiar y de 
la legitimidad social de los individuos. Gran parte de los individuos “cho- 
los” por estas dos razones no tienen la aceptación de la sociedad. No ser 
hijos legítimos es todavía una norma general en toda la sociedad del sur, 
la mayor parte de los cholos son generalmente en términos de la clase me- 
dia, bastardos unos v otros son simplemente personas sin status, entonces 
casi todos los individuos de la clase chola buscan lo que Davis llama el 
status de la legitimidad social .... Para el cholo tanto por razones de se- 
guridad psicológica como de status social el medio principal para la adqui- 
sición de este status está en la actividad”. 


Desde un punto de vista psicológico, creemos nosotros, esta actividad 
tiene una función de “ajuste” pues contribuye a disminuir o a rebajar la 
ansiedad que está tan extendida en ellos. 


Los sistemas de seguridad y las actividades de dependencia 
del mestizo 


Las gentes en todas las culturas tienen o buscan alguna forma de se- 
guridad. La necesidad de seguridad es una de las 


motivaciones más pode- 
rosas cuando faltan medios para satisfacer] 


a y es menos apremiante cuan- 
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do la personalidad y la cultura ofrecen más recursos para su debida satis- 
facción: confianza de sí, apoyos diversos (familia, colectividad), etc. Ella 
se manifiesta como búsqueda de orden y de alguien en quien confiar para 
los fines de la satisfacción de todas las demás necesidades, ya materiales O 
de naturaleza psicológica. 

Ahora bien, la seguridad es función, en alguna medida, de las actitu- 
des emocionales del individuo. Jon L. GiuLIx ha sistematizado los con- 
ceptos relativos a los sistemas de seguridad que están en la disposición de 
las diversas culturas. Describe unas en donde predominan los sistemas de 
seguridad “exteriores” o sea donce ella se logra principalmente a través de 
otras personas (familia, parientes, colectividad, etc.) y otras en las que se 
utilizan sobre todo los recursos desarrollados en el mismo individuo (con- 
fianza, habilidades, etc.). Nosotros pensamos que el problema de la seguri- 
dad en el mestizo y acá nos referimos tanto al costeño como al serrano que 
denota una situación típicamente de conflicto. Hay en él, una suerte de ex- 
pectativa de encontrar apoyo y dirección en figuras de un tipo paternal y 
al mismo tiempo como lo comprobamos en las ciudades, un sentimiento de 
que no pueden esperar nada de nadie. Las actitudes de dependencia se 
manifiestan en ello como una necesidad de ser guiados, crientados, de que 
alguien les diga lo que deben hacer. La ausencia O escasez de personalida- 
des con rasgos de “lider” resulta así, sin duda alguna, una condición cultu- 
ral y llega a ser un factor que traba o interfiere, en muchos casos, la posi- 
bilidad de una promoción mejor de toda colectividad mestiza, impidiendo 
por ejemplo participaciones activas y continuadas. 

Esta actitud se manifiesta asimismo por una tendencia a descargar 
toda responsabilidad a ciertas figuras paternalísticas a las cuales atribuyen, 
con cierta exageración, cuantos males les suceden. Pensamos que, en cier- 
ta medida, la extendida creencia en la “suerte” se halla vinculada a esta 
actitud pues entraña la convicción de que el curso de la vida depende de 
lo que haga el “destino” o el “acaso” verdadera proyección de los atributos 
de una figura paterna, un tanto voluble e irconsistente, que puede darnos 
todo: bienes y males en cualquier momento. 

WiLnLiam P. ManciN, sobre la base de observaciones en esta misma 
población de mestizos y en otras residentes en las diversas barriadas de la 
periferia de Lima, llega a análogas conclusiones: “se quejan mucho —dice— 
sobre falta de comodidades, falta de trabajo, etc. pero hay muy poca de- 
manda para la acción directa. Casi todos esperan que el Gobierno o algún 
líder resuelva sus problemas. No hay mucho espíritu de lucha en esa po- 
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blación. Hay una dependencia tremenda con respecto al Gobierno, la Igle- 
sia o alguna fuerza fuera de sí mismo”. 

En muchos casos de mestizos emigrados a las ciudades el fracaso: de 
sus aspiraciones conduce a una acentuación de esas actitudes de dependen- 
cia, sin que esto deba hacernos pensar que son meramente consecuencia 
de las situaciones de “stress”, o una simple regresión a una situación infan- 
til de dependencia. En verdad se trata de que el mestizo se ha “fijado” en 
una etapa del desarrollo emocional donde la nota dominante en las rela- 
ciones con los demás es la dependencia, y ésta ha llegado a formar parte 
de la “configuración” de su personalidad básica. 

Las actitudes de dependencia se hallan repartidas en toda la población 
mestiza del Perú, tanto en la “nueva” o “emergente” como en la “tradi- 
cional”. Nosotros la encontramos con frecuencia en la población de Ma- 
riscal Castilla, integrada por cholos en pleno proceso de ascensión social. 
y en la de Pachacamac, habitada por mestizos tradicionales. 

Las relaciones de subordinación dentro de un orden jerárquico, ya 
sea con el patrón en la hacienda o dentro de las “comunidades” encuen- 
tran en las actitudes de dependencia un medio adecuado para el manteni- 
miento del equilibrio requerido, pero luego aun cuando falte la estructura 
del orden jerárquico subsisten las actitudes de dependencia con las consi- 
guientes expectativas de apoyo y dirección. Esta es una de las condiciones 
del dilema trágico de nuestros mestizos. Sabemos que buscan ansiosamente 
y justamente un ascenso social, pero el “lastre” de las actitudes de depen- 
dencia, en el medio urbano, plantea nuevos problemas y nuevas ansiedades. 

GaBrIEL Escorar observa que en el Sur del Perú la “sociedad es emi- 
nentemente de carácter jerárquico, así señala: “la mayor parte de los ha- 
bitantes de las comunidades locales no participan. Se encuentran aparen- 
temente en una situación de dependencia, el símbolo es generalmente el 
Gobierno, cualquier fracaso que ellos tienen lo culpan al Gobierno y esta 
actitud de dependencia está siempre acompañada de un 


ciones y la principal es la frustración del funcionario. Ju 


nto a la dependen- 
cia también encontramos la actitud del fatalismo y el sentido del destino 
Muchas de las ora 


ganizaciones voluntarias por ejemplo grupos lite- 
rarios, clubes deportivos, etc. ya tienen todas las convicciones del fraéaso 
antes de que comiencen, por el hecho de las actitudes de influencia y de 
fatalismo de los miembros participantes de estos grupos”. 

El “sistema interior” 
muy desarrollado. 


a serie de frustra- 


de seguridad en los mestizos no se encuentra 


A las actitudes de dependencia agregaremos su frecuen- 
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te sentimiento de “soledad”, de desamparo, de hallarse solos en-un mundo 
hostil. Claramente se advierte a través de sus verbalizaciones una convic- 
ción de orfandad, de haber sido arrojados a un mundo hostil y extraño. 
Por alguna razón resulta el mundo “ancho y ajeno”. Tenemos la impre- 
sión de que le son conexos esos sentimientos de que no pueden esperar 
nada de los demás, y que alternan con sus grandes expectativas de depen- 


dencia. 

M. M. cholo ancashino de más de 50 años, casado y con hijos, en estado 
de embriaguez confió una detallada verbalización de estos sentimientos que 
denotan temprano agravio al “narcisismo infantil”, desencanto amoroso por 
una experiencia temprana de abandono y soledad: “lloro y sufro en mi cora- 
zón, yo no he tenido papá y mamá, sólo una madrasta. Soy huérfano. La 
madrasta no me dió lápiz y papel. Yo estoy perdido. Algún día debo encon. 
trar algo”, 

En la leyenda del “Achiqueé”, que circula aún entre los mestizos an- 
cashinos de la sierra, inmigrados a Lima, vemos un “asunto” similar: el 
de las vicisitudes de unos huérfanos en un medio hostil, donde padecen 
hambre y son víctimas de la “maldad de una figura femenina”, avara y 
egoísta- Dejando para otra oportunidad una discusión más extensa de esta 
leyenda, sólo nos referiremos a que centralmente refleja un tema de pri- 
vación oral temprana muy frecuente a nuestro entender en la población 
mestiza emergente. 

Una posición o “status” que proporcione ante los demás y ante un 
mismo rango, estima o prestigio, en cierta medida puede ser un factor más 
que contribuye a la seguridad del individuo. Así se incrementa su “valor”, 
tiene un punto de apoyo y puede funcionar con más efectividad. Este “sta- 
tus” generalmente corresponde a un orden objetivo, aceptado por los de- 
más, o simplemente puede tener un carácter mas bien objetivo vinculado 
a una manera de ver y de sentir no compartida por los demás. En la po- 
blación mestiza estudiada hemos comprobado una extendida convicción de 
que son objeto frecuente de envidia por algún atributo personal o por al- 
guna circunstancia que les da realce, Es cierto que en esta colectividad es 
frecuente la envidia que han traído de sus respectivos pueblos. De ello no 
nos ocupamos ahora sino de un sentimiento de ser envidiado sin que exista 
muchas veces base objetiva para ello. Así nos dicen que les envidian... 
“por el trabajo”, “por tener un buen cónyuge”....“por tener un hogar 
feliz”, o por diversas cualidades personales: bondad, tenacidad, honestidad, 
buena conducta como mujer, etc. A nuestro entender entraría en juego, en 
este caso, un mecanismo de defensa, del tipo ajuste, que permitiría elevar 
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el prestigio ante los propios ojos. Quizás pueda aplicarse a este fenómeno 
el dicho: “más vale ser envidiado que ignorado”... . Conviene destacar 
que este sentimiento de ser envidiado se hizo presente en el 64% de 1 
blación mestiza serrana y apenas en el 33.3% de la costeña. 

El trabajo es fuente básica de la seguridad personal al proporcionar 
al individuo los medios indispensables para su conservación y manteni- 
miento. Cuando falta o resulta escaso lo necesario para la vida: alimento, 
vivienda, ropa, etc., se acentúa el valor del trabajo mediante el cual se ob- 
tienen dichos bienes. Nosotros hemos formulado, de acuerdo a la hipóte- 
sis de las necesidades emergentes de ABRAHAM MasLow, que la escasa o 
nula referencia a valores de un tipo superior, en esta población de mesti- 
zos pobres, estaría vinculada a la circunstancia de que viven sumergidos 
en la búsqueda de lo elemental, inclusive con ansiedades definidas en tor- 
no a la posibilidad de tener el día siguiente lo necesario para su alimenta- 
ción. Tenemos la impresión de que esta ansiedad en relación a la alimen- 
tación es crónica y data, no de ahora, sino de los tiempos en que vivían 
en sus pueblos de origen. 


El trabajo es casi para todos ellos un valor cardinal, con la particu- 
laridad de que en muchos termina por ser visto como un fin en sí mismo. 
Muchos cholos tienen claramente una orientación pragmatista y se rigen 
por valores de un tipo económico, colocando en segundo término todo lo 
demás. Evidentemente esta orientación facilita el proceso de ascenso so- 
cial pero eso sí a costa de otros aspectos valiosos de la existencia y con el 
peligro de que aún las relaciones con el cónyuge y con los hijos sufran por 
esa absorción. No deja de ser significativo el hecho de que para un nú- 


mero apreciable de estos mestizos, que hemos estudiado: “la vid 
el trabajo”, 


a po- 


a vale por 


Al lado de esta referencia al valor del trabajo encontramos que un 
buen grupo habla directamente del dinero como un medio para lograr “sta- 
tus”. Así J. L., chola ancashina, expresa muy bien esa orientación: “acá 
nos tratan de serranos, nos ven con indiferencia. 
peto como yo vendo verduritas. Soy pobre. 
mejor. La plata hace. ..”. 


De otro lado se sienten i 


Aquí me ven con res- 
Si una fuera rica le mirarían 


Me nferiores por una variedad de motivos que 
verbalizan de la siguiente manera: son pobres, les falta educación, les tra- 


ta p E EE) , . . 
'n de “cholos”... Es cierto que sentimientos de inferiorid 
desde muy temprana ed 


PLanr, pero acá vemo 


ad se asocian 
ad con la pobreza como lo ha señalado James S. 


Ss que intervienen además factores dependientes de 
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su situación un tanto marginal en el proceso de cambio cultural como tuvi- 
mos oportunidad de manifestarlo al hablar de los problemas en relación 
a su “identidad”. 

Ponen mucho énfasis en las posesiones como algo que podría darles 
valor e incrementara el sentimiento de valor de sí mismos. En ellos la en- 
vidia, tan relacionada a sentimientos de inferioridad, se dirige preferente- 
mente a los bienes ajenos y no tanto a los rasgos o cualidades personales 
de la persona envidiada. Mucho prestigio otorgan algunos al gasto exce- 
sivo y visible, a la fiesta grande, al “consumo Conspícuo” en el sentido que 
le da VEBLEN, con lo que se descubre el sistema de valores centrado en 
los bienes materiales capaces de ser envidiados por los demás. 

El odio de si-mismo, el desprecio hacia todo lo que recuerde lo indí- 
gena, indudablemente favorece el desarrollo de un sentimiento personal 
disminuído, que puede traducirse por apocamiento y por vergiienza fácil 
cuando existe la posibilidad de que el costeño descubra en ellos rasgos de 
la cultura indígena. 

Rápidamente, sin embargo, entran en juego mecanismos destinados a 
eliviar su ansiedad. No es rara una identificación con el presunto agresor, 
pues muchos cholos se refieren despectivamente a “los cholos” .... Unos 
emplean la burla al hablar del costeño. Otros destacan los propios valores 
de laboriosidad, frugalidad y tenacidad en el trabajo, lo que sin duda al- 
guna es constructivo y favorable el establecimiento de situaciones interper- 
sonales de carácter integrativo al condicionar su aceptación tanto ante los 
demás como ante sí. 

Algo peculiar sobre todo del grupo de los mestizos serranos es el re- 

- currir frecuentemente a la racionalización de la “mala suerte” o de la “bue- 
na suerte” como explicación de sus fracasos o éxitos respectivamente. Aquí 
nos referimos al empleo de este mecanismo como un medio para mantener 
la ilusión de una imagen valiosa de sí mismo atribuyendo los fracasos a la 
intervención de un factor no controlable, ciego, y para incrementar la sa- 
tisfacción al recibir el “regalo” de la buena suerte que se acordó de ellos... . 


J. G. chola de Parinacochas ejemplifica esta creencia modal de su gru. 
po, con su expresión: “el futuro se muestra muy obscuro, no tengo suerte, 
ni para mi hija, Según ella “la mala suerte” habría condicionado la situa- 
ción en que se encuentra después de haber sido abandonada por varios mari. 
dos y hallarse su hija, también abandonada por el suyo. Veamos con algún 
detalle la historia de su “mala suerte”, con lo que apreciaremos mejor la fun- 
ción defensiva de ésta creencia. Su padre se dedicaba a la carpintería y la 
madre trabajaha en hilados, tejidos y bordados a mano; tuvieron tres hijos 
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dos mujeres y un varón. Cuando pequeña ayudaba a su mamá en los queha- 
cecres de la casa y sobre todo en el oficio de bordar, Nunca concurrió a la 
escuela. Eran pobres y no podían enviarla a la única escuela próxima a su 
pueblo, que quedaba en Coracora. Tuvo su primer desliz a la edad de treinta 
¿ños con un paisano que luego se fué de soldado a Arequipa abandonándola 
con un hijito sin reconocerlo. Manifiesta que nunca hubo una completa com- 
prensión entre ellos, además sus padres siempre se opusieron a sus amores 
y que tal vez por esa causa la abandonó... Posteriormente vino a Lima cuan- 
do el centenario de la ciudad acompañada por una paisana para dedicarse 
a trabajar en negocios de venta de frutas. Se instaló en una casita frente 
al hospital N., allí vivía con una paisana y enviaba dinero a sus padres para 
que atendieran a su hijito... Siguió trabajando por algún tiempo en la venta 
ambulante de frutas y fue precisamente entonces que conoció a su segundo 
marido quien luego de dejarla embarazada la abandonó para irse a la Sierra 
y casarse con otra paisana. Sin embargo, esta vez logró que le firmaran la 
hija y estuvo en juicios con el hombre para que le pasara pensión de alimen. 
tos para aquella, pero no consiguió nada. Más o menos en esta época hizo 
tiaer a su mamá a Lima, sus hermanos vinieron también y se establecieron 
en Mendocita, siendo su hermano mayor dueño del lote donde viven. Infor- 
ma que ellos viven en Mendocita desde hace 20 años, Su hijo mayor se casó, 
ya no vive con ellos. En la actualidad vive solamente con su hija de 20 años, 
su anciana madre de 106 años, y una nietecita de 11 meses, Su hija ha sido 
abandonada por el marido bajo el pretexto de falta de recursos para mante- 
rerla pese a estar casado civilmente. Dicen que él se ha marchado a su tie_ 
ria, que está en la Sierra del Sur, trabajando con sus padres en una tienda 


que tienen allí. 

Como sabemos, muchos de los cholos inmigrantes traen grandes as- 
piraciones de ascenso social, pero también no son pocos, sobre todo los 
que integran la población estudiada, que han fracasado o no han obtenido 
lo que esperaban debido en parte a su deficiente educación y de otro lado 
a falta de oportunidades. Es general la lamentación de “no haber estu- 
diado”. Estas mismas personas como hemos podido apreciar a través de 
otros estudios, otorga a la educación toda la debida importancia como 
ayuda en la promoción personal y esto indudablemente contribuye a hacer 
más penosa su condición. Hay un extendido sentimiento de “desencanto” 
en un 45% de la población estudiada, frente a la manera como 1 
trató, a lo que no pudieron ser u obtener. 


mo: “me desencanté de la vida” 
mi juventud”. 


a vida les 

Son frecuentes expresiones co- 

, “de la forma de luchar”, “de todo”, “de 

ii in Ar ita Cno refleja los fracasos y limitaciones 

: adas a la “cultura de la pobreza”. 

Pal creencia en la “mala suerte” o en la “buena suerte” 
nte para los fines de calmar la ansiedad. Un cholo an- 
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cashino M. M. nos decía: “uno está muy desengañado y se le van las ilu- 
siones. Algún día debo encontrar algo, tendré suerte”... 

C. WriGHrT MiLLS con mucho acierto ha desarrollado la noción de 
que estas creencias tienen una función defensiva en aquellos sujetos que 
presentan dificultades en el proceso de ascenso social que no siempre ofre- 
ce las oportunidades que ellos esperan. “Igual que el golpe de suerte, ayu- 
da mágica a la esperanza dentro de una estructura cada vez más limitada 
de oportunidades, así la idea de la “mala suerte” debilita el sentimiento 
del fracaso individual. La vida es tomada como un juego de azar, como 
una especie de fraternidad puramente casual de la que ha de venir la gran 
oportunidad, todo ello se corresponde con la mayor rigidez de la estrati- 
ficación y con la dificultad cada vez mayor para ascender que encuentran 
los nacidos en los niveles inferiores. El éxito para muchos se ha conver- 
tido en un suceso casual e irracional”... 

El 70% de una muestra representativa de la población de Mendocita, 
en buena parte integrada por mestizos costeños y serranos, declaró que 
“el éxito de la vida depende más de la suerte que de la habilidad real”. 
La creencia en la suerte se opone, en verdad, a la convicción de que nues- 
tros logros son el resultado combinado de esfuerzos más oportunidades. 
Ahora, si tenemos en cuenta que uno de los principales medios empleados 
por el “cholo” para adquirir “status” es la actividad vemos que este meca- 
nismo opera en el nivel del carácter social o de la personalidad modal. 


El sistema exterior de seguridad 


Si de un lado en las experiencias pasadas y presentes de los mestizos 
obraron factores negativos: separación temprana de la familia, abandono, 
fuerte hostilidad proveniente de sus progenitores, pobreza, sucesivos fra- 
casos, no es menos cierto que en una apreciable proporción de ellos han 
operado y operan factores positivos o de compensación. 

En casos de temprana orfandad muchos fueron acogidos por parien- 
tes (hermanas, abuelas o madrinas) que desempeñaron una función mater- 
nal. En el ambiente pueblerino cargado de fricciones, recelos y envidias, 
no faltaban buenos vecinos y parientes, compadres y comadres, de los que 
no se esperaba la tan temida envidia y sirviendo de ayuda y consejo. “To- 
dos entre familia nos queríamos bastante. Somos unidos si no ¿cómo se- 
ría?, nos decía M. V., cholo de Aucará. Más tarde cuando el cholo emi- 
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gra a la ciudad se encuentra con los “paisanos” y a menudo va a vivir al 
barrio donde habita algún pariente o compadre. 

Peleas” por tierras, variadas disputas, son frecuentísimas en sus pue- 
blos en donde un siniestro personaje “el tinterillo” o gestor de pleitos no 
cesa de alimentarlas en provecho propio. Sin embargo, en la ciudad se 
acentúan los aspectos positivos o integrativos de las relaciones interper- 
sonales entre los paisanos, el paisanaje emerge como un valor que reafir- 


ma el sentimiento de identidad aportando seguridades reales como vere- 
mos luego. * 


Todos los medios mencionados de apoyo e integración forman parte 
del sistema exterior de seguridad. La parentela es de la mayor importan- 
cia para los fines de la seguridad emocional y material tanto. de mestizos 
cuanto de criollos e indígenas. En ellos la personalidad, en sus aspectos 
modales, es de un tipo dependiente orientado hacia la búsqueda de apoyos 
exteriores. Personalidad y cultura se encuentran así correlacionadas den- 
tro de un sistema de expectativas y costumbres. La “familia” y el compa- 
drazgo con suma frecuencia entran en juego para los fines de la solución 
de los más diversos problemas que tienen que afrontar los individuos. 
-JOHx L. GILLIN en “Mestizo América” ya lo había advertido. “La orga- 
nización familiar es por doquier, sin consideración de clases, más impor- 

tante socialmente que en los Estados Unidos de Norteamérica... El hom- 
bre que se ha hecho a sí mismo es mucho más raro que en otras partes”... 
Es muy frecuente la expectativa de que con una “buena vara” todo se con- 
sigue, la “recomendación de un padrino” para los fines de la promoción 
personal y la convicción de que “el éxito en la vida es cuestión de vara” 
y no de esfuerzos personales... De ahí el carácter “familiar” de nuestra 
- cúltura nacional y de todas las subculturas (criolla, mestiza, indígena). 


En nuestro medio la familia no se deshace masivamente con el pro- 
- ceso de urbanización. Sin pretensiones de generalizar indebidamente nues- 
tros hallazgos, podemos concluir que en un sector mayoritario de los mes- 


tizos inmigrantes y aún de los criollos hay una intensa vida de familia. En 
los inmigrantes se comienza a dar más import 


- En las relaciónes intra-familiares y 
den. De otro lado el fenómeno de 
como otro medio de integración, 

La institución del compadr 
exterior de seguridad y es un p 
extensión y. la efectividad de su 


ancia a los factores afectivos 
los vínculos con la parentela no se pier- 
l compadrazgo se intensifica y emergen, 
los llamados clubes de provincianos. 

azgo representa otra considerable fuente 
roducto típico de América Latina, por su 
s variadas funciones de apoyo, desconoci- 
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das por ejemplo en Europa. El compadrazgo es una institución de paren- 
tesco ceremonial. No hay mestizo que no se halle rodeado de parientes y 
de compadres, verdadero grupo de parientes ceremoniales, con los que está 
ligado muy seriamente a través de obligaciones y de expectativas de ayuda 
y consejo. Entre nosotros el compadrazgo se ha afianzado en el medio ur- 
bano constituyendo para el inmigrante provinciano una nueva condición 
de seguridad y una oportunidad para ampliar el círculo de sus relaciones 
interpersonales íntimas y siempre acogedoras. 

El compadrazgo muy extendido en la Sierra y en la Costa peruana 
halla en la ciudad nuevos pretextos para su afirmación. No son solamente 
el bautismo y el matrimonio sino la bendición de una imagen o aún la sim- 
ple palabra que hace de dos amigos “hermanos” o “primos” espirituales. 
Del compadre no se recela, más bien se espera ayuda material y consejo 
en caso de necesidad, Cuando pelean dos compadres, de acuerdo a la creen- 
cia de los mestizos, corren el riesgo de “salarse o desgraciarse”. 

Otra fuente exterior de seguridad está constituída por los paisanos, 
quienes constituyen un apreciable conjunto para los fines de las relaciones 
sociales y para la ayuda en caso de necesidad y de enfermedad. Esto su- 
cede ya de manera informal o formalmente en los llamados “Clubes de 
provincianos” que, en toda gran ciudad, particularmente en Lima, prolife- 
ran a medida que se incrementa el número de personas venidas de provin- 
cias. Representan un verdadero fenómeno emergente, una verdadera crea- 
ción cultural de los mestizos que les provee de un cierto apoyo, de compa- 
Mía entre paisanos y de un medio para familiarizarse con las nuevas cos- 
tumbres de la ciudad. Estas instituciones muy bien estudiadas por WILLIAM 
P. Manc1N, ayudan a la reintegración del individuo y de su familia, le man- 
tienen dentro de un círculo de “conocidos” y por las interacciones que fa- 
cilitan, en un medio diferente al de origen, fomentan la aparición o reafir- 
man actitudes amigables. “Los miembros del club se hacen préstamos, 
para obtener ayuda y cuando hay enfermos... La poderosa función con- 
servadora de estos clubes constituye también una fuente de seguridad para 
sus miembros. Cuando las presiones de la transculturación son muy fuer- 
tes, el club ofrece una oportunidad para hablar con los paisanos, tocar y 
cír música serrana, comer los alimentos típicos y bailar los huaynos en 
las fiestas del club sin sentirse avergonzados o inquietos de parecer ridícu- 
los a los costeños” (WiLLiam P. MANGIN). 

Nos parece que no solamente la familia o el individuo puede hallar 
cierto amparo en esas instituciones sino que en ellas tienen, además, una 
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oportunidad de practicar actitudes de colaboración en un grupo con el que 
se está identificando. Esta colaboración se refiere a la preparación de fies- 
tas o colectas, además de una labor de promoción, de sus pueblos lejanos, 
de la que están orgullosos. A éstos los dotan de escuelas, mejoran sus tem- 
plos, etc. De esta manera, a nuestro entender, los clubes de provincianos 
contribuyen a mantener un grupo de referencia localista que reafirma su 
identidad personal: “nosotros los de Parinacochas”, “nosotros los de Son- 
dondo”, etc. .... Este es un medio precioso para aminorar ansiedades que 
acompañan los procesos de cambio cultural: si de un lado procuran no 
parecer “serranos”, sin embargo no pierden su adhesión al terruño o a la 
localidad distante. Concluímos: estos clubes sirven de apoyo psicológico 
y material y como expresión de un grupo de referencia estable contribuyen 
a la continuidad del Yo social de los mestizos inmigrantes. 


La disposición depresiva 


Los mestizos estudiados, particularmente los serranos, expresaron con 


suma facilidad las emociones penosas: tristeza, pena, nostalgia, lástima 


de sí. Fue notorio que no ocultaban sus desgracias, verbalizando fácilmen- 
te sus pérdidas y fracasos que lloraban y lamentaban abiertamente. 

Casi al iniciar una entrevista J. L. chola ancashina, nos decía: “uno 
pasa de pena, hay días que uno vive contenta, los días de pena son más”. 
La vejez ya está encima, tengo 38 años, a los 40 ya uno está vieja”, todo 
esto en medio de lágrimas y con gran lástima de sí. Si buscan consciente- 
mente la lástima de los otros no es asunto aclarado pero evidentemente en 
muchos casos eso es lo que inducen en los demás, resultando así aspecto 
resaltante de su personalidad modal. 

Constituye un verdadero “patrón” afectivo de la población de mes- 
tizos serranos el frecuente estado de ánimo triste y la fácil reacción emo- 


cional de tristeza. Esto se acompaña a menudo de lágrimas, lástima de sí. 
quejumbre variada referida muchas veces no sólo a la situ 


l ación sino al 
propio cuerpo.... 

De acuerdo a una investigación de ti 
ción, se halló que 20% de los n 
nimados y melancólicos” 
de los mestizos serranos. 


po epidemiológico, en esa pobla- 
ativos de Lima se “sentían siempre desa- 
versus 30% de los mestizos costeños y 49.3% 
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En esa misma muestra de población hallamos 14 reacciones neuróti- 
cas con sintomatología predominantemente depresiva: 2 eran en nativos 
de Lima (4.4% de su representación), 3 en mestizos costeños (3.3%) y 
9 en mestizos serranos (8.05%)... Esto quiere decir que en muy varia- 
das configuraciones se hace presente la tristeza y la depresión. Esta tona- 
lidad afectiva ocurre no sólo en las reacciones neuróticas sino que tiñe pe- 
culiarmente todas las formas psicóticas aún las orgánicas, del cholo y del 
indio. En cuanto se refiere al indio, fue señalado primero por CARLOS 
GUTIERREZ NorirGa: “en las más diversas alteraciones mentales obsérvase 
en el indio un predominio de la actitud depresiva, con sentimientos de in- 
ferioridad ostensibles. Este es uno de los rasgos más originales de la psi- 
cología del indio, en especial del indio andino; en todo sentido manifiés- 
tase un intenso complejo de inferioridad y de falta de valor ante la vida”... 

De otro lado, expresado bajo diversas formas, es muy frecuente en 
ellos pesimismo y fatalismo con convicción de fracaso inevitable. En un 
primer momento consideramos que se trataba meramente de una reacción 
a situaciones reiteradas de fracaso ahora pensamos que dada la facilidad 
con que se presenta supone una predisposición, dependiente de la perso- 
nalidad básica. En forma mayoritaria consideran que “cada día el porve- 
nir se muestra más negro”, “la vida no es sino una preocupación después 
de otra”, “la vida no es sino una serie de desengaños”... 

La actitud fatalista que se revela como convicción de fracaso inevi- 
teble ocurre a menudo tratándose de empresas colectivas. Quizás guarde 
relación con su falta de fe, su desconfianza de los otros y su menguada 
confianza en sí mismos... Una mestiza ayacuchana que juzgaba a sus ve- 
cinas de envidiosas y de malas no veía otra salida “para estar tranquila” 
que a través de la soledad o dejando el barrio, pues comentaba fatalística- 
mente que “debía mudarse lo más pronto porque a la gente ya no se le 
puede reformar”... 

Todo buen observador ha visto tristes al indígena y al mestizo serra- 
no aún en su propio “habitat”. Su canción, poesía y música están impreg- 
nados de una tonalidad afectiva melancólica. A este propósito Luis E. 
VALCARCEL escribe: “con la música y el baile, la poesía completa el tríp- 
tico de expresión personal, subjetivista, en que la nota predominante, des- 
de hace más de cuatro siglos, es plañidera, melancólica, a veces desespe- 
rada. La quejumbre no es pre-colombina, y si lo fue, sólo en mínima pro- 
porción como queja de ausencia, dulce nostalgia o como endecha consola- 
dora para el mal de amores, de todo tiempo y lugar... La tonalidad triste 
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que creemos equivalente de música y poesía indias es sólo el fruto del lar- 
go cautiverio de la raza, partícipe hoy de la más ámplia extensión prole- 
taria. El indigente, el miserable, no puede ser sino triste, con la particu- 
laridad peruana de que aquí el hombre oprimido no blasfema, ni maldice; 
se resigna, suspira y llora. No tenemos la acritud ni la ponzoña de otros”. 

Con suma agudeza VALCARCEL ha resaltado los rasgos modales de 
tristeza y de pasividad vinculándolos certeramente a la condición de po- 
breza. Creemos que la tristeza como estado de ánimo dominante y como 
emoción fácilmente precipitada es peculiar de los integrantes de la llama- 
da “cultura de la pobreza” que se extiende por todo el mundo y es la do- 
minante en los países sub-desarrollados. Así por ejemplo B. M. SpINLEy. 
en su clásico estudio de adolescentes de una área “slum” de Londres des- 
cubrió un frecuente estado de ánimo depresivo. No piensa que se trate 
meramente de una reacción, a las misérrimas condiciones de vida actual. 
Sospecha, además, la intervención en el curso del desarrollo personal de 
un gran número de factores negativos, algunos de ellos del tipo de la pri- 
vación oral. 

La nostalgia es muy frecuente en el recién llegado a la ciudad. CArLos 
A. SEGUIN le incluye dentro del llamado síndrome de desadaptación que 
presentan los inmigrantes serranos. En verdad está vinculada a la dispo- 
sición melancólica del indio y del “cholo” y es sólo una forma aguda de 
reaccionar frente a la separación del terruño... 

La comprensión de éstos fenómenos es posible si los relacionamos al 
todo significativo de la personalidad básica del nuevo mestizo. La facili- 
dad con que se presentan todas las variedades o formas de reaccionar de- 
presivas o tristes no están meramente vinculadas a las “presiones” actua- 
les de pérdida, separación o abandono, temas frecuentes de su vida actual. 
sino que pensamos, están en relación a situaciones similares de la edad 


temprana que se reactivarían conjuntamente a la “depresión primaria” que 
las acompañó... 


Enrrn JacoBson ha formulado nítidamente la dinámica aplicable a 
esas formas depresivas frecuentes en los indígenas y mestizos recientes. Sos- 
tiene que uno de los requisitos para rl desarrollo de los estados depresivos 


143 L-4 .. . . 2 . .. 
E un “daño severo al narcisismo infantil a través de una combinación de 
al . . 
sencantos de amor, ocurriendo el primer desencanto amoroso antes de 


haberse resuelto satisfactoriamente el complejo de Edipo... 
ción del desencanto original, en tiem : 


que precipita la enfermedad... 


La repeti- 
pos posteriores, es el acontecimiento 
Lo que precipita la depresión primaria 
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puede variar... pueden ser experiencias extraordinarias de “abandono. y, 
de soledad... Los daños decisivos deben haber tomado la forma de de- 
sencanto sevaro en los padres en una época cuando la estima de sí del niño 
estaba regulada por participación en la omnipotencia de los padres”. En 
una época el “destronamiento” de: los padres es necesariamente un “des- 
tronamiento” del Yo del niño... El niño introyecta precozmente ambas 
imágenes parentales desvalorizadas lo que contribuye: a crear una baja es- 
tima de sí mismo. Cuando niños y más tarde siendo adultos demandan pro- 
visiones exteriores narcisísticas... Anhelan una unión con. una “madre 
omnipotente”... Presentan una falta de inclinación a tomar cuidado de sí 
inismos y demandan que otros les presten atención ... Esta demanda pue- 
de expresarse a través de una pasividad extrema o a través de un activo 
comportamiento oral sadista”. 

Dejando al margen problemas terminológicos, la tendencia a la de- 
presión así como los otros aspectos de la personalidad básica del nuevo 
mestizo resultan comprensibles, como veremos ampliamente después a la 
luz de esas experiencias tempranas de desencanto y de abandono, unas ve- 
ces reales otras simbólicas pero siempre entrañando un problema de am- 
bivalencia afectiva en las relaciones de los progenitores, en particular con 
la madre. 


La envidia 

La envidia suele manifestarse públicamente en la conversación *chis- 
mosa y malévola que detracta y rebaja a los demás. La'habladuría de las- 
vecinas de Mendocita refleja ese sentimiento sin'que hagan mucho por 
ocultarlo: Quizás los mestizos tradicionales comparativamente a los.cho- 
los AInCIgenteS y a los indígenas controlan un pa mejor la: expresión de 
esa “pasión”. 

La envidia está muy generalizada en la población “chola”. Esto 'ocu- 
rre tanto en los lugares de origen como en las ciudades donde han: inmi- 
grado. La disposición "para la envidia, característica de su. personalidad. 
básica, la han llevado consigo a la ciudad... 

La capacidad para presentar envidia es típicamente humana, pero. la 
facilidad con que se da en los mestizos hace pensar en una predisposición 
adquirida tempranamente. Nosótros planteamos que la envidia ' frecuente - 
en ellos es sólo un aspecto de un síndrome coherente del tipo del pesimis- 
mo óral en que a la tendencia depresiva y pesimista se unen dependencia, 
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recelo y envidia en una totalidad significativa. Por otra parte no pueden 
negarse las influencias reforzantes de las expectativas dentro de la respec- 
tiva cultura y no menos las situaciones reales de inferioridad económica 
que precipitan fácilmente su aparición. 

Es muy probable que esta actitud fuese objeto de seria consideración 
en la época de los incas, pues resulta condición de desintegración de toda 
situación interpersonal. La envidia acompaña al desagrado, al antagonis- 
mo, a la segregación. De ahí su peligrosidad en toda colectividad pues se 
opone a todo lo que signifique colaboración e integración de esfuerzos. 
Así “es más probable que se envidie a la persona que a uno no le agrada 
y se termine por encontrar desagradable a la persona que se envidia” 
(Frrrz Hetmen). 

Ahora resulta comprensible el énfasis que sobre los pelieros de la en- 
vidia en sus consejos morales pusiera el inca Pachacutec. Según consisna 
el P. BLas Varera, Pachacutec previno a sus súbditos “la envidia es Una 
carcoma que roe v consume los entreñas de los envidiosos. El que tiene 
envidia y es envidiado. tiene doble tormento. Mejor es que otros por ser 
tu bueno te hayan envidiado, auc ro lo hayas tú a otros por ser tú malo. 
Quien tiene envidia de otro, a sí propio se daña. El que tiene envidia de 
los buenos sacá de ellos mal para sí, como hace la araña en sacar de las 
flores ponzoña”. 

En último término la envidia se opone a la actitud generosa, a la ad- 
miración y a la gratitud. El sentimiento de la admiración no es muy fre- 
cuente, hasta donde hemos podido comprobar, predominando, en cambio, 
una actitud criticona y desvalorizadora de los demás. Las frecuentes acu- 
saciones de malos manejos a toda figura en poseción directiva, frecuente 
en esa población, no siempre tiene una correspondencia objetiva y más 
bien, pensamos, reflejan la actitud que discutimos. 

Veamos algunos testimonios relativos a la envidia tan extendida en 
esa población. M. H. chola emergente de Sondondo (Puquio) encuentra 
que sus vecinas se fastidian cuando estrena o muda de ropa... M.S. chola 
ie Corongo, que habla muy mal el castellano y que a todas luces se halla 
e una situación marginal en cuanto a grupo de referencia etnica nos de- 
cia expresándose despectivamente de...... los “serranos”, “¿Ay son en- 
vidiosos! Hablan vida de uno. ¿Cómo trabajan marido y mujer? El ve- 


cindari ¡ : > 
.. Py a es de la sierra, ellos no tienen mucho trabajo. Uno compra algo 
se ponen a hablar. No tienen radio ni luz. Se ponen envidiosos. . .”. 
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Otros, inclusive, no regresan a sus pueblos para no exponerse a la 
envidia. Se sienten más libres de ella en la ciudad... pero terminan di- 
ciendo que Jes miran mal y que, despectivamente, les tratan de “serranos”, 
lc cual les ofende... Este es el caso de J. L. mestiza de Pomabamba que 
nos relataba: “En mi pueblo hay mucha envidia entre los pobladores. Son 
criticones, por eso no quiero regresar... En el pueblo le miran a uno y 
dicen ¡Cómo va vestida!, ¡Ay que falda! Acá uno puede ir sin zapatos y 
no le miran” pero agregaba...“Acá nos tratan de serrano, nos ven con 
indiferencia... Soy pobre... Si fuera rica me mirarían mejor... La plata 


hace...”. 


Max V. cholo emergente de Aucará claramente da fe de los efectos de- 
sintegrativos de la envidia en una pequeña colectividad serrana donde la at- 
mósfera psicológica es de recelo, desconfianza, y donde el vivir transcurre 
amenazado por la envidia ajena: “Siempre había amistad con algunos de 
nuestros vecinos, otros nos tratan mal. Había pleitos de mis padres con los 
paisanos por terrenos, por la acequia. Tenían cólera con las gentes porque 
no dejaban pasar camino, no dejaban pasar agua por la acequia. Las gentes 
capaz nos tratarían mal. Cuando más grande, me trajeron a la costa. Tenía 
16 años, 4 años estuve en Ica. Después regresé a Aucará (Puquio). Iba y 
volvía. Una vez bajé a las islas guaneras. En el pueblo mi familia era bien, 
vivíamos unidos, tranquilos, los vecinos buscaban pleitos. No puedo regresar 
a mi pueblo, hay mucha cólera, malamente nos tratan, algunos que saben algo 
tienen fuerza y nos pegan. Con familia malamente nos llevan. Dios siempre 
acordamos. El capaz no se acuerde, toda la vida somos pobres, nos da su 
salud, nada más, pero no lo dejamos. Tengo que rogar a Dios día y noche 
para ver que me de su salud, algo, algunos se están sacando loterías, pollas. 
Los blancos nos tratan mal: “serranos, a que vienen”, no hacen amistad con 
nosotros, sólo estamos con nuestros vecinos, con nuestros paisanos, Siempre 
extraño, cólera. Yo estoy entre paisanos, aquí hay bastantes en Mendocita. 
En Miraflores tenemos “Centro Progresista Mutual Aucará”, calle: Manco 
Cápac, juegan, viven todos los paisanos, allí conocen. Mis amigos están por 
la sierra, allá poco, acá poco, poco me gusta juntarme, me falta palabra para 
conversar. Aquí hay bastantes serranos. Aquí los señores nos desprecian; 
“Istos serranos para qué vienen, por qué no se van”. Creo que me despre- 
cian por serrano. En mi trabajo un hombre me dijo: “Estos apestan como 
oveja” era un cholo que hablaba bien castellano. Traje a mis hijos para que 
aprendieran castellano. Las amistades en ese entonces, solo mis sobrinos, 
mis paisanos y ahora lo mismo. 

Este barrio es malo. Hay muchos rateros, tengo miedo de andar de no- 
che; quitan la ropa, golpean a los provincianos, los negro mucho ratero. Al. 
euwnos pueden criticar quisiera hablar castellano. Si supiera castellano otra 
sería la causa. Mis padres no comprenderían castellano. Los padres siguen 
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ciegos mandan a sus hijos a la Costa. Los negro buscan lío y agarran en pa- 
tota, roban a los desconocidos (dice el hijo presente) — interviene. el padre 
diciendo: “A los serranos”. A veces nos tratan mal, envidia a muchos pai- 
sanos, oído hablar, sueltan agua al propósito, me amenazan, piensan matar- 
me Elías Shalpo, si tiene vaca desaparecen. Me miran: mal porque soy un 
humilde pobre, porque tengo un terrenito quiere quitarme. “El: Gobernador 
quiso botarme de la casa. No he gozado nada. 
Las viudas piden agua llorando. Los señores que. tienen plata quitan agua. 
La autoridad no arregla las cosas bien, solo para ellos quieren tener. Los 
viejos y mujeres trabajan para ellos. Hacen pagar multas. Por eso no tengo 
ganas de regresar a mi'pueblo. Nos quitaron el puquial, El-Goberhador nos 
ticne como enemigos. Desde niño veo que los que agarran autoridad maltra. 
tan a los pobres y los hijos siguen, deberían tener otro mandamiento. Enga- 
ñan a los pobres, maltratan. El Gobernador, el Sub-Prefecto cuando regresó 
mi hermano le hizo trabajar. Comunidad ganó juicio, mi hermano era cabe- 
cilla, El Gobernador estaba al otro lado y el Juez de A 
hernador, Yo le decía a Elías Shalpo, por qué me haces daño, él me decia 
ajos, cuidado. Aquí no hay todavía envidias. Me he puesto muy salado de- 
safortunado ahora no consigo, todo lo que pasa es mal. Todos enfermos. Esto 
avizás puede haber daño, por eso tengo idea paisano siempre nos han hecho 
nial sabemos. Pensamos cuando nos tratan mal. Todos somos enfermosos, 
por eso pensamos así”. 


Se necesita plata para gozar. 


guas cuñado del Go. 


MAx SCHELER fue uno de los que ha destacado mejor la relación en- 
tre el sentimiento del propio valor y la aparición de la envidia. Si alguien 
tiene seguridad de su propio valor y poder experimentará placer cuando 
vea el valor de otra persona... Si duda de su propio valor y si la com- 
paración es lo que fundamenta su concepto del valor se le abren, según 
SCHELER, dos posibilidades: si es fuerte y activo podrá ascender social- 
mente ( como muchos de los cholos), si es débil tenderá a desvaloriz 
los demás. HarrRY STACK SULLIVAN también ha encontrado que “quien 
se siente seguro no se siente incómodo por el descubrimiento: de que otra 
persona tiene prestigio” o algo más grande o valioso. Los sentimientos de 
inferioridad y la inseguridad emocional se hallan conectados significativa- 
mente. El desencanto temprano, el sentimiento O la situación infantil de 
abandono, tan frecuentes en esa población, son los que ponen en marcha 
sentimientos de inferioridad y la facilidad para presentar envidia, al mis- 
mo tiempo que los otros aspectos del síndrome de pesimismo oral. . 

La importancia exagerada a cuanto pueda dar prestigio a través del 
consumo fastuoso o de posesiones a fin de sentirse a igual nivel de los de- 
más puede, quizás en este caso, vincularse a los fenómenos que estamos 
discutiendo. De otro lado el “prestigio” de ser envidiado en el fondo es 


ar a 
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proyección de la propia envidia, sin que este signifique que en algún mo- 
mento, aún por causas nimias, no sean objeto real de la envidia de los 
demás... 


Envidia y creencia en el “daño” 


El mundo circundante del mestizo es un mundo preñado de amenazas 
personales. Los demás son vistos como enemigos potenciales, por eso “hay 
que desconfiar”, según pintoresca y reveladora expresión de uno de ellos, 
Ese mundo resulta todavía más amenazante por el frecuente sentimiento 
de desamparo y de soledad que experimentan en él. 

Los niveles de ansiedad y de agresividad latentes bastante elevados 
en la población, serían condición para la emergencia de tan extendida creen- 
cia en el “daño” y en el “mal de ojo”... Hay relación entre intensa hosti- 
lidad encubierta y creencia en la brujería. Como destacan JoHn J. HONIG- 
MAN y CLYDE KLUCKHON donde se evita la expresión franca de la hosti- 
lidad, y este es el caso del grupo indígena y mestizo, se engendran ansie- 
dades, las que con el odio latente se “proyectan” y ponen de manifiesto 
bajo forma de temor a ser embrujado o de ser víctima del “daño”... 

Este fenómeno se advirtió, aún, en los primeros siglos de la Colonia, 
cuando se iniciaba el contacto del indígena con el español. Luis BAsTo 
GIRÓN, en un acucioso estudio de la salud y de la enfermedad del cam- 
pesino indígena del siglo XVII nos muestra una relación evidente entre 
las prácticas de hechicería, que combatía la Inquisición, y las rencillas y 
odiosidades entre los nativos. “En el siglo XVII habían personas que ex- 
clusivamente oficiaban de “dañeras” “procurando mal para la salud y bie- 
nes de las gentes... A propósito de “pleitos de familias antagónicas por 
sus ganados, chacras y otros bienes... Los odios se generaban hasta ha- 
cerse irreconciliables. ..”. 

La hostilidad proyectada se percibe bajo forma de envidia pero no 
debemos subestimar la existencia de la envidia en los demás que torna 
todavía mayor la desconfianza y el recelo. El mal que les acontece, con 
suma frecuencia, lo interpretan como debido a los otros que no bien inten- 
cionados y envidiosos, estarían al acecho para causarles toda clase de per- 
juicios y hasta enfermedades... 

Creen que estos daños se producen dando “tomas” o brebajes, o sea 
substancias que se ingieren, y también a distancia, según afirman, mediante 
injurias o lesiones que provocan en sus efigies representativas. No está de- 
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más mencionar que, de acuerdo a las hipótesis de Jon WHITING y de 
Invix CmiLo, estas creencias son más frecuentes en culturas donde las 
“fijaciones crales” y agresivas están más extendidas. El daño es producido 
—se dice— por personas envidiosas que no pueden ver la felicidad ajena, 
aunque ésta sea pequeña... Max V., cholo emergente de Aucará (Puquio) 
que nos diera tan valiosa información sobre la envidia en su pueblo, pen- 
saba que su situación de fracaso y miseria, en la ciudad, que la enferme- 
dad crónica de la mujer (T.B.C.) y la esquizofrenia de su hijo eran de- 
bidas...al daño. “Aquí ando salado, desafortunado, ahora no consigo, 
todo lo que pasa es malo, todos enfermos. Esto, quizás, puede haber daño, 
por eso tengo idea, paisanos siempre nos han hecho mal, sabemos. Todos 
somos enfermosos, por eso pensamos así. ..”. Interesantemente en sus de- 
claraciones podemos apreciar en su “definición” o interpretación de la si- 
tuación por la que atravesaba una mezcla significativa de creencia en la 
mala suerte y de creencia en el “daño”. 

Nos es ocioso recordar, para una mejor comprensión de los fenóme- 
nos estudiados, que estos mestizos ven una probable fuente de daño en ex- 
traños y paisanos, pero no consideran como posible que sean sus “compa- 
dr:s” o allegados los que alberguen esa hostilidad hacia ellos. Es muy pro- 
bable que el parentesco ceremonial representado por el compadrazgo bus- 
que ampliar las áreas interpersonales no sólo de la seguridad material sino 
de la seguridad emocional. 

Después de esta discusión de la actitud de la envidia y de la creencia 
conexa en el daño resultan más comprensibles la desconfianza y el recelo 
tan extendido entre ellos. 


El recelo 


El recelo que en esencia es temer, desconfiar y sospechar de las ma- 
las intenciones de alguien no es una actitud aislada. Se asocia significati- 
vamente a la percepción de un mundo circundante potencialmente hostil. 
El recelo es más frecuente en los mestizos serranos. A este propósito men- 
cionaremos que en un estudio de actitudes y reacciones afectivas de la po- 
blación de Mendocita 44.50% de los mestizos serranos manifestaron “re- 
celo aún entre amigos, en tanto que sólo le expresaron 32.5% de los cos- 
teños y apenas 23.3% de los limeños o criollos. No pensamos se trate 


meramente de j iÓ ici 
amente de una reacción ante las condiciones del medio urbano, al que 


han d : ; s 
e adaptarse, y que ofrece peligros evidentes, novedades desconcertan- 
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tes 2 imprevisibles que contrastan con la mayor estabilidad del medio ru- 
rol; más bien el recelo es otra característica de la personalidad básica del 
mestizo que guarda estrecha relación al grado reducido de su confianza 
básica. Cuando ésta es baja también es reducida la fe en los demás. Sin 
embargo, es cierto que una serie de experiencias desgraciadas, de engaños 
repetidos afectan al recién llegado a la ciudad pero estas experiencias, en 
el fondo no hacen sino consolidar o afianzar las actitudes pre-existentes. 
CarLos Gutierrez NorieGa a propósito del indígena, aunque esto 
puede referirse también al “cholo”, observaba que “es muy frecuente tam- 
bién entre los indios andinos el tipo sensitivo, constituido por una actitud 
asténica ostensible con otra esténica subrepticia, que suele únicamente re- 
velars2 por intensa obstinación y en los pacientes por un pasivo negativis- 
mo. La tendencia a la insinceridad, al temor y a la desconfianza, muy fre- 
cuente así en los enfermos como en los normales, seguramente deriva de 
una actitud desviada de este último tipo caracterológico. Hasta la figura 
corporal misma acusa esta diferencia pues la del indio andino revela incer- 
tidumbre, humildad o desconfianza y acritud si predominan la actitud sen- 
sitiva o la actitud desviada; contrariamente, en la expresión del indio cos- 
teño se adviérte de inmediato una actitud general más esténica. Si exami- 
namos, siguiendo estas sugestiones, la cerámica mochica encontraremos en 
la mayoría de los casos esa expresión de orgullo, de seguridad, de afirma- 
ción vital en el más amplio sentido, que es tan propia del esténico”. 
Podemos agregar que este recelo se auna, en forma comprensible, a 
miedo de personas y sitios extraños. En la población estudiada los mesti- 
zos serranos lo manifestaron en un 40.6% comparativamente a sólo un 
35.3% de mestizos costeños y 22.9% de criollos limeños. Esta informa- 
ción adquiere todo el significado de fenómeno ligado a la personalidad bá- 
sica al agregársele el hallazgo de esos miedos en el 53.3% de los varones 
serranos, el 31.2% de los costeños y apenas el 15.6% de los limeños. .. 
Esta desconfianza que hallamos en el nivel del carácter social o de 
la personalidad básica de los mestizos correspondería a lo que ERIK 
Errkson llama “desconfianza básica”, adquirida en la infancia, precisa- 
mente en la etapa oral, y confirmada ulteriormente por las experiencias 
de la vida. De acuerdo a este planteamiento lo que “deja un residuo de 
desconfianza básica es una combinación de impresiones de haber sido pri- 
vado, separado o abandonado por la figura materna. Pero debe decirse 
que el monto de la confianza derivada de las experiencias infantiles no 
parece depender de las cantidades absolutas de alimento o de las demos- 


Biblioteca Enrique Encinas | Hospital Víctor Larco Herrera 


32 HUMBERTO ROTONDO Y COLABORADORES 


traciones de amor;, sino más bien de la calidad de las relaciones mater- 
nales. Las madres crean un sentido de confianza en sus hijos sobre la 
base de los cuidados y atención a las necesidades del niño, y de un senti- 
miento firme de confianza dentro de los marcos de confianza que ofrece 
la propia comunidad. Mucho depende de si el progenitor emplea la aten- 
ción o cuidado del niño para descargar su cólera, aliviar sus mi 
nar un argumento, o sea lo que se denominó ex 
entre el adulto y el niño”. 


edos o ga- 
plotación de la desigualdad 


Esta hipótesis encuentra confirmación en las e 
de la población “chola”. Las madres cholas, como 
lante, exhiten gran ansiedad e inseguridad en 1 
en los que descargan, además, su hostilidad b 
ción dura, severísima, a veces hasta cruel. 
unieron libremente para hacer vida marital 
descarga continua del cónyuge que las tom 
sus hostilidades. 


Xperiencias tempranas 
mostraremos más ade- 
as relaciones con sus hijos, 
ajo la forma de una educa- 
Veremos que muchas no se 
y reciben, por añadidura, la 
a como blanco preferente de 


Agresividad y hostilidad 


Hemos comprobado que la agresividad, en los mestizos, tiene su cam- 
po preferente de manifestación en el seno del hogar. Los varones despla- 
zan hacia sus mujeres e hijos la agresividad que debió tomar otros canales. 
La agresión, resultado de frustraciones actuales y pasadas, suele descar- 
garse incompleta e inadecuadamente con los extraños. Las mujeres que a 
veces responden agresivamente a sus maridos, hacen sin embargo, blanco 
preferido de sus cóleras a sus hijos y descargan sus hostilidades en la ha- 
bladuría chismosa y el menudo pleitear por insignificancias con sus ve 


No se ve que habitualmente respondan físicamente a un insulto o 
vio a diferencia de los criollos, 


“lieros”. WiLLriam P. Mancin 
tizos de las barriadas “les f 


cinas. 
agra- 
que tienen fama de trompeadores y de 
ha observado que a los pobladores mes- 
alta oportunidades para expresar su agresividad; 
casi no existen campos aceptados de agresividad, las peleas son muy raras”. 
Como es de fácil verificación estas ocurren principalmente en estado de 
embriaguez. La tendencia general es hacia el desplazamiento inadecuado 
de la agresividad con la consiguiente creación de nuevos problemas o agu- 
dización de los existentes en las relaciones intrafamiliares, 

Una información estadística referente a la población de Mendocita 
para el trienio 1955-57 mostró el predominio de la agresión intrafamiliar. 
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Pensamos que ello representa un verdadero patrón o forma cultural de ma- 
rejo de la hostilidad en el grupo de los mestizos, en particular de aquellos 
de procedencia serrana y en especial los “cholos emergentes”... En ese 
.rienio se registraron 79 agresiones al conviviente y sólo 43 agresiones a 
otras personas. En cuanto a homicidios la incidencia fue bajísima (1 para 
2se mismo período), si la comparamos, por ejemplo, a las de Méjico y 
ctros países latinoamericanos. 

Hay evidentes tensiones entre los sexos, con desvalorización y des- 
cenfianza mútuas. La agresividad dirigida hacia la mujer es inmensa y re- 
viste, a nuestro entender, variadas formas que van más allá de la simple 
agresión pues pensamos que muchas conductas de descuido y de abandono 
e inclusive buena parte de los delitos sexuales, (estupro, violación, etc.) 
que tienen una incidencia elevadísima en esa población, esconden una raíz 
“agresiva. Planteamos la hipótesis de que la agresividad engendrada en el 
curso del desarrollo personal se desplaza en general hacia la mujer, la que 
paratáxicamente toma así representación de la “madre mala” y frustradora. 
En cuanto a la madre “buena”, la viven en la nostalgia de lo que recibie- 
ron de ella y en el deseo imposible de su vuelta o en la esperanza de un 
encuentro con “alguien” que les resuelve todos sus problemas... “la ma- 


dre omnipotente”. 

La hostilidad suele manifestarse como resentimiento o cólera disimulada 
que se expresa bajo forma de insulto o chisme malévolo. Una buena infor- 
cante Z. L..dice a propósito de los fenómenos de agresividad en esa población: 
“Creo que las mujeres pierden su tiempo en conversaciones inútiles y en 
chismes... se pasan la vida hablando del prójimo mientras los hijos caminan 
todos sucios por los callejones... La gente se preocupa más de la cuenta por 
averiguar la vida ajena. Las disputas entre parejas son frecuentísimas. Las 
causas : el alcoholismo de los hombres, la falta de atención “no pasan el dia- 
rio”, la. convivencia múltiple, “tienen otras mujeres a veces en el mismo 


barrio”, la falta de. higiene... los celos. El castigo físico es frecuente, las 
mujeres también contestan, principalmente las que toman licor, y la disputa 
termina en la comisaría. Al día siguiente todo está normal... los hijos los 


mantienen unidos, será por la religión, aunque no me explicó cómo mujeres 
con pocos hijos no abáñidonáan a sus convivientes y reconstruyen sus vidas 
independiente... ello es posible por que no están casado... Las mujeres pe- 
lean entre ellas por sus hijos, estos entran en pendencias y la cosa termina 
con disputas entre los padres. También por chismes y habladurías pelean las 
mujeres”. ' ' 

Los mestizos costeños suelen llamar ““criticones” a los serranos. Esto no 
es simplemente la expresión de un estereotipo. La crítica, vinculada a la 
envidia, es sumamente frecuente entre ellos. J. G., una chola de Pasco, nos 
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decía: “critican... Tienen envidia porque tenemos un corralito más grande. 
Quieren pagar más para meterse en la casita... La dueña nos conoce, paga- 
mos. Hay mucha envidia entre pobres. Nosotros no tenemos envidia, ellos sí. 
Son malos, criticones, envidiosos porque no nos juntamos con ellos. No me 
ha gustado juntarme con los chismosos, por eso nos critican. No me gusta 
saber de la vida del vecino. El finado nos decía: “no te juntes con nadie, una 
mujer debe estar en su casa cosiendo, lavando. El finado era de Huari. El 
decía que las vecinas dan malos consejos: ¿porqué estás con él?, ¿no te 
viste bien?... Yo no se nada de los vecinos. Hay muchos pleitos entre ve- 
cinos...”. 


La misma falta de canales adecuados de expresión para la agresivi- 
dad ha sido observada en los mestizos aún antes de su migración a las 
grandes ciudades, lo cual hace pensar que esta manera oblícua de canali- 
zar la agresión resulta probablemente de las características pasivas de su 
personalidad básica. Así Oscar NuÑez DEL Prabo tiene observaciones 
interesantísimas acerca del moldeamiento cultural de los canales a través 
de los cuales se expresa la agresividad... “En el área del Cuzco cuando 
un niño cae se le enseña a que él debe pegar al suelo. Cuando el hombre 
llega a adulto en cualquier dificultad que tiene generalmente (la agresivi- 
dad) es descargada en los animales que tienen en torno. Cuando llega el 
cholo a la ciudad, constantemente es víctima de un alto grado de presión 
de parte de las diferentes clases sociales y tiene una serie de contrariedades 
pero las descarga sobre su familia...”. 

La pasividad, fácil de comprobar, se manifiesta, como hemos rela- 
tado, en un comportamiento poco o nada agresivo, en una escasa reacción 
física frente al insulto o agravio. No deja de ser significativo que un fre- 
cuente ideal de la personalidad es el del “hombre tranquilo”. Muchos de 
ellos se autocalifican “hombres tranquilos”, “que les gusta la tranquilidad”, 
etc. Quizás este rasgo sea una “formación reactiva” o sea un rasgo opuesto 


a la hostilidad que guardan o esconden y que previene precisamente su 
aparición. 


La actitud hipocondríaca 


Una actitud modal en la población mestiza, aunque muchísimo más 
y ERRE qu 
ri en la serrana, es la disposición hipocondríaca. Esta se carac- 
er ió 
za por una preocupación exagerada por la enfermedad que les lleva al 


«mal Ts 
e lo de medicación casera, a la frecuente consulta a “curiosos” y “cu- 
eras”... y en segundo término al médico. 
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No nos referimos acá a la enfermedad “hipocondria” o a los síntomas 
hipocondríacos que pueden acompañar a las diversas reacciones neuróticas 
(ansiosas, depresivas, etc.) o a la psicosis depresivas o esquizofrénicas... 
Se trata de una actividad de preocupación exagerada por la enfermedad, 
tenga csta base real o no, que forma parte de la estructura de la persona- 
lidad básica. Para apreciar cabalmente en toda su magnitud la extensión 
de dicha actitud presentamos su distribución en una amplia muestra de 
239 sujetos. No está demás adelantar que esta misma actitud, la hemos 
hrFado asimismo tan frecuentemente en otras áreas urbanas pobladas de 
mestizo inmigrantes, no todos ellos de reciente llegada a Lima. 


Costa Sierra Lima 
T H M T H M T H M 


Consideran que 

tienen salud 

pobre . . . . 21.3% 12% 33.3% 29% 24% 34% 28.3% 9% 45.9% 
Se acaban a 

fuerza de preo- 

cuparse por su 

salud“. . . . 24.6% 24% 25% 38% 38% 30% 26.1% 18% 33.4% 
Están siempre 


enfermos y tris- 
tes... . . 16.7% 10% 25% 26% 24% 28% 23.9% 4.5% 41.7% 


A RN A AN NN A A REA 
Cuadro 1 


Mientras que en Jos mestizos costeños y en los criollos esas actitudes hi- 
pocondríacas preponderan en la población femenina, en los mestizos serra= 
nos se encuentran repartidas por igual entre varones y mujeres. Nótese 
la frecuente asociación de “estar enfermo y triste” en los mestizos serranos... 

Debemos agregar, sin embargo, que en los casos típicos de neurosis 
hallados en un “survey” de esa misma población era muy frecuente un 
componente hipocondríaco acompañando a la ansiedad y a la depresión. 

CARLOS GUTIÉRREZ NORIEGA, por su parte, trabajando con una pobla- 
ción hospitalizada halló en los enfermos indígenas, entre los cuales incluía, 
creemos. buena proporción de “cholos emergentes”, una apreciable fre- 
cuencia de “estados depresivos hipocondríacos...” y, agregaba: “el en- 
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fermo indio es casi siempre hipoafectivo; las fuertes reacciones eufóricas, 
ceractorísticas de la manía son excepcionales... Con cierta frecuencia se 
'observa también un estado negativista irritable, pero las reacciones de esta 
índole con agresividad son rarísimas, lo cual es sorprendente”. 
De otro lado CarLos A. SeGuíN en la descripción de su síndrome de 
desadaptación; síndrome agudo de los inmigrantes al llegar a las ciudades, 
incluye como síntomas principales: la nostalgia, la preocupación hipocon- 
dríaca, vagos dolores. Es cierto que este fenómeno no es raro en otras cul- 
turas, sin embargo la facilidad con que se presenta entre nosotros, sería 
resultado de pre-disposiciones permanentes integradas en la personalidad 
básica y que obviamente se manifiestan en toda ocasión de “stress”: al 
llegar al medió urbano y después, o séa representa una forma habitual de 
reaccionar frente a todo tipo de frustraciones, fracasos y conflictos. 
---Las.preocupaciones hipocondríacas, según el interesante planteamiento 
de HarrY STACK SULLIVAN, son características de las personas que, cróni- 
. camente, tienen una baja estima de sí mismos. Esta baja estima de sí les 
leva, sin quererlo, a verse o a “personificarse”, como habitualmente “limi- 
tadas”. Esta imagen contribuiría a que su atención tienda a desviarse hacia 
el propio cuerpo cuando atraviesen alguna situación que engendre ansie- 
dad. En este caso, la misma enfermedad, o cualquiera situación interper- 
sonal corflictiva O frustante, pone en marcha ese mecanismo de defensa. 
que en nuestros “cholos” es uno de los medios más empleados para redu- 
cir la ansiedad que determinan. Sin embargo, téngase presente el carácter 
restrictivo de la operación de ese mecanismo que si bien desvía la atención 

_ de las situaciones angustiantes al concentrarla sobre el propio cuerpo y 
sobre sus “enfermedades” interfiere en la procura de las satisfacciones con- 
venientes. 


De todas maneras la actitud hipocondríaca es un recurso “peculiar” 
para mantener la seguridad ya que con ella hay menos posibilidades de 
una aténta consideración de la situación exterior que podría incrementar 
la ansiedad. Su intensidad mediría, en cierta extensión, la del “stress” de 
la situación por la que atraviesan nuestros mestizos. 

Significativamente las actividades hipocondríacas integran el síndro- 
me que estamos describiendo pues disposición depresiva, baja estima per- 
da ue como ou eo a conde e alan vin 

idad” que ha emergido, de es- 


Peciales transaciones | 
€ inter personales, durante í p 
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De la personalidad básica y las experiencias de la vida de familia 


Después de la enumeración de una variedad de actitudes y rasgos mo- 
dales vimos emerger todo un coherente síndrome caracterológico que pare- 
ce corresponder, en grandes lineamientos, al síndrome de pesimismo oral. 

Para mejor comprensión de este síndrome caracterológico nos pareció 
conveniente estudiar algunas de las variables probablemente condicionan- 
tos. A este respecto la vida de relación en la familia de procedencia ofre- 
ce una serie de experiencias que pueden influir de manera decisiva en la 
aparición de ciertas actitudes comunes a todos los que en ella se han criado 
y desarrollo. Erich Fromm sintetiza admirablemente esta función de la 
familia cuando escribe: “El carácter del niño es moldeado por los carac- 
teras de sus padres... Los padres y sus métodos educativos están, a su 
vez, determinados por la estructura social de su cultura. La familia “pro- 
medio” es la “agencia psíquica” de la sociedad y el individuo al adaptarse 
a su familia adquiere el carácter que más tarde le hará adaptarse a las ta- 
reas que ha de realizar en la vida social”. 

Nuestro enfoque en el estudio de la personalidad básica del cholo ha 
sido principalmente de un tipo descriptivo, comenzando, ahora, su com- 
prensión “genético-dinámico” o sea el estudio de sus antecedentes y de su 
funcionamiento actual. El adiestramiento infantil, como algunos postulan, 
no es explicación suficiente, sin embargo, para comprender y explicar las 
características de la personalidad básica del adulto. Además de la crianza 
y tícnicas de educación son de la mayor importancia la atmósfera general 
en que ha tenido lugar el desarrollo personal, en particular la atmósfera 
de la vida en el seno de la familia, y sobre todo la forma como se estable- 
cen y mantienen desde un comienzo las transaciones interpersonales. 

JOHN J. HONIGMAN en una acertada discusión metodológica-crítica ha 
puntualizado que todo intento de relaciones variables determinadas o ais- 
ladas de la experiencia de la niñez con las formas subsiguientes de la per- 
sonalidad ha conducido sólo a resultados confusos y contradictorios:  tie- 
nen mayor importancia la interrelación de las experiencias tempranas y 
la forma y calidad emocional de las situaciones interpersonales iniciales. 

Nosotros no intentamos un estudio sistemático del proceso de socia- 
lización en la población chola sino simplemente analizamos algunas varia- 
bles independientes como son las figuras paterna y materna, la atmósfera 
del hogar, la orientación general de la educación, etc. 
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Como buscamos factores comunes analizamos lo que, en cuanto a ex- 
periencias tempranas, comparten los mestizos estudiados. Sin embargo a 
fin de precisar posibles factores individuales, ya no de un tipo cultural, 
sino más bien de orden estrictamente psicológico personal clasificamos la 
población estudiada según el grado de salud emocional, muestra represen- 
tativa de mestizos fue de 80 sujetos, la mitad varones y la otra mitad mu- 
jeres. Cada una de éstas mitades fue dividida en dos grupos atendiendo 
a la salud emocional. El primer grupo, que de aquí en adelante denomi.- 
naremos Grupo Il, está integrado por sujetos con buena salud emocional 
y el segundo que siempre llamaremos Grupo Il, está constituído por per- 
sonas con deficiente salud emocional. Con el fin de evaluar la salud emo- 
cional empleamos el Indice Médico de Cornell que permite claramente 
diferenciar a las personas con problemas psicológicos. 

En cuanto al procedimiento empleado para obtener la información re- 
lativa a los antecedentes, utilizamos una biografía redactada mediante la 
técnica proyectiva de complementación frases, y en entrevistas personales 
completamos la información, obteniendo datos adicionales. Luego, para 
fines de comparación, nos valemos de datos de observación de antropólo- 
gos que han trabajado en los lugares de origen de la población chola. 

Nuestra investigación deberá seguirse con un estudio del proceso de 
socialización de la población chola en los lugares de origen con lo cual la 
información será más variada y permitirá evaluar la influencia de otras 
posibles variables en el condicionamiento de la personalidad básica. 


La figura materna 


La madre destaca como la figura de mayor importancia e influencia. 
En cierto sentido es una figura estable. y permanente frente a la paterna, 
casi siempre distante por variadas razones (migración temporal o perma- 
nente, trabajo, descuido, deserción) o a través de un patrón de escasa co- 
municación con los hijos, etc. 

La madre es percibida en ambos grupos, como “buena”, “cariñosa” 
“y comprensiva”. Al hablar de ella, sin excepción, no emplearon califi- 
cativos negativos. De haber aleuna hostilidad. lo cual es muy probable 


como veremos después, esta no se reveló mediante la aplicación de la prue- 
ba proyectiva de complementación de frases. 


En cuanto a la función orientadora. 1 


] a madre es quien en realidad 
guta y orienta en ambos grupos estudiados. 


El padre no es el que acon- 
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seja, y, de otra parte, no anduvo cerca de sus hijos. Podemos adelantar 
que la familia de estos mestizos es por esa y Otras razones de tipo matri- 
céntrico. 


q o ——— 
Aconseja Grupo 1.M.C.—-30 Grupo 1.M.N.—más 30 
A 
Madre 19 47.5% 23 57.5% 
Padre 3 LD 4 10. 

Ambos padres 3 12.5 3 TI 

Tíos (tías) 3 ee 1 2.3 
Abuela 6 15. 1 2.3 
Extraños 0 0 2 da 
Padrinos 0 0 2 Da 


KB gA<<AKHA 
Cuadro 2 

Vemos que los parientes próximos desempeñaron en ambos grupos 
una función de apoyo a sus miembros, Abuelas y tías fueron guía a tra- 
vés del consejo adecuado. No deja de ser significativo que este antece- 
dente es más frecuente en aquellos que luego manifestaron una mejor sa- 
lud emocional. En este grupo se nota, además, que el padre tuvo una ma- 
yor participación en la orientación de sus hijos. 

Veamos algunos testimonios en relación a como nuestros mestizos ven 
a las figuras paterna y materna... Una mestiza de Castrovirreyna nos 
decía: “mi madre prefería darnos de todo lo que estaba a su alcance, en 
cambio mi padre sólo vivía para su licor, no se interesaba... por vernos. 
R. M. un mestizo de la Libertad enfáticamente nos declaraba: “mi madre 
prefería a sus hijos antes que a los demás, eso me complacía mucho, en 
cambio mi padre fue conmigo muy apartado y casi no se preocupó por mi 
felicidad... El prefería a sus amigos antes que a sus hijos... Mi madre 
fue conmigo muy buena porque veló siempre por el porvenir y que sea 
Úila sos ae, 

Sin embargo no se piense que las madres demuestran gran preocupa- 
ción por adiestrar al niño en hablar, caminar, alimentarse O desarrollar 
control sobre sus esfinteres. Dejan operar tranquilamente los factores de- 
pendientes de la maduración biológica sin ejercer mayores presiones para 
acelerar la adquisición de los hábitos correspondientes. Es más tarde que 
se opera la intervención bajo forma de mandatos o prohibiciones en rela- 
ción al quehacer dentro de la casa o fuera de ella, y en donde destaca el 
castigo duro, prolongado y a menudo inconsistente. 
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Hubo considerable ansiedad en las madres de los sujetos aunque esto 
en mayor proporción en las de aquellos con síntomas reveladores de me- 
nor salud emocional. El 35% de las madres de los sujetos del Grupo 1 
“no se ponían nerviosos” cuando estos eran pequeños en tanto que esto 
sólo ocurrió en el 15% de las del Grupo II. Esto es indicio de una exten- 
dida ansiedad en las madres de nuestros sujetos con las consiguiente re- 
percusión sobre ellos. La ansiedad se transmite a través de las relaciones 
interpersonales y es condición de inseguridad temprana en el niño, aún 
antes de que este pueda comprender o expresarse mejor verbalmente. Tem- 
pranamente, en estas circunstancias, el niño se forma a raíz de esta expe- 
riencia una expresión de la madre como una figura mala, un objeto malo, 
que pese a cualquier buen cuidado material le transmite la ansiedad de 
sus propios problemas. 

La madre chola vive ansiosa en medio de inseguridades con respecto 
a su cónyuge, unida muchas veces a su marido en contra de su voluntad, 
y subestimada en muchos aspectos. No es extraño entonces que responda 
a estas situaciones amenazantes con ansiedad y que esta se transmite a sus 
hijos mediante ese proceso empático tan bien descrito por HarrY Stack 
SULLIVAN. 

Hay mucha ansiedad del tipo de la ansiedad de separación sobre todo 
en las madres de los sujetos del grupo 1. Se ponían nerviosas cuando se 
separaban de sus hijos, cuando el marido no llegaba a las horas debidas 
o, simplemente, al salir a la calle. Asimismo, en proporción apreciable 
(12.5%), se angustiaban cuando sus hijos no les obedecían o cuando ellos 
se enfermaban. En ambos grupos comprobamos una extendida ansiedad a 
propósito de las enfermedades, lo cual es antecedente significativo, en parte, 
de las actitudes hipocondríacas que hemos revisado. 


La madre de estos mestizos, se caracteriza por su actitud quejumbrosa 
y lastimera frente a la vida. No solamente se lamenta de su infortunio sino 
que de ello hace partícipe a sus hijos. Estos se crían en una atmósfera de 
desilusión y desencanto escuchando frecuentemente referencias a la mala 
suerte, a la enfermedad, a la muerte temprana del esposo y a la infaltable 


pobreza. En el grupo dotado de meier salud emocional el 25% de las ma- 
dres acostumbraban a lamentarse de la 


proporción se eleva a 35% en 1 
emocional. Sólo 35% de m 
tanto O tenían un 
tunio, proporción 


pobreza y otras desgracias, Esta 
as madres de aquellos con una menor salud 


adres de sujetos del grupo I no se lamentaban 
a actitud más resignada frente a la adversidal y al infor- 
que se reduce a 22.5% en las del grupo II. 
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J. H. cholo de Parinacochas (Ayacucho) da cuenta de las lamentaciones - 
de su madre. Esta se quejaba del gran número de hijos que tenía y falleció 
dejándolos pequeños. “Eramos criaturas. Su muerte fue un fracaso para 
nesotros comenta partimos a distintos sitios. Mi padre quería que trabajáse- 
mos pronto. Mi niñez fue muy triste porque de pequeño salí de mi casa. En 
e! pueblo no teníamos amistades porque la gente es mala y hay que descon- 
fir... Si mi madre viviera otra <osa hubiera sido... Mi padre no se inte-, 


1egaba por nosotros”. 


Tanto varones como mujeres admiran más a la figura materna. Ella * 
es claramente un modelo principal de identificación en la población mes- 
tiza estudiada. Apenas 2.5% de ambos grupos de mestizos admiten que 
en su niñez admiraron exclusivamente a la figura paterna, lo cual no nos 
sorprende en vista de toda la información recolectada que nos lo muestra 
distante, inconsistente y duro con sus hijos. Más frecuentes son las refe- 
rencias a admiración por la figura materna (25%) en el grupo I en tanto 
que esto sólo ocurre en el 5% del grupo IT, lo cual nos está diciendo de 
dificultades de identificación con ella. Un tercer grupo está constituido 
por aquellos que refieren admiración por ambos progenitores (5% del pri- 
mer grupo y 15% del segundo). Un alto porcentaje: 27.5% para el pri- 
mer grupo y 15% para el segundo declararon que en su niñez no admira- 
ron a nadie o a nada y eludieron toda respuesta 10% y 17.5% respecti- 
vamente. El análisis del contenido de las declaraciones obtenidas muestra 
una verdadera situación de desolación durante los años formativos, con 
ausencia de figuras suscitadoras de admiración ya sea por encontrarse dis- 
tantes o percibirse como hostiles o desengañadoras. : 

Podemos hablar de una atmósfera de desilusión y desencanto en el 
hogar de procedencia de nuéstros mestizos. Este desencanto se «traduce, 
inevitablemente en una experiencia temprana de tipo depresivo y es, a nues- 
tro entender, una de las condiciones principales para el desarrollo peculiar 
del Yo en el sentido de una baja estima de sí. El problema de las relacio- 
nes con la madre no es de un tipo simple sino ambivalente. La madre al 
lado de cierto apoyo sin saberlo transmite una apreciable ansiedad e inse- 
guridad a sus hijos y estos a su vez se alejan o se sienten abandonados por 
ella, de donde surge el sentimiento frecuente de abandono y de desamparo 
en un mundo hostil. 

Analizando los resultados de nuestra prueba biográfica construida so- 
bre la base de complementación de frases en lo que respecta a la siguiente: 
“el más grande vacío o necesidad insatisfecha de mi-niñez fue. .. “encon- 
tramos que 10% de.los del primer grupo y nada menos que el 20% de los 
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del segundo hacen referencia a una pérdida, real, a través de la muerte y 
el abandono; o simbólica, en relación a falta de cariño de los padres, en 
particular de la madre. Esta prefería a algún otro hijo o se hallaba muy 
limitada por sus ansiedades, o les había entregado a otras personas para 
su crianza O para que trabajaran como domésticos, alejándolos temprana 
e involuntariamente de los padres... 

Una mestiza de la sierra del Norte cuenta como se sentía “una extraña 
con su padre”, lo que ella recordaba penosamente. El padre había abando- 
nado a la madre para casarse con otra mujer. Mi padre era bueno pero nos 
veía a las quinientas... Nunca tenía con quien chochear. Yo no tenía el or- 
gullo de pedir a mi papá. Mi mamá me daba lástima. Mi mamá se preocu- 
puba porque fuéramos algo, porque seámos alguna cosa más, pero desgracia. 
damente como éramos mujer... todo se perdió. Mi mamá decía que las mu- 
jeres tienen mala suerte”... Esta última opinión reforzaba la del padre que 
se expresaba en forma semejante: “las mujeres son muy desgraciadas, pre- 
feriría tener hijos varones, no mujeres”... Más tarde esa mestiza se unió 
a un varón, también del Norte, que hasta mujeres le llevó a su hogar, coha- 
bitando ahí con ellas, sin el menor respeto para su pobre mujer, 


Problemas orales 


Como en muchas de las culturas llamadas “primitivas” es muy fre- 
cuente que la lactancia materna se prolongue bastante en la población chola. 
En los grupos estudiados el 50% se destacó entre el año y los dos años, 
habiendo una buena proporción que lo hizo más tarde. 


Edad del destete Grupo 1.M.C.—30 Grupo 1.M.C.—míús 30 
3 meses 1 2.5% 0 0% 

Y meses 1 2.5% 2 5.% 

1 año 11 27.5% 14 35.5% 

l año y medio 4 10.0% al 10.0% 

2 años > 12.5% 3 1.5% 

3 años Z 5.0% 2 5.0% 

6 años 1 2.5% 0 0 

8 años 1 2.5% 0 0 

No le dieron el pecho 1 2.5% 1 


2.5% 
A A 


Cuadro 3 
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Hay un antecedente de este fenómeno en la cultura india, que se re- 
monta incluso a la época pre-hispánica. Testimonio amplio de la crianza 
en la época de los Incas la da Garcilaso Inca de la Vega en sus “Comen- 
tarios reales”: donde informa no sólo del proceso del destete sino de la 
atmósfera general de la crianza que esencialmente era dura, áspera “con 
el menos regalo que le podían dar”. Según escribe: “destetábanlos de dos 
años arriba. ..”. “Al darle la leche ni en otro tiempo alguno no los to- 
maban en el regazo ni en brazos, porque decían que haciéndose a ellos se 
hacían llorones y no querían estar en la cuna, sino siempre en brazos. La 
madre se recostaba sobre el niño y le daba el pecho, y al dárselo era tres 
veces al día: por la mañana y a medio día y a la tarde. Y fuera de estas 
horas no les daban leche, aunque llorasen, porque decían que se habitua- 
ban a mamar todo el día y se criaban sucios con vómitos y cámaras, y 
que cuando hombres eran comilones y glotones; decían que los animales 
no estaban dando leche a sus hijos todo el día ni toda la noche, sino a 
ciertas horas. La madre propia criaba su hijo, no se permitía darlo a criar, 
por gran señora que fuese si no era por enfermedad... Si la madre tenía 
leche bastante para sustentar su hijo, nunca jamás le daba de comer hasta 
que lo destetaba, porque decían que ofendía al manjar a la leche y se cria- 
ban hediondos y sucios... Ya cuando el niño andaba a gatas, llegaba por 
el un lado o el otro de la madre a tomar el pecho, y había de mamar de 
rodillas en el suelo, empero no entrar en el regazo de la madre, y cuando 
quería el otro pecho le enseñaba que rodease a tomarlo, por no tomarlo 
la madre en brazos. La parida se regalaba menos que regalaba a su hijo, 
porque en pariendo se iba a un arroyo o en casa se lavaba con agua fría, 
y lavaba su hijo y se volvía a hacer las haciendas de su casa, como si nun- 
ca hubiera parido... .”. 

Después de los estudios críticos de HaroLD ORLANSKY, de WILLIAM 
H. SeweLL y de muchos otros, no es posible relacionar datos elementales 
de la crianza como ser la mayor o menor duración de la lactancia, la ma- 
yor o menor brusquedad del destete con la aparición de determinados ras- 
gos de la personalidad, denominados orales, en la vida adulta. Al parecer 
nc son las prácticas mismas de la crianza sino la situación en que tienen 
lugar la que condicionaría esas características. Como dice Erik ErIksoN 
refiriéndose a esa etapa de la infancia no son las cantidades absolutas de 
alimento, etc. las que influye únicamente sobre el niño sino el carácter de 
las transacciones interpersonales madre-niño. Estudios objetivos de corre- 
lación entre prácticas de lactancia y rasgos de personalidad oral, como el 
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realizado por FRIEDA GOLDMAN, no son concluyentes en vista de su baja 
correlación y por referirse a sólo una variable antecedente. Nosotros en 
una población con lactancia materna prolongada no hemos hallado rasgos 
de optimismo sino precisamente de pesimismo oral que denotan frustra- 
ciones afectivas profundas iniciadas en la época de la infancia. 

La lactancia materna prolongada no es la única variable Operante de 
esa etapa del desarrollo personal. Deben considerarse además el proble- 
ma de la escasez de la leche materna y la insuficiente alimentación subs- 
titutoria fenómeno muy extendido en nuestra población infantil, luego la 
ansiedad materna en relación a los alimentos que puede proporcionar al 
niño y finalmente, aunque no de menos valor, el tipo de las relaciones en- 
tre la madre y el niño, que son vehículos de su ansiedad y de la hostilidad. 
engendradas por las múltiples frustraciones a la que se ve expuesta la me- 
jor chola. Son estas ansiedades las que crean básicamente en el niño inse- 
guridad y la incorporación de una figura materna “mala”, “hostil” al lado 
de una “buena” que cuida y atiende. 

Esto no es todo pues subsiguientemente la educación fomenta depen- 
dencias, subordinación y obediencia a través de técnicas disciplinarias du- 
ras, reforzándose así las fijaciones orales que se produjeron. Estas depen- 
dencias se rompen, muchas veces, como daremos a conocer, a través de 
la fuga o de la unión matrimonial subrepticia, aunque esto no significa una 
superación de las actitudes de dependencia, que con sus expectativas de 
apoyo y de consejo continúan toda la vida... 

Las actitudes de dependencia originadas en esa época y luego fija- 
das constituyen uno de los aspectos sobresalientes del carácter social o de 
la personalidad básica de nuestros mestizos. Estas actitudes en los luga- 
res de origen permiten al individuo funcionar, sin mayores dificultades. 
dentro de las estructuras sociales jerarquizadas de las “comunidades indí- 
genas” o en la relación subordinada con respecto al patrón de la hacienda. 
En cierto sentido se da la correspondencia señalada por Erich Fromm 
entre personalidad básica y exigencias de la sociedad pues aquella le hace 
querer hacer (buscar la dependencia) lo que tiene que hacer (insertarse en 
un orden jerárquico). Ahora bien, surgen dilemas cruciales cuando a con- 
secuencia de los cambios culturales, llega a un medio donde sus necesi- 


dades de dependencia no pueden ser satisfechas. 


Muestras de esa fijación oral se encuentran, aparte de las actitudes 


receptivas y de codicia, que ya hemos descrito ampliamente, en otros fenó- 
menos conexos. En primer término tenemos la élevada frecuencia de 
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explicaciones orales de enfermedad. De acuerdo a la original concepción 
do WHITING y CHILD acerca de la vinculación entre explicaciones de en- 
fermedad y “fijaciones” en el desarrollo de la líbido (o como pensamos 
nosotros de desarrollo de la personalidad) existen explicaciones orales cuan- 
do se cree que la toma de ciertos alimentos origina la enfermedad, aunque 
también, pueden incluirse en este tipo de explicación, la noción, siempre 
que no se emplee indiscriminadamente, de que se debe a una carencia O 
escasez de alimentos. En la población mestiza como en la indígena se 
piensa que ciertos alimentos pueden ser causa de enfermedad, los llama- 
dos fríos o calientes, y de otro lado la ingestación de productos nocivos, 
dados con mala intención, los llamados brebajes, sons causa de variadas 
enfermedades. Como señalamos, por primera vez entre nosotros, este tipo 
de explicación incluye la creencia de que la enfermedad se debe a una 
inadecuada provisión de alimentos, a la “debilidad” consiguiente. 

No vemos en la población ese optimismo oral resultado de amplias 
gratificaciones de alimento y de cariño sino más bien un pesimismo oral que 
traduce evidentemente frustraciones orales que hemos de entender en un 
sentido amplio incluyendo frustraciones alimenticias pero aunadas a fuer- 
tes ansiedades maternas, y a otras formas de frustraciones orales vincula- 
das mas bien a la relación interpersonal con la madre y las figuras signi- 
ficativas. 

Estos mestizos, ya en la edad adulta, hacen referencia a la falta que 
les hace sus madres, lo que llegan a verbalizar nítidamente en la muestra 
estudiada, nada menos que en el 25%. Esta búsqueda de la “madre omni- 
potente” es típica de aquel que tempranamente sufrió desengaños y frus- 
traciones lado a lado de una intensa experiencia de dependencia. De acuer- 
do a las formulaciones de EnrrH JAcorson esas circunstancias son las que 
precisamente conducen a una forma depresiva de reaccionar en la vida adulta 
y también son las que crean expectativas de suministro constante de amor 
y de apoyo moral de un objeto amado altamente apreciado. “Este objeto 
dice —JACOBSON— es generalmente una persona, pero puede encontrarse 
representado por símbolos poderosos, una causa religiosa, política o cien- 
tífica o una organización de la que se sienten formar parte”. Las experien- 
cias tempranas de desengaño y desencanto, para lo cual hay variados mo- 
tivos en la población estudiada, son causa de la débil estructura del Yo 
en esa misma población. Ahora bien una baja estima de sí, con el senti- 
miento de inferioridad conexo, como lo ha destacado tan bien CHARLES 
OnierR en su conocida tesis de la relación de inseguridad temprana con 


Biblioteca Enrique Encinas | Hospital Víctor Larco Herrera 


46 HUMBERTO ROTONDO Y COLABORADORES 


sentimientos de inferioridad, pone en marcha, toda esa constelación de 
envidia y de tendencias pragmáticas y activistas como un medio de satis- 
facer una necesidad profundamente insatisfecha. 

La frecuente comprobación de la nostalgia de la figura materna no 
es el simple anhelar un reencuentro para hacerla feliz o compartir con ella 
momentos gratos sino para obtener de ella, pasivamente, la fórmula ma- 
ravillosa que resuelva los problemas actuales. La presencia de la madre 
los dos grupos de mestizos que hemos estudiado, con buena y con limi- 
tada salud emocional, está muy extendida la opinión de que la presencia 
de la madre resolvería todas sus dificultades, lo cual nos está diciendo de 
que es de índole culíural y que pertenece, por tanto, a las expectativas de 
la personalidad básica. Sin embargo se advierte una mayor extensión de 
esa manera de pensar en los del Grupo Il, o sea en los que 
ostentan menor salud emocional, quienes, nada menos que en el 52% 
de aquéllos que no tienen madre, sostuvieron que si ella viviera “hubie- 
ra sido otra cosa”, “no estaría acá”, refiriéndose a sus condiciones actuales 
de pobreza, “no estuviera con nadie”, “otra cosa hubiéramos sido todos. 
su muerte fue un fracaso para nosotros... partimos a distintos sitios” 
“si mi madre viviera, seguro que fuera médico”, etc. 

Declaraciones del tipo mencionado se dan también, aunque ligera- 
mente menos, (37%) en los integrantes del grupo 1. Otras diferencias se 
anctan entre los grupos 1 y II pues exclusivamente en el primero se advier- 
ten opiniones de que si su madre viviera “la ayudarían”, “estaría orgu- 
lloso”, “la quisiera” (16%). Estos datos nos revelan actitudes oblativas 
con respecto a la madre, precisamente en aquéllos, que a través de nues- 
tro estudio psicológico dieron muestras de una mejor salud emocional. 


. 


La figura paterna 


Ya vimos cuán distante se encontraba, generalmente, el padre de sus 
hijos. Comprobamos un patrón de descuido combinado a severidad. comun- 


mente inconsistente. Un mestizo de la sierra del Norte (J. R.) dice al 
respecto: 


“Mi padre era complaciente a veces y Otras bastante sever 
rácter violento, tenía que hacerse cuanto él orden 


sible... Prefería a sus amigos, los sentab 
me daba cólera por 


perdió a su madre eu 


o. Tenía ca- 
aba y a la brevedad po- 
a primero a ellos en la mesa. Esto 
que ellos eran primero que nosotros...”., Este mestizo 
ando tenía 14 años. Con la muerte de su madre el hogar 
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“quedó descontrolado” y los hijos tomaron rumbo desconocidos ya que su 


vadre “no se interesaba por ellos”... La muerte de la madre le apenó bas- 
tante, era el hijo más querido y mimado... Su padre se casó por segunda 
vez... Como su vida se tornaba incierta en CH., por la preocupación de su 


padre. Optó por viajar a N. al lado de su hermano mayor”... 

Las relaciones entre padres e hijos se caracterizan, como ya hemos 
dicho, por una gran distancia psicológica. Hay una escasa comunicación 
entre ellos, lo que crea o incrementa recelos e impide experiencias comu- 
nes que pueden a su vez fomentar unas mejores relaciones interpersonales. 
Wi.niam P. ManciN en observaciones en la misma población llega a 
conclusiones similares: “en la vida familiar de los criollos y mestizos des- 
tacan un recelo y tensión entre padre e hijo y casi no se juntan informal- 
mente; entre indios, padre e hijos trabajan y juegan juntos, aunque existe 
la relación de autoridad”... 

El padre autócrata distante e inconsciente en su disciplina y la má- 
dre víctima de frecuente agresión física y humillación crean además a tra- 
vés de sus tensas reloriones un clima de inseguridad, y de hostilidad. Esta 
hostilidad s desplaza nacia los hijos bajo el menor pretexto. Estos acu- 
mulan resentimientos qu. guardan o encubren atados por las fuertes de- 
pendencias con sus progenitores. GABRIEL ESCOBAR ha resaltado, también, 
esta nota de severidad de la educación, compartido por ambos progenito- 
res: “ si hay algo que resalta en el entrenamiento de los hijos de las mu- 
jeres cholas es la cruel... Todo proceso de educación dentro del grupo 
cholo se hace a base de castigos bastante violentos y permanentes, de modo 
tal que el cholo parece dividido entre una lealtad a la madre y los deseos 
de escaparse de este proceso de socialización demasiado brusco y violento”. 


M. C. mestiza huanuqueña nr manifestaba “mis padres se separaron 
cuando yo tenía cinco años. Le peguwa a mi mamá, decía que no le servía. 
Ella nos decía que era malo. Yo lloraba frente los pleitos entre mis padres 
sobre todo cuando regresaba a casa mareado. El no se interesaba por nadie, 
ni quería a nadie. Sólo prefería a sus amigos y eso me hacía sufrir”. 

Otro informante M. V. cholo emergente de Aucará (Puquio) nos des- 
cribe rítidamente ese patrón de dureza en la crianza de los hijos, que a nues- 
tro entender, es típico para toda la sub-cultura chola, y de la que son partícipes 
tanto el padre como la madre... M. V. proveniente de una familia campesina, 
numerosa y pobre, con escasas tierras de cultivo, se vio obligado, como mu- 
chos de los suyos a emigrar hacia la costa, en un comienzo temporalmente, 
luego definitivamente. El Padre, típico contrabandista de alcohol de la sierra, 
salía a menudo de su pueblo rumbo a la costa dejando atrás a su mujer y a 
sus hijos. “Nada he conseguido —nos dice— nada, siempre tristeza...” sus 
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primeros recuerdos son penosos, de un tipo oral y se refiere además a una 
separación forzada del padre: “Sufría, a mi padre lo tomaron por contra- 
bando, iba llorando sin comer con mi madre. La comida de casa era poca. 
Como yo sufría mi padre con tanta familia. No había alimento. Ahora lo 
mismo sigo sufriendo. Todos entre familia nos queríamos bastante. Somos 
unidos sinó ¿cómo sería?... Otro acá, otro allá desde que murió mi padre. 
En casa nos castigaban mucho, por flojera, mucho castigo, mucho respeto en 
la Sierra... Mi papá pegaba mucho a mi mamá, sufría cuando estaba emba- 
razada, por eso nacimos débiles. Siempre resondraba malamente y nos atajaba 
a nosotros también sano y borracho. Ella no decía nada, lloraba nomás. Pe- 
leaban por celos. Nosotros llorabamos. Mi madre me dio el pecho hasta el 
año y medio y yo estaba muy cerca de ella. Ella con cualquiera cosita se 
asustaba, cuando hablaba mi padre tenía miedo, pensaba mucho. Ella me 
quería, sufría por sus hijos, siempre pensamiento por su vestido y su alimento. 
Quien en realidad nos aconsejaba era mi mamá, mi padre nos reprendía. Mi 
padre reprendía más. Ella atajaba cuando el padre pegaba: “no le pegues, 
no los maltrates”, a ella comenzaba también a pegar. Mi madre falleció mas 
de diez años. He sufrido y extrañado, felizmente me dejó casado. Mi padre 
no se interesaba por nosotros. tenía un carácter muy ligero, aburrido; mi 
papá no me controlaba los estudios... Mi papá me resondraba, me pegaba, 
esa costumbre tienen, me pegaba con palo. Cuando me comprometí, tendría 
20 años, me reprendieron : te vas a portar bien, vas a trabajar. Yo era mie- 
doso, tenía miedo a fantasmas, de los muertos. Andarán los espíritus, andan 
asustados, dos veces los he visto, “alma” son “alma blanca” hacen bien. Abue- 
lita murió, ví su alma blanca. Yo atajaba, hijo que tal tratando alma de mi 
abuelita. Castigo de gente sólo de gente mala sale alma. Alma dicen al falle- 
cido y al espíritu. Aparece negro, blanco. Una noche ví un muchachito como 
bebé llorando no ví nada, hermano también no vió nada. Nos seguía dando 
vuelta, Cuando ve da jayca. Tía vio alma por eso tiene ataques, vio negro 


tra metros de alto, danzante... Yo no espero nada, esperando la muerte. /. 
Ya no vale nada. Lo que pienso es la muerte. Ya no va a venir nada. Unico 
mis familiares, único con ellos, junto pues la pobreza...”. 


Oscar NuÑez eL Prano ha descrito muy bien ese patrón de cruel 
dad de los padres para con los hijos que tienen lugar entre los “cholos” 
cuzqueños: “Hay una alta incidencia de crueldad con respecto a los hijos, 
en gentes de campo procedentes de Arequipa y de las provincias del Cuz- 
co, Se acentúa muchísimo más esta tendencia a los castigos crueles justa- 
mente en las horas anteriores a las comidas en que llegan del trabajo los 
padres, atribuyéndoles culpas que muchas veces no tienen”. 

Otra costumbre del 


grupo cholo, acerca de la cual nos hemos infor- 
nado, es la de castigar o 


bligatoriamente a los hijos para Viernes Santo. lo 
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que representa a nuestro entender una institucionalización de las hostilida- 
des dentro del círculo familiar. 


“Un cholo cuzqueño R. F. nos decía al respecto : “Mi padre está sepa- 
vado de mi madre hace nueve años. Mi papá hostigaba a mis hermanos mayo- 
res, les pegaba, les quitaba su plata. Mi mamá los apoyaba. En el Cuzco los 
padres pegan mucho. En Viernes Santo le castiga a uno obligatoriamente 
con ortiga. Dicen que así uno ayuda a Dios... Dicen que todos los pecados 
se nos borran ese día cuando le pegan a uno. Aunque uno se porte bien le 
cae ¡dicen que de esa manera uno ayuda a Dios. A nosotros nos hostigaban 
con chicotes o con ortiga. No me impresionó la separación, estaba a favor de 
que se separarán. Nunca le sentí mucho cariño a mi padre. Siempre estuve 
apoyado en mi madre. Como he sido el último he sido el que menos he sufrido. 
Mi mamá nos pegaba con chicote, con un pedazo de suela. Mi padre era za- 
patero. Yo no iba al colegio. No quería estudiar. Me pegaban cuando tardaba 
de algún mandato. Querían obediencia inmediata...”. 


Otro fenómeno que favorece la exteriorización de agresividad es el 
consumo excesivo de alcohol. Fue muy común en los padres de los mes- 
tizos estudiados un empleo excesivo del alcohol. Anotamos un 30% de 
sujetos que bebían en forma excesiva y de un 36 a 41% de bebedores oca- 
sionales excesivos, con la singularidad de registrarse un menor número de 
abstemios en los padres de los pertenecientes al grupo II. Tenemos pues 
una circunstancia que agudiza ese patrón de crueldad y dureza en la edu- 
cación a mas de las riñas familiares consecutivas a la embriaguez... 

Este fenómeno de un extendido consumo excesivo de alcohol en la 
población mestiza, particularmente en la nueva, es cotidiano o de fin de 
semana social y ofrece pues notas diferentes a las que se dan en el grupo 
indígena, en donde tiene una índole ceremonial o sagrada, coincidiendo con 

festividades de tipo religioso o celebraciones rituales diversas (cortapelos, 
“santos”, etc.). Este hecho agrava el problema en vista de que así la agre- 
sividad tiene oportunidad de liberarse de manera casi continua. 

También hubo considerable ansiedad en los padres de los mestizos 
estudiados. Sólo el 7.6% de los integrantes del grupo II manifestaron que 
su padre'no era nervioso. Esta cifra se eleva a 25% en el grupo I. En 
ceneral hay indicios de una más extendida ansiedad y menor tolerancia a 
las frustraciones en el progenitor masculino de los sujetos con menor salud 
emocional. Estos se ponían nerviosos cuando se “embriagaban”, “sus hijos 
le desobedecían”, “tenían cóleras en el trabajo” o por el “exceso de 
hijos”, etc. 

Hay en ellos una tendencia o proclividad a procurarse todo género 
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de satisfacciones, sin medir las consecuencias, anteponiendo sus propios 
placeres al bienestar de sus hijos. Son las madres las que, con más fre- 
cuencia, siguen de cerca a sus hijos, se interesan por su futuro, pero sin 
dejar de emplear medios duros, hasta crueles, en su educación. 


La desintegración de la familia de origen 


Un tema recurrente en las biografías de nuestros mestizos fue el de 
la separación cuasi-forzosa de su familia o de abandono o muerte tem- 
prana de alguna de las figuras significativas de la familia. 

Muchos de nuestros sujetos experimentaron precozmente lo que sig- 
nifica la muerte de alguno de sus progenitores, con la consiguiente tem- 
prana depresión y, muchas veces, una situación de abandono, creándose 
de esta suerte un sentimiento de desamparo que perdura aún hasta bien en- 
trados en la vida adulta. Un mestizo de edad madura alguna vez en plena 
embriaguez se echó a llorar inconsolablemente diciéndonos: “lloro y sufro 
en mi corazón. Yo no he tenido papá y mamá, sólo una madrasta. Yo he 
estudiado, la vida es un tango, yo sufro. La madrasta tenía pero no me 
dio lápiz y cuaderno... Ahí, desanimado, algún día debo encontrar algo...”. 


No es de extrañar, entonces, que el 25% de los probandos de ambos 
grupos, nos revelaron que su hogar estuvo cargado de tristezas y sufrimien- 
tos... Con la muerte de la madre algunas veces los hijos son entregados 
a otras personas o a madrinas. No siempre hallan seguridad en los nuevos 
hogares y entonces se acentúa esa experiencia de desam 


paro que siguió a 
la pérdida de la figura significativa, 


N. mestiza de Huancavelica nos refiere una de esas situaciones: “En mi 
niñez pasé trabajando, sufriendo. No tengo mamá ni papá. Soy huerfana. 
Siempre trabajando para comer, no he tenido quien me vista. Una madrina 
me ha criado, mi familia no me ha tenido, está en la Sierra y yo nunca he 
regresado. Mi abuelo era gringo blanco, se quedó en la Sierra. Mi madre mes- 
tizona. Nos insultaban, nos decían blancos pelados, aguados, flojos que quieren 
todo fácil. Nosotros trabajamos dicen los indios. Los caballeros no tiran lampa. 
¿Cómo van a trabajar? Mi madre me dió el pecho seguro hasta los 4 0 5 me- 
ses, después se murió. Yo tendría cinco años cuando murió mi padre. Me 
crió mi hermana mayor. Yo no he gozado de mi madre. Mis tías y amistades 
mos decían “pobrecitas” “veanlas” decían a mi hermana mayor. Mis hermanos 
em cal los terrenos, Yo no soy codiciosa, que siembren ellos. 

, y yo. En mi pueblo sólo plensan en hacerse daño, bru- 
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jerías. Yo no creo. Yo no he tenido amigas. Estarán muertas. Me decía mi 
madrina: te llevarán unos negros que comen con dientes de bronce. Viene 
de cinco años de Huancayo. Comencé temprano como doméstica. En el trabajo 
era buena, pero las familizs eran malas, cuidaba bebe se quedaban con el 
sueldo. Quieren de la Sierra para hacerse servir y no pagar, las de la Sierra 
somos zonzas, no nos pagan...”. 

La muerte de la madre dio lugar, en los sujetos de ambos grupos es- 
tudiados a profundas reacciones de pena (75% y 68% respectivamente). 
El análisis del contenido de sus biografías reveló, como más frecuentes, 
las siguientes declaraciones: “me dio mucha pena”, “quería morir”, “su- 
fría ataques”, “me dejó enferma”, “fue un fracaso para nosotros”... 

La muerte del padre, al parecer, no se acompañó de tan intensas y 
aparatosas reacciones emocionales, lo cual denota, evidentemente, una re- 
lación diferente con la figura paterna. Si tomamos en cuenta los laxos 
vínculos entre hijos y padres y la ausencia psicológica, no infrecuente, de 
este último, tenemos una escasa dependencia hacia él y menos oportuni- 
dades para el establecimiento de sentimientos interpersonales de cariño y 


de aprecio. 

La opinión de aquellos sujetos que todavía conservan a sus madres, 
en relación a lo que sentirían en caso de que estas fallecieran, nos muestra 
que hay un mayor número de expectativas de gran pena en la población 
con rendimientos por encima de 30 en el Indice Médico de” CORNELL. 
Este hallazgo quizás signifique una reactivación del problema central de 
la dependencia y de la frustración que, precisamente es más intensa en el 
grupo con peor salud emocional. 

En esta población de mestizos la quinta parte dio cuenta de separa- 
ción de sus padres por los siguientes motivos, en orden de frecuencia: in- 
comprensión y peleas, deserción, maltratos, bebida, motivos de trabajo, 
celos. Esto ocurrió tanto en el grupo 1 cuanto en el II. 


Si en el tema separación de los padres no advertimos mayores .dife- 
rencias significativas entre ambos grupos, la encontramos, aunque no gran- 
de, en lo que se refiere a los pleitos entre los-progenitores. En el primer 
grupo el 45% de los sujetos manifestó que no hubo pleitos entre sús pa- 
dres y 25% que sí los hubo. En cambio en el segundo grupo declararon 
que no hubo pleitos en el 32.5% y que sí en el 42.5%. En cuanto a los 
motivos se incluyen: “portarse mal”, la bebida, otras mujeres, dinero, etc. 
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Los hijos fueron testigos de agresión física y verbal entre sus progenitores. 
siendo la madre la víctima frecuente... 

Una apreciable proporción de los mestizos estudiados fugó de sus ca- 
sas: 20% en el primer grupo y 27.5% en el segundo. Cifras en verdad 
elevadas que nos dicen de un serio problema en el nivel cultural pues pa- 
rece ser este un medio común de salir de una situación generalmente in- 
tolerable cualquiera que sea su causa. Esto entraña significativamente una 
pérdida súbdita de las provisiones o suministros afectivos, que de alguna 
manera proporcionaba la figura materna o sus reemplazantes. En ambos 
grupos los varones representan el doble de las mujeres. Muchos fugaron 
para ir a trabajar y en buena proporción otros dan cuenta de haber sufrido 
y tenido pena y miedo con la separación. Esta ruptura de situaciones, por 
lo general de subordinación, no va seguida comúnmente por un cambio 
de las actitudes emocionales pues ya hemos visto como perduran hasta en 
edad avanzada actitudes de dependencia. 


Un caso típico de fuga entre las jóvenes mestizas es el de B. N. natural 
de Puquio. Su padre falleció cuando ella tenía dos años de edad. Su madre 
“fue mala”. No se preocupó por sus hijos ya que al comprometerse con otro 
hombre los abandonó. Ellos eran cinco hermanos, de los cuales los dos ma- 
yores estaban casados. Su hermana mayor casada la recogió y la tomó a su 
cargo, pero B. no vivía contenta en casa de su hermana pese a los cuidados 
y cariños que ésta le prodigaba, porque su cuñado era muy malo, le daba 
“mal trato” y se negaba a enviarla a la escuela que era lo que ella deseaba. 
Decidió escaparse a Lima. Tenía 14 años y lo hizo con una paisana que le 
aconsejó venir a ésta para trabajar. Al llegar a Lima su amiga la colocó en 


el servicio doméstico en una casa de la urbanización Jesús María. * 


Conoció 
a su marido a los 16 años y desde un comienzo tuvieron relaciones maritales. 


Encontrándose ella en estado grávido, él no le ofreció matrimonio sino que 
de mutuo acuerdo decidieron seguir trabajando para juntar y comprarse al- 
gunas cositas y luego buscar un cuarto para irse a vivir juntos. Fue así como 
más tarde la llevó a vivir a Mendocita. Vive retirada en su hogar, no tiene 
mucha amistad con los vecinos. Los únicos que visitan la casa son pais 


de su marido, que es también de la misma provincia... 
tímida, pasiva... 


anos 
Ella es muy dócil, 


El mismo tema de separación forzosa en estos mestizos se nota en 
relación al asunto de la salida del hogar para unirse maritalmente. Más 
de la quinta parte, de una amplia muestra representativa, se “comprometió” 
sin que sus padres lo supieran o pese a su oposición. Es decir tuvo que 
producirse una ruptura violenta para poder establecer su propia familia. 
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Las tensiones entre los sexos y su influencia en el desarrollo 
personal del “cholo” 


La mujer mestiza unas veces por seducción, otras por coacción, y mu- 
chas en oposición a la propia familia, ingresa a la vida marital. Estas cir- 
cunstancias producen, si es que no emergen experiencias rectificatorias O 
compensadoras, amarguras y hostilidades que suelen desplazarse hacia los 
hijos. La dureza e inconsistencia en la educación de los hijos es quizás 
expresión de este fenómeno que pone en marcha a su vez, en ellos, hosti- 
lidades que van a desplazar hacia sus propias mujeres, cuando las tengan. 


Veamos el caso de I. H., chola de Ayacucho. Sus padres se dedicaban al 
cuidado de una chacra de cuyo producto vivían. Ella los ayudaba a arar la 
tierra y también al cuidado de las gallinitas cuyos huevos vendían. A los 
doce años de edzd, sus padres arreglaron con unos vecinos que tenían un hijo 
de veinte años para que se casaran sin mediar la voluntad de los contrayentes, 
porque así es costumbre en su pueblo. Fue de esta manera cómo se casó por 
primera vez, en contra de su voluntad y con mucha resistencia, es decir sin 
conformidad a los usos de la localidad. Con su primer marido tuvo cuatro 
hijos, dos murieron pequeños. Recuerda que él era bueno y trataba que ella 
lo quisiera... El cogió no sabe que enfermedad y murió... Volvió al lado de 
los padres. Nuévamente trabajó con ellos en la chacra. Posteriormente conoció 
a otro hombre de quien se enamoró, pero no fue bien correspondida : huyó 
dejándola embarazada... A los pocos meses de nacida la niña producto de 
esos amores conoció a su actual conviviente Valentín... Este le hizo “pro- 
posiciones serias”, decidió aceptarlo y se vino a Lima con él, dejando a los 
hijos de su primer marido con su suegro y a la otra niña con sus padres... 


La manera como se establecen esas uniones son causa de una ambi- 
valencia afectiva respecto de los hijos. La ansiedad presente en muchas 
de esas madres cholas, al transmitirse, es una de las condiciones básicas 
de la inseguridad y del sentimiento de desamparo que vetificamos con fre- 
cuencia a la población de los nuevos mestizos. No siempre hubo abandono 
real de parte de las figuras significativas sino que el niño vivió como ex- 
e soledad y desamparo la ansiedad y la hostilidad que le pudo 


propia madre, y frente a la cual estuvo inerme por la depen- 
y luego inculcada a tra- 


periencia d 
proyectar la . Cual 
dencia obligada, primero por razones biológicas, _incu 
vés de toda la educación que exige obediencia y subordinación. 

La historia de una chola N. V., natural de Pomabamba es otra dramá- 


tica reseña de esas situaciones determinantes y perpetuantes de las tensiones 


entre los sexos, en que la peor parte la tiene la mujer... N. V. vivía en su 
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pueblo al lado de su madre y de dos hermanos menores. Su padre las aban- 
donó siendo aún pequeños y contrajo nuevo compromiso en otro pueblo. Mien- 
tras estuvo al lado de la madre se dedicó al pasteo de chanchos, los queha- 
ceres de la casa y a la atención de sus hermanos menores. A los quince años 
“un hombre viejo” (su actual esposo) empezó a enamorarla, pero ella no le 
quería, ni estaba de acuerdo con las pretensiones de éste. Sin embargo él 
insistía en hacerla su mujer. Cuenta ella que en el pueblo donde vivía había 
una “mala mujer” que acostumbraba a concertar uniones entre hombres y 
mujeres sin que mediara entre ellos afecto alguno. Cierto día este hombre 
acompañado de la mujer en referencia fue a casa de su mamá a pedirle, al 
enterarse de su presencia huyó... Más tarde la hicieron apresar con guar- 
dias y la llevaron ante el Juez del pueblo “como si hubiese robado”. Ya en 
presencia de la autoridad la exhortaron a aceptarla diciéndole al mismo Juez 
que ese hombre podía hacerle feliz por que la quería, tenía dineros y terre- 
nos... Ella no lo aceptó, ni su madre tampoco, pero en vista de la amenaza 
tuvo que marcharse con él. Cuando ya hicieron vida común descubrió que no 
tenía dinero y que los terrenos no eran suyos sino de su familia... Al año 
N. tuvo su primer hijo, Pasado un tiempo su marido le comunicó que se 
venía a Lima para trabajar y hacer dinero y que posteriormente regresaría 
por ella y por su hijo. En esta separación, según aclara la señora N., no 
medió ningún pleito ni desacuerdo conyugal. La ausencia del marido duró 
cinco meses durante los cuales ella no supo nada de él, ni recibieron carta ni 
dinero alguno, hasta que un día envió una carta diciendo que iba por ellos 
para traerlos a Lima. Ella y su mamá nuevamente se opusieron tenazmente, 
pero al igual que la primera vez por orden del Juez tuvo que obedecerle y 
venir a Lima donde se casaron civil y religiosamente. Desde su llegada a la 
capital la llevó a vivir a Mendocita, en la casa que él ocupó durante esos cinco 
años de ausencia, La vida que él le dió en el hogar en un comienzo fue de 
halagos pero posteriormente cambió mucho, supone ella que debido a su des- 
medido afán de beber licor y a sus relaciones con otra mujer “una vieja” 
con seis hijos de otro hombre y uno de su marido. Su marido en general no le 
da buen trato, ni la comprende, la trata mal. El dinero para alimentos es muy 
reducido, pidiéndole cuenta de los menores gastos que se hacen en la casa. 
Cuando llega alguien a casa y ella quiere conversar, él se adelanta y dice 
primero hablo yo... Generalmente él llega borracho a la casa y cuando ella 
le reclama por qué gasta el dinero en bebidas en lugar de darle para la 
comida de los chicos se molesta con ella y le dice que se calle por que ella 
no es la que trabaja... La señora ignora lo que gana el marido, lo que da 
una idea de la escasa comunicación entre los cónyuges... En su barrio no 
tiene mayores amistades que una comadre, natural del Cuzco, 
el mismo lote. No frecuenta otras amistades ni se 
Sólo sale para ir al mercado, 
celoso” comenta ella, 
la capital se puede pe 


y que vive en 
relaciona con otras vecinas. 
su marido se lo prohibe, “tal vez por que es 
aunque él se disculpa alegando que como ella no es de 
rder, por este motivo ella no va al cine ni a los parques 
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y se entretiene en su casa atendiendo a sus hijos y escuchando la radio... 
Relata que a un hermano, en la Sierra, hace poco lo han casado “por que sufría 
de ataques y no sanaba”. Unas comadres y amigas de su mamá le aconsejaron 
que lo mejor era casarlo para que se curara pese a ser un joven de 18 años. 

En relación al asunto tratado es pertinente considerar el problema de 
la actitud del cholo hacia la mujer, así como el de esta hacia sí y frente 
a los hombres. 

Hay mucha desconfianza, recelo y subestima de la mujer. El varón 
se siente superior y la mujer subordinada, salvo casos en que mediante el 
trabajo independiente puede ella plantear ciertas condiciones y sentirse lo 
suficientemente segura para separarse del marido. Pero esto es fenómeno 
reciente y debe verse en función de cambios que se están operando ante 
nuestra vida. Una informante acuciosa Z. B. nos describió patéticamente 
la primera de las situaciones que refleja esas actitudes devaluatorias: “Las 
mujeres de M. trabajamos todo el día y para nada porque todo se lo lleva el 
hombre. El se va a la calle, al cine con sus amigos. La mujer con su es- 
fuerzo hace la casa, se preocupa por la comida de sus hijos para que no 
se enfermen... ¿Qué sería del hombre si la mujer no trabajara? El hom- 
bre sólo se preocupa en él, la casa no le preocupa aunque no tenga ni una 
silla en que sentarse. Mi esposo dice que se puede caer la casa pero él no 
arregla nada. Con el marido no se puede gozar, sólo cuando uno está con 


sus padres se vive feliz...”. 
Ya dimos cuenta de cómo ventilan de preferencia sus agresividades 


en el hogar y específicamente sobre la mujer y los hijos. Es comprensible 
que se reafirma las opiniones que escucharon a sus progenitores los unos 
con respecto a los otros. 

Empecemos por analizar las opiniones que los padres de nuestros pro- 
bandos tenían de las mujeres en general. Muy pocos, en ambos grupos, 
manifestaron que las mujeres eran buenas (15 y 22% respectivamente en 
los grupos 1 y ID). Un análisis del contenido puso al descubierto las ex- 
presiones más frecuentes: “son unas perras”, “perversas”, “malas”, “sa- 


bidas”, “fáciles”, “mienten”... 

En cuanto a las madres de los mestizos estudiados tuvieron, en ge- 
neral, una mala o negativa opinión de los hombres. En primer término, 
apenas 20%, en el primer grupo, y 7.5%, en el segundo, manifestaron que 
su madre decía que los hombres eran buenos. En el segundo grupo 30% 
de los sujetos declararon que sus madres decían que los hombres eran “ma- 


los”, “pícaros”, “aprovechan de las mujeres” y “engañan”. Al lado de 
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esas Opiniones extremas tenemos que en el grupo 1 un sector de 15% co- 
munica que sus madres decían que los hombres eran “regulares”, sector 
que sólo llega al 5% en el grupo Il. 

Mezcla de lástima y de odio hacia sí mismas trasuntan algunas, 12%, 
de las opiniones que las mujeres tienen de sí mismas. Se refieren a que 
les “dan pena” “por lo sacrificadas que eran ...” y otras a que son “ma- 
las y engañosas”. 

Los datos de observación aunados a los proporcionados por la infor- 
mación biográfica revelan claras tensiones entre los sexos bajo la forma 
de agresividad recíproca y devaluación mutua. Nos parece que este fenó- 
meno cultural no sólo denota un “status” inferior de la mujer sino la pro- 
longación de una situación infantil en que la ansiedad y agresividad ma- 
terna frustran al niño con la consiguiente reacción agresiva que, al no ma- 
nifestarse por las variadas razones mencionadas, se desplaza nuevamente 
a la mujer, en general, durante la vida adulta. Ouizás esta circunstancia 
seca una de las condiciones para la tan elevada frecuencia de delitos sexua- 
les, o de otras formas de agravio a la mujer (deserción, descuido, etc.), las 
que en buena parte expresan agresividad desviada... 


RESUMEN 


Utilizando como grupo experimental una muestra de pobladores mes- 
tizos extremadamente pobres, radicados en el Barrio de Mendocita en Lima, 
se estudia las características de la personalidad básica, según el concepto 
de Abram Kardiner, en el llamado cholo “emergente” analizándose luego 
algunos de los factores que han intervenido en su estructuración, en un 
enfoque amplio y comprensivo, descriptivo y genético-dinámico, que per- 


» 


mite relacionar al individuo con las diferentes variables culturales, muy 
diversas en el caso del ambiente nacional. 

Como rasgos principales de la personalidad básica han emergido en 
e; presente estudio: tendencia depresiva y pesimista, dependencia e inse- 
guridad, recelo, envidia, sentimientos de inferioridad y de baja estima per- 
sonal, actitud hipocondríaca y hostilidad mal canalizada que se orienta fre- 
cuentemente hacia los miembros del hogar y poco hacia los extraños. 

Frente a la emergencia de estos rasgos en las diversas situaciones in- 
terpersonales, que condicionan evidentes conflictos con las espectativas de 
ascenso social, —característica dominante de este grupo cultural— se ye 
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surgir mecanismos defensivos del tipo de la identificación con el agresor, 
la burla, la tendencia a destacar valores propios, el sentimiento de ser en- 
vidiado y racionalizaciones frecuentes para explicar los éxitos y los fraca- 
sos. El hecho de constituir estos mecanismos elementos de simple ajuste 
y no de adaptación genuina explicaría la permanencia de actitudes y situa- 
ciones desfavorables que dificultan el logro de sus aspiraciones. 

Entre los diversos factores que parecen haber intervenido en la estruc- 
turación de la personalidad básica, cuyas características corresponderían 
al síndrome de pesimismo oral, se señala la figura materna inconsistente 
y fuertemente ambivalente; la figura paterna generalmente distante O au- 
sente; y la atmósfera del hogar, tempranamente desintegrado, cargada de 
tensiones e inseguridad, todo lo cual engendraría experiencias tempranas 
de abandono y desencanto cuya magnitud no ha podido ser contrarrestada 
sino en parte por el apoyo foráneo que han brindado la parentela consan- 
guínea o espiritual de los paisanos. Tanto para los factores citados cuanto 
para el análisis de ciertas actitudes recíprocas de los sexos se encontró di- 
ferencias entre dos subgrupos estructurados según el grado de salud emo- 


cional. 


SUMMARY 


An experimental group of some mestizo settlers of one of Lima's poor- 
est suburban colonies offered the possibility to find out the basic charac- 
teristics —according to the notion of basic personality established by 
ABram KARDINER — On the so called “ascending cholo” (term which de- 
siens a transitional status between indian and mestizo). My means of an 
ample intuition as well as by description and by keeping in view genetic 
and dynamic trends, several features have been analyzed in order to pre- 
sent the individual type in conection with the whole variety of cultural 
influences which in our country are, indeed, of the most heterogeneous kind. 

Considering the basic personality traits appear depressive and pes- 
simistic feelings, dependency and insecurity, suspicion and envy, inferiority 
complex and ¡ow self-assessment, hypochondria and hostile attitudes, fre- 
quently blowing against members of one's own family instead of aiming 


at strangers. 
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These basic traits mentionned appear throughout daily human contacts 
in conflictive situations, obviously issued by the expectation of social ascen- 
sion — which has to be considered as a standard motivation of the whole 
expiremental group. The type who identifies himself with the aggressor, 
on the other side, gives way to a defensive mechanism consisting in mockery, 
boastful attitudes of showing up and challeenging envy, the constant need 
for giving account on behalf of success and fealure. This mechanism is 
not one of a real adaptation, betraying merely a kind of primitive adjust- 
ment, and there will not be, after all, a change of attitudes and situations, 
however much these are bringing delay to all aspirations. 

Between the main factors we have to distinguish in the whole person- 
ality structure, there is a mother image which is found unreliable and 
complex, the father being mostly away or even not existent; a home that 
is, from childhood on, in danger to be dissolved and ever so much strained 
by sulkiness and insecurity. That is what creates an early feeling of 
forlornness and disillusions without the slightest possibility of becoming 
neutralized by help of kinsfolk and fellowcountry-people. 

In pointing out the foregoing and by analyzing also mutual sex be- 
haviour patterns, there is a conclusion about two undergroups to be dis- 
tinguished so far as the emotional health level is concerned. 


ZUSAMMENFASSUNG 


Als Versuchsgruppe diente eine Auslese von Mestizen, Anwohner von 
Mendocita, eine der ármsten Stadtrandsiedlungen von Lima. Am Typus 
des sogenannten “cholo emergente” (Indio, mitten im Entwicklungsprozess 
zum cigentlichen Mestizentyp der Kiiste begriffen) sollten die Grundzige 
die ser Persónlichkeit, wie sie von ABRAM KARDINER festgelegt worden 
sind, studiert und die bei seiner Entstehung beteiligten Faktoren im einzelnen 
untersucht werden. 

Auf dem Wege der Einfiihlung und Beschreibung und unter Wiir- 
digung der genetisch-dynamischen Zusammenhánge gelang es, den indivi- 
duellen Vertreter in Bezichung zu den verschiedenen Kulturellen Einfliissen, 
die in unserem Falle tatsiichlich sehr heterogener Natur sind, zu setzen. 
Es tauchten im Laufe der Untersuchung folgende grundsátzliche Bersión- 
lichkeitsmerkmale auf: depressive und pessimistische Tendenzen, Abhán- 
giekeit und Unsicherheit, Arwohn und Neid, Unterlegenheitsgefiihle und 
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niedrige Selbsteinschátzung, Hang zu Schwermut und Feindseligkeit, diese 
letztere meist nicht auf ihr wirkliches Objekt gerichtet, sondern sich vielmehr 
grgen die eigenen Familienangehórigen entladend. | 

Die offenbar aus der Erwartung des sozialen Aufstieges — charak- 
teristische Dominante bei der ganzen Versuchsgruppe — hervorbrechenden 
Konflikte im zwischenmenschlichen Verkehr bedingen die angefiihrten Per- 
sónlichkeitsmerkmale und lósen bei dem als Angreifer identifizierten Typ 
eine Reihe von Verteidigungsmechanismen aus, wie Spottsucht, das Ver- 
langen, sich hervorzutun und beneidet zu werden, háufige Rechtfertigungs- 
versuche bei Erfolg oder Misserfolg. Es handelt sich bei diesen Mechanis- 
men um eine bloss oberfláchliche und nicht um eine echte Anpassung, 
weshalb auch Verhaltungsweisen und Situationen die dem Erreichen des 
angestrebten Zieles nicht fórderlich sind, in keiner Weise vermieden 
werden. 

Unter den Faktoren die die Grundstruktur bedingen, sind anzufiihren: 
das Bild ainer haltlosen und ambivalenten Mutter, der mehr im Hintergrund 
bleibende oder iiberhaupt abwesende Vater, die Atmospháre eines von 
Auflósung, von Spannungen und Unsicherheit stándig bedrohten Heimes — 
dies zusammengenommen ruft frih ein Gefíihl der Verlassenheit und 
Enttátuschung hervor, welches nur in bescheidenem Ausmasse durch Hilfe, 
dic Blutsverwandte oder geistige Verwandte und Landsleute angedeihen 
lassen, ausgeglichen wird. Sowohl in Hinsicht auf die genannten Faktoren 
als auch im Hinblick auf das gegenseitige Verhalten der Geschlechter lassen 
sich, nach dem Grade der mehr oder minder heilen Gemiitsverfassung, 
deutlich zwei Untergruppen unterscheiden. 
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EL RESENTIMIENTO 
POR ALFREDO FLORES MERE 


A mis Maestros H. Delgado y A. Barzola 


Introducción. En la segunda mitad del siglo pasado, F. NrerzscHE 
describió por vez primera, un tipo de ser con estas palabras: “Que un co- 
nocedor del hombre y de la multitud como Chamfort se pusiera precisa- 
mente de parte de la multitud en vez de permanecer apartado en filosó- 
fica prescindencia y a la defensiva, no me lo explica sino de la manera 
siguiente: un instinto era en él más poderoso que su sabiduría... .”, Poste- 
riormente, vuelve a ocuparse de este fenómeno que ha merecido la aten- 
ción de personalidades como G. Marañón y H. DeLcano, de filósofos 
como M. SCHELER y de psicólogos o psiquiatras, principalmente de la es- 
cuela adleriana, actualizándose su repercusión en las relaciones interper- 
sonales, así como en otras esferas más amplias: relaciones laborales, polí- 
tica, etc., fenómeno que con los caracteres propios de término técnico sur- 
gió desde NierzscHE con el nombre de: Resentimiento. 

Por sus cualidades intrínsecas aúna a filósofos y científicos, siendo 
su examen delicado, desde que una de sus propiedades distintivas es su 
relación con los valores. 

El presente estudio, tiende solamente a consignar las partes ya estu- 
diadas del resentimiento, así como algunas consideraciones personales da- 
das por la experiencia y la crítica, sin referirnos en forma especial a los 
valores, sus representantes y corrientes. 

También debemos recordar que en el castellano a la palabra resen- 
tirse se le atribuyen diferentes usos y significados, usándose frecuentemen- 
te en la práctica y en la Literatura como sinónimo de sentirse. Contri- 
buye a ésto, el Diccionario de la Real Academia a pesar que desde fines 
del siglo pasado M. BARALT y a principios de éste, el Padre J. Mim, seña- 
laron las diferencias y usos adecuados, aparte de SAAVEDRA F. 
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Definición.—Las definiciones idiomáticas no nos ayudan en la com- 
prensión del resentimiento, que ha sido considerado como “un linaje de 
venganza atenuada” (Enciclopedia Universal), “sentimiento reaccional” 
(NIETZSCHE), emoción compleja: una de las formas intelectualizadas de la 
cólera (RIBOT), reacción emocional (SCHELER), actitud afectiva compleja 
o sentimiento de rebeldía interna y escondida, que roe 
(KrETSCHMER), pasión o amarga reacción (MARAÑÓN). 

Pero es a H. DELGADO que corresponde el descubrimiento de la real 


naturaleza de el resentimiento: una “malformación o deformación de las 
tendencias afectivas”, 


sin cesar 


Causas. F. NiuerzscHeE señala como causas: la ofensa personal, el 
ser objeto de sospechas, el pertenecer a una “raza” inferior o pueblo de 
esclavos. Hemos de afirmar que si bien NIETZSCHE descubrió el resenti- 
miento, desorientó su descubrimiento tratando de explicarlo por la exis- 
tencia de “razas” de aristócratas y esclavos, desvirtuado por G. MARAÑÓN 
con su extensa investigación sobre el resentimiento de TiBer10. Es justo 
reconocer, por otra parte, que NIETZSCHE dejó el estudio de el resenti- 
miento a los psicólogos: “Diré ante todo, al oído de los psicólogos, supo- 
niendo que les venga en gana estudiar un día de cerca el resentimiento”. 

M. SCHELER toma como punto de partida más importante en la for- 
mación del resentimiento: al sentimiento, al impulso y sobre todo a “la 
sed de venganza”, además: al odio, la maldad, la envidia, la ojeriza, la 
perfidia, el rencor, etc. Designa como “situaciones cargadas de peligro de 
resentimiento”: las de la mujer, la de los segundones respecto al primo- 
génito, etc., y entre los tipos de actividad humana: la del sacerdote, con- 
trariamente a la del soldado. 


G. MARAÑÓN añade: una agresión de los otros hombres, “] 


a mala 
suerte”, los fracasos. 


las humillaciones, las decepciones, el sentimiento de 
preterición, que como forma de reaccionar F. BAUMGARTEN ha designado 
como “Complejo de Postergación”. Además, reconoce como causas de 
resentimiento: la imperfección física, las anormalidades orgánicas o fun- 
cionales. ¿Por actitud de hostilidad de A. ADLER, llamada Compensación 
Catagógica por O. BracurELD?. 


E. Krerscumer acepta que el resentimiento “es la actitud afectiva 
compleja del hombre que, con razón o sin ella, se considera mal situado 
en la vida, y que examina la vida i 


¿ nspirado en la envidia o la necesidad, 
O mirando desde abajo”. 
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La escuela adleriana considera que el resentimiento se debe al “com- 
plejo de inferioridad”, que los psicoanalistas ortodoxos atribuyen en su 
génesis a la persistencia anormal del “complejo de castración” o a la re- 
gresión a dicho estadío evolutivo de la sexualidad, aunque “Por placen- 
tera e ingeniosa que resulte esta explicación, es imposible probarla” 
(O. BRACHFELD). 

H. DeLGaADO afirma que el Resentimiento “surge de una quiebra de 
la existencia que tuerce el destino del hombre”. Genéticamente considera 
dos factores especialmente importantes: experiencias humillantes y el de- 
sarrollo de estructuras anímicas subconcientes. 

Debido a lo “contagioso” que es el resentimiento y por lo frecuentes, 
merecen considerarse: el intimar con un resentido y el incorporarse a una 
agrupación en la que una de sus fuerzas atractivas, tal vez la más pode- 
rosa y subyugante es el resentimiento, unas veces exhibido en toda su esca- 
lofriante desnudez, otras veces disfrazado con el ropaje de la justicia, el 
altruismo, la filantropía, la austeridad, la ciencia, etc. 


Condiciones. a) Para que la agresión quede retenida en el alma, 
G. MARAÑÓN cree que el resentido debe ser un individuo mal dotado para 
el amor, sin generosidad por incapacidad de comprensión. Se explica así, 
como la misma causa, en unos provoca sentimientos pasajeros y en otros 
un profundo resentimiento. 

¿Existiría una predisposición al resentimiento? H. DELGADO piensa 
que ésto no se puede asegurar, pero sus modalidades y su intensidad, sí 
implican factores endógenos. 

b) Las causas enumeradas deben acompañarse de un sentimiento de 
impotencia, que ni es el resentimiento ni por sí solo predispone a él, que 
como fenómeno, muy pocas contribuciones ha merecido de los psicoana- 
listas, aunque, hayan popularizado el término en sus explicaciones € 
interpretaciones. Que este sentimiento, pese a su reconccida importancia, 
es una condición y no lo genético del resentimiento lo demuestran los seres 
que teniéndolo, no son resentidos. Debido a este sentimiento, como a 
creer ser o estar en inferioridad, es que debe pasar un tiempo más o 
menos largo entre las causas y la respuesta del ser ya resentido. 

c) Otra condición importante es la existencia de cierta desigualdad de 
“nivel” entre el futuro resentido y su ofensor, sean las personales como las 
<ocio-económicas, que se corrobora porque el resentido engendra un “en- 
gaño valorativo” procurando lograr la “igualdad de nivel”, sea rebajando 
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las cualidades valiosas del ofensor, sea “cegándose” al comparar o lo que 
es peor: mistificando y falseando los valores mismos. 

La opinión de E. KrerscHmer de “actitud típica”, discutible por 
bordear el mecanismo es inaceptable axiológicamente, lo mismo que no 
estamos de acuerdo con F. NierzSCHE sobre la génesis de la moral y el 
amor cristiano, por fundamentarla en su teoría de la moral de los señores 
y la de los esclavos, sin considerar debidamente las alternativas históricas 
de los pueblos, aparte de nuestra crítica anterior. H. DeL 
tos casos, como una revaluación y reorientación de la vida humana y M. 
SCHELER asegura que la falsificación de la tabla de valores por el resenti- 
miento se realiza por el fenómeno de “mendacidad orgánica”. Si examina- 
mos el concepto de “enemigo”, del que la Historia (BoLIvaAr) nos ofrece 
innumerables ejemplos, veremos que es diferente en los seres normales y en 
los resentidos. Aunque la lucha sea con odios, violencia, etc., los prime- 
ros pueden alabar a su enemigo cuando éste lo merece, en cambio el re- 
sentido siempre rebaja a su enemigo, precisamente cuando posee o se 
le atribuyen virtudes, Tampoco creemos que al resentido se le debe con- 
siderar entre las generalidades de una Teoría de la adaptación social, pues 
sólo es desadaptado para “su” mundo, pudiendo hacer obras de más elevado 
sentido social, la cuales por supuesto, pondrá al servicio de su resentimien- 
to. Tendríamos ejemplos en algunos falsos “humanistas”, fanáticos de la 
igualdad o ermitaños ególatras (DELGADO), así como algunos “librepen- 
sadores” O renegados, apóstatas y ateos, ya que es frecuente negar o reba- 
jar la existencia de Dios: J. Roussear abogaba por un cristianismo sin 
CRISTO. 


ADO explica es- 


No queremos decir con ésto que, todo el que niegue la existencia de 
un Dios, sea un resentido. No. Lo que afirmamos es que, es frecuente en 
los resentidos alejarse de los reales valores religiosos, por una perversión 
de la espiritualidad debida al fenómeno que llamamos de “contagio inter- 
no”, en que la tendencia a los valores espirituales eternos 
quier otra actividad anímico-es 
resentimiento. 


, Al igual que cual- 
piritual, es impregnada por el “contagioso” 


Contagiosidad.-——El hombre desde muy antiguo conoce que mu- 
cho de su actividad anímico-espiritual puede ser “contagiosa”, desde la 
teoría de las “emanaciones” (DIEPGEN), así como: la contagiosa alegría, 


la tristeza de otro que deprime; la presencia del médico que comunica 
eutonía a su paciente (DeLGapo), la risa de otros (BLum ENFELD), etc. 
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Entendemos por “Contagio Psíquico”: al fenómeno mediante el cual, 
las manifestaciones Psico-espirituales son capaces de modificar otras, ya 
sean del mismo sujeto o de los demás. 

Las deficiencias de esta definición, merecen posterior estudio. 

La Psicología estudia este fenómeno con la sugestión. La Psicología 
de las multitudes ha ampliado algunos aspectos que S. FREUD, sin poder 
definirlo, le dio clara significación libidinosa. La Psiquiatría lo estudia en 
la sugestibilidad patológica que en casos infantiles, según nuestro criterio, 
F. Dunbar designa como “Pseudo-Herencia”. 

Pues bien, el resentimiento es sumamente contagioso, tanto interna 
como externamente. M. ScHELER lo llama “veneno psíquico”. 

G. MARAÑÓN nos da idea de lo que llamamos “Contagio Interno” 
al describir como el alma resentida, después de la primera “inoculación”, 
se sensibiliza ante las nuevas agresiones, alcanzando todo, el valor de una 
ofensa o la categoría de una injusticia, y es más: llega a tener la viciosa ne- 
cesidad de motivos que alimenten su pasión, infiltrándose así en todo el ser, 
terminando la agresión, por ser rectora de la conducta y de las menores re- 
acciones. H. DeLcano afirma haber un “estado de autointoxicación psí- 
quica”. 

¿No sería por el fenómeno de Catatimia de síntomas de MalER? 

M. ScHELER nos muestra lo que denominamos “Contagio Externo” 
al observar que la contagiosidad es mayor a medida que más se reprime 
el odio, la envidia, etc., pues el impulso, desligándose cada vez más del 
miotivo o persona provocante, se dirige después a todo lo que la rodea y en 
ocasiones se desliga de ella enfrentándose a los valores en actitud negativa. 

Por esta desatinada difusión, el resentimiento puede llevar a la nega- 
ción universal de los valores, a su falsificación o creación. 

Lo mismo que la intimidad con un resentido o la incorporación real, 
imaginaria o de convicción a una agrupación en que el resentimiento juega 
preponderante papel, puede volver resentido, a un ser predispuesto. Este 
“Contagio Social” debe estudiar la Psicología de las multitudes y la Etno- 
psicología, que O. BRACHFELD ha enfocado desde la Psicología de la Auto- 
estimación, en peligrosa parcialización . Nosotros hemos tratado de expre- 
sar nuestras ideas al respecto, al describir el resentimiento universal. 


Dinámica. El Padre J. Mir decía que en el recibir agravios aconte- 
cía, a veces, una “disposición a desquitarse de la injuria, no sólo sintién- 
dola, sino también recociendo en el lastimado pecho la pasión de la ira, 


aunque no salga al exterior con obras ni palabras”, constituyendo ésta la 
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acción de resentirse. T. RiBor afirma que la simultánea y antagónica 
presencia de la agresión y la reflexión se resuelve en una emoción deri- 
vada, compuesta a la vez de movimientos e inhibición de movimientos 
perteneciendo al Resentimiento este carácter. H. DeLGano explica clara 
en no pocos resentidos, lo espiritual puede ser sojuzgado por 
inferiores. 

Nosotros sostenemos que, consiste una predisposición al resentimien- 
to, la presencia de una personalidad anormal del tipo inseguro-sensitivo- 
esténico o con rasgos de ese tipo, más o menos acentuados. 

a E el propósito de una mejor comprensión y nada más, conscientes 

e las limitaciones que ello impone iti ¡ 

dinámica del eto re sb pe pr dle e E 
naturaleza ha sido 


señalado solamente por H. DeLGano. com 
. DeL ; O ya expresamos anterior 
En ellos: in 


tendencias 
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Fig. 1. Las agresiones o causas hechas por el agresor o causante (A), 
despierta o genera la reacción (roja como la ira, la cólera), que en los 
sensitivos es desmesuradamente intensa. Esta reacción, que sin la desme- 
sura del sensitivo, normalmente se dirige al agresor o causante (A) con 
las consideraciones superiores de la espiritualidad, es desviada de su ob- 
jetivo por la timidez (B) del inseguro, quedando así retenida en el alma. 
Por las características sensitivo-esténicas de la personalidad, la reacción 
tiende a descargarse, pero es nuevamente retenida y lo que es peor, cada 
vez más profundizada por las características propias del inseguro (C), a 
las que debemos agregar las nuevas agresiones, reales o supuestas, factores 
de particular importancia en la génesis del resentimiento. 

Hasta aquí, nos parece que llegaron dinámicamente: NiETZ¿SCHE, RIBOT, 
SCHELER y MARAÑÓN. Los psicoanalistas, se quedaron tratando de ex- 
plicar por qué el inseguro tiene sentimientos de inferioridad. 

Luego, todos estos autores, hacen sus observaciones en los seres ya 
resentidos, desde sus particulares puntos de vista, por ello creemos que, 
habiéndose quedado en las etapas previas al Resentimiento, en que la reac- 
ción es lo central, para luego exponer las reacciones del resentido, equi- 
vocaron al definir el Resentimiento como “sentimiento reaccional”, “reac- 
ción emocional”, “amarga reacción”, etc. 

H. Dersapo, llegó más allá, en meritoria investigación, al descubrir 
la verdadera naturaleza del Resentimiento, pese a la existencia de una psi- 
cología de las “profundidades”, que a veces, como vemos, parcializada en 
una condición, se queda en la superficie dinámica de un fenómeno. 

Tanto es así, que si en este estadío la reacción hostil es descargada, 
el individuo no presentará el resentimiento, aunque la predisposición para 
hacerlo continúe existiendo, haciéndose resentido después. 

La reacción hostil, cada vez más profundizada, se hunde en la sub- 
conciencia (D), donde va a daformar las tendencias afectivas. 

La investigación futura, creemos, debe tender a esclarecer cuál de 
las tendencias afectivas es la primera en ser deformada, constituyendo el 
núcleo primario del resentimiento en “embrión” (R). ¿No es acaso posi- 
ble, pensar que existe alguna relación entre las agresiones o causas hechas 
por “A”, las cualidades de la reacción hostil y una tendencia afectiva pri- 
mariamente deformada, con la existencia de un tipo de Resentimiento, sea 


social, sexual, religioso, etc.? 
El resentimiento pues, es un fenómeno nuevo y diferente, que nace 


como tal en la subconciencia del individuo. 
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Fig. 2 
Fig. 2. Con este esquema, tratamos de seguir la evolución 


del desarrollo, la maduración del resentimiento. Procuramos explicar có- 
mo las diferentes reacciones hostiles retenidas y profundizadas contribuyen 


a deformar, cada vez más monstruosamente, aquella primera forma “em- 


brionaria” del resentimiento, esquematizada en la fig. 1, y que se nutre 
con ellas. 

Aquí, ya resentido el sujeto, por tener en el fondo de su alma al 
Resentimie 


nto, su reacción no es roja, como es primari 


amente, sino verde, 
incubada, recelosa. teñida de resentimiento. 
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La investigación futura, también deberá descubrir los detalles de esta 
evolución. Al crecer e invadir por contagio el alma, es el Resentimiento 
guien responderá en adelante a cualquier agresión o la busca para nutrirse 
de la reacción hostil que genera. 

Es preciso hacer hincapié en ésto, porque confundiéndose la causa 
con el efecto, se dice que el resentimiento es una reacción. Pensamos que 
es erróneo confundir la respuesta con lo que responde, la reacción con lo 
que reacciona; es decir que: el resentimiento no es una reacción sino la 
causa de esa reacción, causa que se encuentra dentro de un individuo que, 
por este motivo, se le denomina: resentido. 

Ahora nos es posible comprender, por qué las reacciones del resen- 
tido tienen mucho de impersonal, lo mismo que su enfrentamiento a los 
valores en actitud negativa: Todo aquello que sea o guarde parecido 
con Jo causante de su resentimiento, constituirá un estímulo para que 
responda negativamente, lo mismo que se enfrentará en igual forma con 
los valores que lo causante encierre o defienda, peor si los representa. 


Finalidad. En general, el resentimiento tiene como finalidad: los va- 
lores, que son cualidades irreales (ORTEGA Y GASSET) O esencias (DELGADO). 
Hay una eterna jerarquía y un orden universal de los valores, siendo el 
resentimiento una de las causas que alteran la jerarquía y destruyen oO 
transtornan el orden de los valores de una persona o de una multitud. Por 
eso, su obra más importante es cuando insurgiendo creador, define una 
moral o un credo, como esa Filantropía Universal de Rousseau, COMTE, 
SPENCER (SCHELER), ese falso humanismo (DELGADO). Vale aclarar ésto, 
rorque el resentido puede hacer grandes obras a los hombres, en cambio, 
pocas veces tenderá su mano al hombre que necesita, generosa O caritativa- 
mente. Allí está TiBerRIO donando grandes sumas en calamidades y catás- 
trofes, pero con una falsa leyenda de avaricia (MARAÑÓN). 


El Resentido. Aunque G. MARAÑÓN asccia el tipo constitucional lep- 
toscmo de KRETSCHMER al resentido, nosotros, habiendo observado el 
resentimiento de un displásico y otro atlético, creemos que lo principal 
es el tipo de personalidad. Así tenemos que el resentido es tímido. Todos 
los autores están de acuerdo, aunque a veces pase como atrevido. Aparte 
de las características de la personalidad mencionada, el resentido es: débil, 
incapaz de agradecer, cauteloso e hipócrita, aficionado a los anónimos, 
delator, ama los rincones, falsamente humilde, caritativo, austero, desin- 
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teresado, generalmente inteligente y por ello competente en cualquier acti- 
vidad, tiende a “su” soledad, a la misantropía o la filantropía, a la male- 
dicencia calumiosa, a la apostasía, al ateísmo o al delito sin motivo inme- 
diato, al misarquismo “en cuya prosecusión puede llegar hasta el sacrificio 
personal” (DELGADO). Si llega al poder, frecuente en las revoluciones, es 
czuel haciéndose temible. Tal vez por ello, aunque con interpretaciones 
psicoanalíticas E. Mira Y Lórez lo denomina en estas circunstancias “Psi- 
cópata seudo-revolucionario”, desadaptados que están por debajo de las 
normas que tratan de alterar. 


Predisposición. Como condiciones, hemos adelantado las aprecia- 
ciones de MaRANÓN, DELGADO, SCHELER y NIETZSCHE, así como la Opi- 
nión Psicoanalítica al tratar de las causas. En la Literatura, STHENDAL, 
describe una problemática que J. BERNSTEIN bautizó como “El Complejo 
de Sorel”. A. ADLER encuentra resentimiento en casos de neurosis, tra- 
tando de explicar según su método de la Psicología del Individuo. 

En resumen, para la Escuela Adleriana, el Resentimiento no sería sino 
una variante expresiva de los sentimientos de inferioridad que en forma 
reactiva produce una sobrecompensación hacia el lado inútil o asocial, 
que para los psicoanalistas ortodoxos proviene de la persistencia o regre- 
sión a la etapa del Complejo de Castración (S. y A. Freub, FENICHEL). 
Cm. BAUDOUIN reunió ambos criterios en su “Complejo de Mutilación”, 
en cuya base los adlerianos encontraban el sentimiento de inferioridad. 
haciendo como vemos, “otro” círculo de brujas, no faltando quienes con- 
ciliatoriamente señalen que “castración, mutilación, castigo e inferioridad 
inconcientemente son equivalentes” (ZAPATA). 

MH. DeLGaDo que ha estudiado con seriedad metódica lo referente a 
personalidad, considera que se debe diferenciar las personalidades norma- 
les que son innatas, de las alteraciones de la personalidad en las enfer- 
medades mentales de las falsas personalidades anormales, sintomáticas y 
sobre todo las reactivas, clase que puede llevar al error ya que “ 


e “el adulto 
fácilmente proyecta a la mentalidad de su infancia lo que no conoció en 
ésta”. 


La asociación de insuficiencia íntima (inseguros) con hipersensibilidad 
(sensitivos), siempre ha sido reconocida por los investigadores de la per- 
sonalidad como T. Rimor, O. Bumke, etc. distinguiendo K. SCHNEIDER 
v H. DerGano, sus variedades asténic 


a y esténica, a la última de las cuales 
Krerscumer llamó actitud vital contrastada expansiva. 


Biblioteca Enrique Encinas | Hospital Víctor Larco Herrera 


EL RESENTIMIENTO 71 


Nosotros, habiendo observado que el resentimiento es mucho más 
frecuente en personalidades de este tipo, inseguro-sensitivo-esténico, o con 
sus rasgos predominantes y que incluso en inseguros-sensitivos-asténicos es 
muchísimo más difícil el resentimiento, es que realizamos nuestro estudio 
de la predisposición al resentimiento, incluyendo su dinámica. Nuestra 
observación no es nueva, ya el mismo Krerscumer lo había observado 
en su actitud vital contrastada expansiva: “naturalezas expansivas”. 

Aunque para algunos biógrafos J. Roussrau no fue todo lo sincero 
que se propuso al publicar su intimidad, tal fuente es siempre fructífera 
para el estudio del resentimiento. 

Tímido, Rousseat era consciente de este rasgo predominante de su 
personalidad: ““Mi timidez, tonta y mazorral, que no podía vencer...”, se 
reconocía como un hombre “cuyo mayor defecto consistió siempre en ser 
tímido y vergonzoso como una virgen”. Insuficiente “débil y enfermo” 
se quejaba de su existencia llena de sufrimientos y de una retención de 
orina, compensando esta insuficiencia con fantasías. 

La tremenda repercusión de su primera experiencia de injusticia, que 
le hace exclamar cincuenta años más tarde: “Aún ahora, al relatarlo, 
siento arder mi sangre; aunque viviese mil años no se borrarían nunca de 
mi memoria aquellos momentos...”, pese a reconocer que las aparien- 
cias en esos momentos estaban contra él, nos habla de la caracterís- 
tica sensitiva de su personalidad, llegando también, con alguna frecuencia 
a la lamentación, al llanto. 

Lo que para los adlerianos sería una compensación a la natural infe- 
rioridad del hombre (AnLER), al sentimiento de inferioridad o sensaciones 
de minusvalía, al desequilibrio autoestimativo hacia la actitud de hostili- 
dad, inútil y asocial, catagógica y que para nosotros es sólo otra manifesta- 
ción de su personalidad anormal en su rasgo esténico, lo hace poco capaz 
de resignarse, hostil, ambicioso, vanidoso y orgulloso y ya resentido, le 
da el resentimiento la fuerza basal para que luche con lo que no puede 
ser O poseer, aparte de que, como ya hemos insistido, el resentimiento se 
nutre de toda agresividad retenida. Esta actitud que H. DreL6ADO descu- 
bre tan acertadamente en Rousseau y que G. MaraNóN señala como 
altanería de los tímidos resentidos, se manifiesta desde el comienzo de 
sus confesiones, excesiva vanidad y orgullo hostil: Todo lo de él, bueno y 
malo, era superior, vanidad que Mlle, de Ette (FAGUET) comparaba como 


cuatro. 
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Sobre las expresiones de resentimiento de J. Rousseau, no creemos 
encontrar mejores que las selecciones por H. DELGADO para ejemplarizar 
dicho fenómeno. 


Edad, sexo y ambiente. Dificultades. G. MARAÑÓN cree que el 
resentimiento se inicia generalmente hacia la adolescencia, que es más fre- 
cuente en el hombre que en la mujer y que es principalmente una reacción 
de las grandes ciudades, siendo en ellas donde se “enferma”. 

Lo dicho al tratar de las condiciones, dinámicas y predisposición nos 
exime de insisitir en nuestro desacuerdo que el resentimiento sea una reac- 
ción o enfermedad, lo mismo que la principal importancia que da a las 
grandes ciudades, desacuerdo que es parcial, pues no dejamos de recocer 
el indiscutible valor de sus observaciones. Precisamente, una de las difi- 
cultades que ofrece el estudio del Resentimiento consiste en que no es una 
enfermedad, en el sentido que la Medicina reserva hoy para ese término 
(DELGADO), por ésto, la psicología es una ciencia obligada a su estudio y 
la psiquiatría debe colaborar en tal empeño. Pero el resentimiento, por sus 
características propias debe ser estudiado por la sociología y la filosofía, 
tanto por sus repercusiones sociales cuanto por su importancia en la moral 
y el desquiciamiento axiológico. 

Todo ello pese a reconocer una personalidad anormal como predis- 
posición pudiendo objetarse que bien puede ser reactiva. 

Aparte de lo tratado en predisposición, diremos aquí que si bien el 
contagio social del resentimiento puede considerarse en esta objeción, ya 
que pasada la explosión o epidemia de resentimiento, el sujeto en mayor 
o menor tiempo, según las características de su personalidad, vuelve a su 
estado anterior siguiendo uno de los caracteres propios de los reactivos: 
siguen los vaivenes del ambiente, en cambio el resentimiento que nace y 
se retuerse en el fondo del alma ya no es influenciable en cuanto aparición 
y desaparición por el medio ambiente, del que sólo tomará aquello que le 
sirva de alimento para crecer, para aumentar su acritud y poderío hostil, 
insaciablemente. 


Allí está su importancia y su peligro y el interés de su estudio. 


Importancia del Pensamiento.—Todos los autores lo señalan: No 
sólo es suficiente una ofensa, una situación o motivo reales, ni solamente 
las experiencias afectivas contribuirán a engendrar un monstruoso Resen- 
timiento. No. Bastará que el sujeto “crea” que lo han ofendido, que le 
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han dado motivos, que está en tal o cual situación, etc., para que este pro- 
ducto de su pensamiento, de su imaginación, adquiera la misma significa- 
ción de lo real, lo histórico, lo verdadero. Esto es más grave aún en el 
ser ya resentido, pues éste ya no discierne entre lo intencional y lo casual 
por ejemplo. Es de interés asociar el rol del pensamiento con el fenómeno 
de “mendacidad orgánica” de SCHELER, más aún si consideramos que 
los estudios actuales de Psiquiatría tratan de encontrar el nexo entre los 
valores y la valoración anteriores y la fenomenología de las delusiones. 

Así pues, al estudiar las incógnitas del resentimiento, hemos de volver 
siempre al resentido, apreciando la justa observación de G. MARAÑÓN para 
quien no era tanta la importancia de la calidad de la agresión, sino como 
era el individuo que la recibía. 


Clasificación.——Aunque se considere un «sólo fenómeno, el resenti- 
miento tiene variantes, matices o predominancias, que bien justificarían una 
clasificación en tipos más o menos diferenciables, cosa de la que ya popu- 
larmente se habla. Se podría hablar entonces de: 1) resentimiento de un 
individuo con un grupo; 2) resentimiento de un grupo de individuos con 
otro (pueblo); 3) resentimiento de un(os) individuo(s) con un “ente”, sea 
la sociedad, la cultura: educación, arte, tradición, etc.; 4) resentimiento de 
un individuo consigo mismo? O. BracureLo lo cree posible, denominán- 
dolo “resentimiento escorpiónico”. 

No podemos avanzar más en cuanto a tipos porque, como vemos, se 
puede caer en parcializadas opiniones, tendientes a demostrar tal o cual 
concepción teórica, lo mismo que sólo podemos señalar los resentimientos: 
racial, religioso, sexual y social. Existiría un resentimiento personal, profe- 
sional, etc.? 

Que estos tipos sean manifestaciones de un mismo fenómeno, es po- 
sible, pero no negaremos que por ejemplo, al resentido social sólo le im- 
porta todo aquello que diferencia “su” clase de otra superior, sin impor- 
tarle el color de la piel, fundamental en el racial, la religión, esencial en el 
religioso, ni el sexo, primordial en el sexual. Esta investigación sería más 
fructífera diferencialmente, ya que el resentido social, siguiendo el ejemplo, 
incluirá la raza o el color de la piel, la religión, etc., secundariamente y 
posible gracias a la extraña capacidad de contagio y a la desordenada pro- 
piedad de difusión del resentimiento. Lo mismo se puede decir para los 
otros tipos, observaciones que llevarían a cada teoría psicológica a encon- 
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trar fundamentos “suficientes” para incluir el Resentimiento entre las con- 

secuencias de sus pretendidas causas fundamentales. 
Nosotros creemos qua deben diferenciarse dos formas de manifestar 

resentimiento: el resentimiento particular y el resentimiento universal. 


El Resentimiento Particular.—Sería aquel estudiado en el curso de 
esta exposición. Nacido en el sujeto, natural de él, tiene sus particulares 
causas aunque estas sean del orden social por ejemplo, insaciable, perma- 


nente y subconsciente el resentido asocia su conducta y comportamiento al 
bien, la verdad, la justicia, la ciencia, etc. 


El Resentimiento Universal.—Sería aquel debido al contagio. En 
realidad el sujeto sólo tiene el alma teñida de Resentimiento, pareciendo 
exteriormente como un resentido genuino, particular. 

Se explica así, que grandes masas, multitudes, manifiesten, resenti- 
miento cn determinados momentos, para cambiar después de variadas las 
condicicnes. Esta cualidad del Resentimiento es provocada, buscada y exX- 
plodata frecuentemente por los demagogos. 

En resentimientos más individuales, como el sexual, la intimidad con 
un resentido de ese tipo y el grado de sugestibilidad, juegan roles más im- 
portantes. Á partir de esto, como observaba G. MARAÑÓN, personas predis- 
puestas pueden empezar a incubar el resentimiento en el fondo de sus al- 
mas, tornándose en resentidos propiamente dichos. 

Muchos aspectos fenomenológicos del resentimiento, se aclararían si 
se considera esta observación, siendo conveniente insistir, que esta diferen- 


ciación no es de dos tipos de resentimiento, sino que son dos formas de 
manifestar resentimiento. 


Identificación.—La identificación del Resentimiento ofrece serias di- 
ficultades y encierra hondo peligro de error. H. DELGADO nos guía al des- 
cribir los caracteres esenciales: hostilidad reactiva sui-géneris, especial an- 
sia de poder, autointoxicación psíquica y desviaciones y cegueras en el 
orden valorativo. Así, pues, la identificación sólo debe hacerse después de 
un minucioso estudio del sujeto, su personalidad, antecedentes, conflictos, 
acciones, reacciones, evolución, características fenomenológicas, etc., es de- 
cir, después de una investigación seria, sin prejuicios, mesurada e ingenua. 
Solamente así se libraría su estudio, del ver en cada página de la historia, 
un resentido, cayendo en las desprestigiadas “patografías” 


que prolifera- 
ron no hace mucho tiempo y que deslumbraron 


la mente de los crédulos. 
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Diferenciación.—Debe ponerse especial cuidado al diferenciar el re- 
sentimiento de otras formas del devenir psicológico humano: 

Con la venganza lo diferenciaría una exhaustiva investigación, si- 
guiendo los lineamientos generales dados para su identificación. 

Con la envidia y el odio en que estos tienen proyección estrictamente 
personal, no contagian el alma. El odio hace rápida respuesta ante la ofen- 
sa, en cambio el resentimiento tiene mucho de impersonal, tiñe todos los 
actos, se infiltra en toda el alma, se denuncia en cada acción y sus respues- 
tas son más o menos tardías (MARAÑÓN). 

Con la desorientación valorativa por pérdida de la fe (DEL- 
GADO) en que se pierde la fe en los valores que antes se tenía, en cambio 
e! Resentimiento lucha contra ellos, aparte de todas las características fe- 
nomenológicas que los diferencian. 

Con la Heboidofrenia, en que la malquerencia y transgresiones valora- 
tivas. son síntomas de grave enfermedad mental, sobre todo al comienzo 
nos ayudarán: el cambio brusco sin motivo aparente, otras veces el de- 
senfado con que se cometen las transgresiones, como también la evolución. 

Con el despecho, que no llega a alcanzar la tremenda significación del 
resentimiento (DELGADO). 

No vamos a insistir en que no se deben confundir algunas caracte- 
rísticas del resentido tomándolas parcialmente, así como confundir la pru- 
dencia con la timidez, etc. 

Por último, forzoso es considerar la posibilidad de tener que diferen- 
ciar el Resentimiento con el interés, sobre todas las formas y gradaciones 
más miserables, que claudican ideales o relajan la moral por conseguir el 
cumplimiento de una promesa o un premio. Esta confusión sólo es posible 
a la investigación muy superficial, desde la manifestación externa de la con- 


ducta. 


Evolución.—La jorma de manifestar resentimiento que hemos de- 
nominado Universal, si no existen condiciones predisponentes, teñida el 
alma de resentimiento se limpia en mayor o menor tiempo, según las ca- 
racterísticas propias de la personalidad, variando los factores sobre todo 
ambientales o por influencia de la satisfacción, la conformidad, el perdón 
o la Psicoterapia, si se le llega a descubrir. Se trata, pues de un Pseudo- 
Resentimiento. 

El Resentimiento, genuino, verdadero o particular como lo llamamos, 
es profundamente contagioso, tanto interna como externamente, haciéndo- 
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nos recordar la fenomenología del asco en las neurosis obsesivo-compul- 
sivas (MAJLUF), que sólo por prejuicio de Escuela se puede tratar de in- 
cluir entre las formas de “desplazamiento”, y “proyecciones” y más re- 
motamente con la “transferencia” del psicoanalismo ortodoxo, por otra par- 
te, tan venido a menos con los modernos estudios de Psicología y Psiquia- 
tría. 

B. ALiBERT escribía: “Le ressentiment est de longe durée” y Gs 
cierto. Quien tiene resentimiento en el alma es y será siempre un resentido, 
también o no las condiciones, las circunstancias o motivos que hicieron 
posible su génesis, aunque guardemos la íntima es 
día seamos más optimistas en este sentido, parecié 
razón directa del tiempo de evolución, y: 
medad es difícil su estudio psicológico y psi 


peranza de que algún 
ndonos incorregible en 
a) el que no siendo una enfer- 


quiátrico, b) porque siendo sub- 
conciente, el resentido es incapaz de reconocerlo, c) el que por sus condi- 


ciones particulares, pase el resentido como un personaje poderoso, líder, 
organizador o “reorganizador”, o como un ser inmoral, corrompido, sádi- 
co, etc., pues con todos ellos puede confundirse a un resentido, d) y por 
sobre todo ello es incorregible, porque el resentido ya no encuentra solu- 
ción a su resentimiento, por más descargas de satisfacción que dé a su 
hostil agresividad retenida. 

Lo prueban los seres como TIBERIO, CHAMEORT, Roussrau y tal vez: 
ROBESPIERRE, CALVINO. SCHLEGEL, ¿FreEuU ? (Laly ExTRrALG0), lo prue- 
ban las investigaciones psiquiátricas, de aquellos seres que pasan sus vidas 
arrastrados por el vendaval tremendo del Resentimiento. 

No quisiéramos concluir, sin expresar nuestra convicción que el hu- 
mano no es una máquina que reacciona en tal o cual sentido, sino que 
es cúmulo de enigmas. potencia de virtualidades insospechadas, que como 
el ave Fénix, puede resurgir de las cenizas de sus miserias y ofrecernos 
en maravilloso desprendimiento. el deslumbrante milagro de su renacimien- 
to, ante el cual la posteridad debe guardar el más profundo respeto, evi- 


tando los errores e interpretaciones parcializadas, mal elaboradas y peor 
fundamentadas. 


RESUMEN 


Se estudia la definición, causas, condiciones, contagiosidad, dinámica, 
finalidad, predisposición, edad. sexo y ambiente, clasificación. identifica- 


ción, diferenciación y evolución del Resentimiento, así como las caracte- 
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rísticas del resentido y la importancia del pensamiento, discutiéndose las 
dificultades y peligros inherentes a su investigación. 


SUMMARY 


Object of the study: Definition, causes, conditions, possibility of con- 
tamination, dynamics, finality, predisposition, level of age and sex, en- 
vironment, classification, identification, differentiation and development of 
the Resentment as well as a characterization of the type of the Resentful 
and the importance of his thinking. There is also a discussion about dif- 
ficulties and dangers inherent with this kind of investigation. 


ZUSAMMENFASSUNG 


Gegenstand der Abhandlung: Begriffsbestimmung, Ursachen, Beding- 
ungen, Ansteckbarkeit, Dynamik, Zwecksetzung, Empfánglichkeit, Alters- 
stufe, Geschlecht und Umwelt, Klassifizierung, Identifizierung, Differen- 
zierung und Entwicklungsablauf beim Ressentiment, ferner die grundsátz- 
lichen Charaktermerkmale beim Ressentiment-Typ, die Bedeutung die sei- 
nem Denken zukommt. Es werden auch dic Schwierigeiten und Gefahren, 
die mit dieser Art. Untersuchung verkniipft sind, erórtert. 
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LA MUERTE EN FILOSOFIA Y EN PSICOLOGIA +* 


por SEGISFREDO LUZA 


1. Planteamiento 


Todos los seres vivos nacen, se desarrollan y mueren. A estos esta- 
dos ningún ser vivo puede escapar. Sin embargo, mientras respecto del 
nacimiento y del crecimiento aparentemente no existe discusión substan- 
cial, respecto del fenómeno de la muerte sí. Por lo pronto, KLaAGES afir- 
ma que las plantas y los animales no mueren sino se extinguen, El único 
ser viviente que muere es el hombre, porque tiene conocimiento anticipado 
de su propia muerte. Los animales y plantas siguen el devenir impuesto 
por su propio instinto, no pueden renunciar a él, ni siquiera modificarlo, 
y en cierta manera, su terminación cierra el ciclo biológico de su especie. 

¿Pero es que el hombre no posee una naturaleza semejante a la de 
los animales? ¿Acaso al hombre no le es substancial un cuerpo sujeto a 
las leyes íntimas del desarrollo biológico y de cuyo equilibrio depende la 
vida y por lo tanto la muerte? 

Observemos lo que ocurre en este sentido. Es sabido que el hombre 
no solamente posee una naturaleza biológica, o sea orgánica, semejante a 
la de los animales. Es al mismo tiempo ser psíquico y espiritual. Y, aquí, 
surge el punto de contacto y de discrepancia con la filosofía. En efecto, 
mientras para la biología las leyes de las escenas de la vida son los últi- 
mos fundamentos de la conducta vital, para la filosofía no son los princi- 
pios postreros de la existencia, sino tan sólo el plano original, la natura- 
leza, a partir de la cual se verifica la organización psíquica y espiritual 
del hombre. Lo que para el animal es el último plano y fundamento im- 
perativo de sus acciones, el instinto al cual no puede sustraerse, para el 


* Conferencia dictada en la Asociación Peruano-Alemana el 29 de no- 
viembre de 1960. 
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hombre es tan sólo el primer plano detrás del cual se hallan aún los fun- 
damentos más hondos de una decisión en favor o en contra del instinto, 


supeditando así la existencia biológica a la responsabilidad de una unidad 
y una evolución superior, (1) 


Ya ORTEGA Y Gassrr ha dicho “que el hombre no posee naturaleza 
sino historia”, o sea que en cierta manera el destino de cada cual, trascien- 
de más allá de la naturaleza orgánica. 


Esta unidad superior, de la cual la existencia del hombre es tributa- 
ría, no le absuelve de cumplir las acciones biológicas. También el hombre 
tiene que realizarlas sino quiere sucumbir. Pero en ellas sólo se decide su 
existencia biológica, con lo cual el hombre no ha cumplido su misión pe- 
culiar. El hecho de que la existencia del hombre, esto es la realización de 
su ser hombre, su comprobación ante las tareas especificamente humanas, 
no se agote en el dominio de la biología, es de la mayor importancia: re- 
presenta una irrupción en la armonía cerrada de la naturaleza biológica. 
Así, para el hombre, su organización psíquica y espiritual lo privan de la 
seguridad instintiva que poseen los animales, y lo enfrentan al destino, a 
lo desconocido, a su propia realización, al futuro, a la experiencia, y a la 
tradición de la experiencia. O sea que específicamente, el hombre al aban- 
donar su destino biológico, al superarlo, se ve forzado, a causa de su or- 
ganización superior a reordenar lo biológico e incorporarlo a una unidad 
superior. 

No obstante, respecto de la muerte, el simple análisis objetivo des- 
cubre que la causa de la desaparición del hombre es biológica. Lo que 
realmente muere es el cuerpo. La existencia de los hospitales, de las clí- 
nicag, de los médicos, etc. son testigos indirectos de esta naturaleza bioló- 
gica que sucumbe a fuerza de agotarse, O, a causa de la civilización y la 
invención de artefactos ciegos y sacrílegos; por los accidentes, las guerras, 
etc. En cierto sentido, la muerte se parece al nacimiento. Ambos son he- 
chos estrechamente ligados al substrato orgánico. El recién nacido, lleno 
de potencia, belleza, armonía y pureza, y el moribundo, claudicante, ave- 
riado, agotado, derrotado ¿acaso no son los extremos de una misma ca- 
dena? ¿El equilibrio y el desequilibrio no son los polos opuestos y al mis- 
mo tiempo, las dos condiciones de la fluencia y dinámica de la vida? O 


(1) THURE vVON UEXKULL : “Uber die Beziehungen der Biologie zur Philoso- 


phie”, Actas del Primer Congreso Nacional de Filosofía, Mendoza, 1949. 
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es que la muerte es aquel fenómeno que le hace ver al hombre su condi- 
ción animal, que lo devuelve a su naturaleza primitiva, que lo encadena 
nuevamente al plano contingente de lo material, a la sentencia bíblica, que 
“polvo eres y en polvo te convertirás”. 

Empero, de acuerdo a su constitución, la vida del hombre, el destino 
humano, se cumple como hemos dicho en un plano superior a lo orgánico; 
“l hombre se realiza fundamentalmente en un campo de valores, de situa- 
ciones, de experiencias psicológicas, o sea fuera de la naturaleza biológica, 
en un mundo que lez pertenece y al cual trasforma y a veces destruye. 

Es a la luz de esta discrepancia real que discutiremos la visión psi- 
cológica y filosófica de la muerte. 


2. Concepción filosófica de la muerte 


Por lo pronto anticipamos, es a consecuencia de esta liberación, de 
esta ascensión al plano superior de la existencia que ha surgido la me- 
ditación filosófica de la muerte. Si el hombre fuese sólo un animal, no hu- 
biera meditado sobre la muerte. Más, por el hecho de ser espiritual ha 
creado la filosofía y se ha planteado el fenómeno de la muerte desde tiem- 
pos inmemorables. Recordemos el atomismo de Dxemockrro, y el meca- 
nicismo para quienes la muerte es pura y simplemente la desintegración 
de lo que había estado transitoriamente integrado. La concepción religiosa 
de la muerte como la transición a una vida ultraterrenal; la negación de 
la propia muerte de los ateos cristianos en el sentido de que la muerte es 
la cesación de las experiencias. 

Sin embargo, filosóficamente, como ha señalado mi amigo JorGE GUI- 
LLERMO LLosa, (2) los pensadores que han descartado a Dios, se enfren- 
tan a la muerte como ante un hecho puro; es decir, un acaecer sin trasfon- 
do ni sustento; un simple hecho al final de la vida misma. De tal manera 
que toda consideración filosófica de la muerte es el fruto de la actitud filo- 
sófica; es la reacción frente al descubrimiento que los bienes terrenales son 
transitorios; aparece el sentimiento valorativo de la vida como un absurdo, 


pero a partir de la muerte. 


(2) JORGE GUILLERMO LLOSA : Figuras y motivos de Filosofía Contemporánea, 
Lima, 1960. 
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Ya Epricuro en la epístola a Meneceo le dice: “La muerte, pues, el 
más horrendo de los males, nada nos pertenece; pues mientras nosotros vi- 
vimos, no ha venido ella; y cuando ha venido ella, ya no vivimos nosotros. 
Así la muerte ni es contra los vivos ni contra los muertos; pues en ellos 
todavía no está y en estos ya no está”. 

Luego, en general señalamos, que la consecuencia de la concepción 
filosófica, es en el fondo, el fruto de una actitud, de una consideración 
frente a la gran posibilidad de la muerte. 

La analítica existencial, sobre todo con HrEmEGGER (3), se planteó el 
tema de las relaciones entre angustia y muerte. La muerte se considera co- 
mo un elemento constitutivo de la vida misma. La vida es siempre salgo 
imperfecto, que termina por la aparición de la muerte. 

En la doctrina heideggeriana, la muerte no es un acontecimiento ex- 
terior, es decir que le viene de fuera, sino que se halla constitutivarmente 
injerto en la existencia. El hombre cotidiano tiene una idea impersonal de 
la muerte; sabe que ha muerto fulano, sutano. Sin embargo, todas son 
muertes ajenas, impersonales, o sea son vivencias del hombre inauténtico. 
El ser auténtico, en cambio acepta la muerte como algo inexorable que, 
unido a su propia existencia, tiene ese carácter intransferible y personal. 
El ser que acepta la muerte la tiene ante sí continuamente; por eso vive 
en angustia perpetua ante ella. La muerte no es la terminación de la vida 
sino el no ser ya, “la realidad humana es ya su todavía no; del mismo mo- 
do que es ya su propio fin”. Así la muerte humana es un modo de ser 
del hombre que puede ser definido como un “ser hacia la muerte”. El 
morir humano, es, pues, algo para lo cual la vida existe, y el ser de la rea- 
lidad humana sería entonces un ser para su propio fin. Estas afirmacio- 
nes existencialistas, de vivir para la muerte, como un vivir desde la muerte, 
no debe significar, sin embargo, que el hombre debe vivir madurando co- 
mo si fuese un fruto, hacia la muerte, sino, como aclara HrrmeEcGER, lo 
que ocurre con la vida humana es que su morir es aquello desde lo cual 
la existencia vive. Como se aprecia, esta caracterización negativa de la exis- 
tencia, lejos de ser existencialista, es mas bien desexistencialista. En efecto, 
la principal objeción a la doctrina existencialista, es la consideración des- 
existencialista de la existencia. La afirmación es categórica: la vida se 


(3) J. LoPEz IBOR: La angustia vital, Madrid, 1950. 
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explica en razón de la muerte. Es preciso morir para alcanzar el verda- 
dero ser de la existencia. 

Con igual criterio, algunos poetas, en una reacción igualmente desexis- 
tencialista, han desprendido a la vida de la muerte misma: FEDERICO GAR- 
cta Lorca en “Llanto por Ignacio Sánchez Mejía” dice: “Por las gradas 
sube Ignacio, con toda su muerte a cuestas”. En este caso la muerte es 
acarreada desde el fondo de sí mismo, como si fuese un ingrediente de la 
vida, no como un acontecimiento externo, ocasionado por una circunstan- 
cia fatal, sino como algo que el acontecer externo hace desencadenar. 

En PABLO NERUDA en el poema “Sólo la muerte” compara a la muer- 
te con un naufragio: “un naufragio hacia adentro... como ahogarnos en 
el corazón... como irnos cayendo desde la piel al alma”. 

O JuLes SUPERVIELLE nos dice: “La muerte que seré se mueve en 
mí sin ceremonias”. 

Luego, tales consideraciones poéticas se refieren a la muerte comul- 
gando con la vida en el interior del hombre como si la vida se explicase 
porque la muerte ya estaba en su seno. Como dice RAINER Marta RILKE 
en los “Cuadernos de Malte”: “la muerte es perezosa. De ahí que la ma- 
yor parte de los hombres vayan a buscarla en alguna parte y la carguen, 
sin saberlo, sobre sus hombros”. 

No obstante, esta trasposición poética de la muerte que lleva a la 
aceptación de la vida como un “ser hacia la muerte” no habla de la muer- 
te misma, sino que representa, la actitud del hombre frente a la vida ab- 
surda y deleznable. Este escollo, sin embargo, es salvado por el existen- 
cialismo de manera ingeniosa, al afirmar que la muerte es inexperimenta- 
ble porque nadie puede morir por uno, sino es un acto personal, perfecta- 
mente intrasferible. Luego, nadie puede tener la experiencia de la muerte 
antes de morir, y por lo tanto todos ignoran lo que la muerte es. Empero, 
si bien es cierto tal afirmación, esto no nos faculta para explicar la exis- 
tencia mediante la ocurrencia de la muerte. 

A partir de la imposibilidad de comprender la muerte desde la muerte 
misma, ha sido preciso abandonar el camino trazado por HEIDEGGER y la 
doctrina existencialista. En un intento de comprender la muerte se ha con- 
siderado la muerte a partir de las experiencias propias frente al ajeno vi- 
vir, frente a la muerte del “otro”, del prójimo, del desconocido, de la muer- 
te colectiva, de las tragedias de la guerra, de los bombardeos, de las ca- 


tástrofes. 
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Toda esta consideración de la muerte a partir de la repercusión en 
el ser propio se suscita en razón de lo que significa el “prójimo para uno”. 

Así FERRATER Mora (4) habla de las tres consideraciones posibles 
frente a la muerte ajena: 


1% La muerte de un ser querido. La muerte del ser amado, sus- 
cita el sentimiento de la ausencia a través de la interrupción de la existen- 
cia que nos era familiar, que era productiva, que existía según sus propias 
costumbres, que aunque personales, eran al mismo tiempo nuesiras. Que 
vivia ligada a nuestro acontecer. Y de pronto la muerte. Este hecho, hace 
surgir de inmediato la importancia de la vida que ha concluído. Por así 
decirlo, la vida pierde toda su insignificancia, desaparece la existencia mi- 
serable y la persona muerta se presenta revestida de grandeza, de dignidad, 
de legitimidad. Es cómo si la muerte hubiese descubierto la calidad de la 
vida. En esta experiencia afectiva, la muerte impregna la existencia del 
otro de mayor vida, y ésta a su vez se desprende de nuestro corazón, de 
nuestra vida; de tal modo que la muerte del ser querido, familiar, hace 
fallecer “algo” en nosotros, que nos arrastra a la consideración de que la 
muerte existe, 

Por eso por paradójica que parezca la afirmación, la muerte del ser 
familiar, recién hace vivir en nosotros a los demás a través de su ausencia. 
Y de esta misma experiencia se desprende, la inmediata razón del existir, 
de que el hombre vive rodeado de muerte: San AGustIN en el libro IV 
de las “Confesiones en torno a la muerte de su amigo de Tagasta” dice: 
“Todo lo que miraba, era muerte”. Y ANDRE Gme en “la muerte de Char: 
les Louis Philippe” escribe: “Allí está; muy pequeño, tendido sobre una 
sábana, vestido con un traje parduzco; muy recto, muy rígido como atento 
a una llamada. Allí estaba él mismo, existiendo en toda su grandeza en 
nosotros”. 

De ahí que la persona muerta se trasciende así misma, porque cual- 
quiera que hubiese sido su existencia humana, queda radicalmente borrada 
su insignificancia. Por esta razón, el velo que tiende la muerte sobre la 
vida es a la vez terrible y noble. Es el velo por el cual llegamos a com- 
prender que la existencia ha cumplido, aun sin haberse realizado, su des- 
tino. De tal manera que la muerte viene a ser el acto supremo: supremo, 


(4) JOSE FERRATER MORA : 


El sentido de la muerte, Editorial Sudamericana, 
Buenos Aires, 1947, 
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porque se halla en la cima de nuestra vida, al final de ella; supremo tam- 
bién, porque con la muerte, con toda muerte, aún la más inesperada y ab- 
surda, se hace comprensible nuestra vida, y entonces, todos los momentos 
de ella quedan impregnados con la claridad del mediodía. 


2% De otro lado, existe la muerte del desconocido, la muerte del 
que no conocemos, del que está muriendo en algún lugar del mundo en 
este instante, del que manipula el estudiante de medicina, del que entie- 
rra, el sepulturero. Este tipo de muerte si bien no puede producir en no- 
sotros el sentimiento individual de la ausencia del ser querido, es en cam- 
bio más universal. Pues, la consideración de la muerte anónima descubre, 
la noción de que la muerte es inevitable; proporciona el sentimiento soli- 
dario de la muerte, como si fuese un destino común; el descubrimiento de 
la enorme tumba donde iremos a parar algún día. 

De otro lado, la observación de la muerte del desconocido y el des- 
conocimiento de su existencia, la falta de noción de sus actos, descubre la 
calidad mísera de la naturaleza, la ridiculez de la materia orgánica que 
antes contenía un alma anónima. Leamos el comienzo de un cuento de 
WoLrGaNG BocnerT (5) “Mi hermano pálido”: “Nunca hubo nada tan 
blanco como aquella nieve. Era casi azul. Azul verde. Tan enormemente 
blanca era. Ante aquella nieve el sol apenas se atrevía a ser amarillo. Nun- 
ca una mañana de domingo había sido tan pura. Detrás había solamente 
un bosque azul oscuro. Pero la nieve era reciente y limpia como los ojos 
de un animal. Nunca fue la nieve tan blanca como aquella mañana de do- 
mingo. Nunca una mañana de domingo fue tan pura. El mundo, este mun- 
do nevado de domingo, reía. 

Sin embargo en alguna parte había una mancha. Era un hombre que 
yacía sobre la nieve, retorcido, panzudo y uniformado. Un montón de tra- 
pos. Un harapiento montón de pellejos y huesos, cuero y materia. Inun- 
dado de reseca sangre rojinegra. Los cabellos muertos, tan muertos como 
los de una peluca. Retorcido, gritando su último grito en la nieve, ladrán- 
dolo o rezándolo tal vez. Un soldado. Una mancha en la nunca vista blan- 
cura de la más limpia mañana de domingo. Una expresiva pintura de gue- 
rra, rica en matices; un seductor reproche a los colores de la acuarela: san- 
gre, nieve y sol. Nieve fría con sangre caliente y humeante dentro. Y, so- 
bre todo, el buen sol. Nuestro buen sol. Todos los niños del mundo di- 


(5) HumBoLDT, 1960, 1 : 19. 
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cen: el buen sol, el buen sol. Y el sol alumbra a un muerto que grita el 
inaudible grito de todas las marionetas muertas: un grito mudo, ¡terrible- 
mente mudo! 

¿Quién de nosotros se levanta, hermano pálido? ¿Quién de nosotros 
aguanta el grito de las marionetas cuando, desgarradas por los alambres, 
yacen desarticuladas en el escenario? ¿Quién de nosotros soporta el grito 
mudo de los muertos? Sólo la nieve lo soporta; ella, la helada. Y el sel. 
Nuestro buen sol”. 

Efectivamente, lo que hace la muerte descrita es aleccionarnos acerca 
de la inevitabilidad del tránsito. El muerto es un testigo del trance de mo- 
rir y no sólo eso, sino que la muerte es un fenómeno que evita que la exis- 
tencia se prolongue. Lo que prima es la pregunta acerca de la causa de 
lz muerte, sobre sí esa existencia debió prolongarse más aún, y que sin 
embargo, ha concluido a pesar suyo. 


3% Finalmente, la muerte colectiva, la muerte que ocurre en la 
tragedia, en la catástrofe. En este caso, la muerte aparece como algo si- 
niestro y extraño, surgida a trasmano, con la vestimenta del verdugo, inexo- 
ruble, fatal, impasible. Frente a esta muerte surge el sentimiento de la 
“huída ante la muerte”. No es como el caso anterior. En la tragedia se 
descubre el desamparo humano frente al mundo, porque no hay confor- 
midad. SOLARI en una frase ha expresado este sentimiento ontológico del 
desamparo al decir: “la muerte ronda en Collacocha” (6). En esta pro- 
testa personal frente a la muerte colectiva no había ni siquiera una prevta 
conformidad con la posible interposición de la muerte. Aquí la muerte 
aparece desprovista de sentido. Esta consideración de la muerte es una 
“huída” no frente al peligro de la muerte sino una huída frente a la vida 
frente al mundo, frente al ámbito donde existimos. 

La experiencia de la muerte ajena nos revela, por lo tanto, algo que 
no habría podido jamás explicarnos otra forma de comprensión de la muer- 
te; nos explica que solamente conociendo el sentido que tenía para el pró- 
jimo, la muerte puede alcanzar un sentido. 

Sin embargo nuestra objeción. A estas consideraciones, hay que con- 
traponer el hecho que tales repercusiones subjetivas, simplemente sen las 
experiencias de la persona viva, respecto de la muerte ajena. Son actitu- 
des frente a la muerte, y son consideraciones generales, 


(6) ENRIQUE SOLARI S. : Collacocha, Lima, 1958, 
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3. Concepción psicológica de la muerte 


Proust en el “camino de Swann” ha dicho: “decimos la muerte para 
s.mplificar, pero existen casi tantas muertes como personas”. Esta frase 
nos coloca frente a la naturaleza del individuo. La muerte es individual 
y la única manera de comprender su naturaleza es a partir del plano per- 
sonal, de su propia constitución. Dejando de lado, las consideraciones filo- 
sóficas negativas, es menester regresar al hombre mismo, pues sólo a tra- 
vís del hombre y su lugar en el crden cósmico, se encontrará la conexión 
estructural de los planos físicos, biológicos, psíquicos y espirituales e his- 
tóricos. 

En este sentido la psicología ofrece una visión más positiva del hom- 
bre y de la vida. 

Filosóficamente, la muerte explica la vida, en cambio psicológicamente 
la vida explica la muerte. 

La filesofía existencial, sobre todo, ha clvidado considerar al hom- 
bre en su composición estructural. 

El hombre se realiza pero tomándose a sí mismo como objeto y, al 
mismo tiempo, utilizándose como instrumento de su propia realización. Las 
consideraciones filosóficas sobre la muerte parten de la existencia y ter- 
minan en un cenocimiento, teñido de subjetividad, pero sin considerar que 
en tales experiencias existenciales, subyace un supuesto previo que es el 
hombre compuesto, por distintes planos que actúan en forma holista y que 
dan la verdadera noción del hombre. 

Luego, psicológicamente es posible entender la muerte, considerando 
t? constitución estructural del hombre en su acontecer humano. De esto 
no se deduce que hay que derivar la muerte a partir de la vida, sino que 
psicológicamente la vida, la existencia, es distinta a la muerte y en tanto 
que tal. no la conforma sino que se le opone de categoría. La visión psi- 
cológica del hombre resulta positiva, fértil y da asidero y sentido a las ac- 
ciones humanas en lo que tienen de espontáneo y natural. 

Así por ejemplo, tenemos la fenomenología de las tendencias instin- 
tivas. tan estrechamente unidas a la existencia de todo individuo, y que se 
distinguen del instinto animal en que se configuran de acuerdo a la expe- 


riencia personal. 
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Honcrio DeLGaDO (7), en un trabajo minucioso, expone que es ca- 
racterística fundamental de las tendencias instintivas, vivirlas como una dis- 
posición ir.citadora en una dirección, enderezarse hacia algo valioso, hacia 
un bien. Pero los valores no sólo asientan en bienes materiales sino en ob- 
jetos ideal2s, en preducciones y en posibilidades de realización personal. 

Pero el carácter más esercial de las tendencias instintivas, es la de 
convertirse en actos y zcciones mediante des suertes de factores: internos 
y externos. A través del nacimiento espontáneo y, en segundo lugar, m- 
diante el estímulo incitador del medio ambiente. 

Come expresa PrFAENDER, “la vida anímica es manifestación, medio, 
y camino de un alma humana que tiende a cumplirse en este mundo dentro 
de lo posible, en el acomodamiento óptimo a su situación vital durable y 
transitoria, con los acontecimientos de su destino y con lo que ha llegado 
a ser, de manera en parte estacionaria, en parte progresiva, con la creciente 
colaboración de su yo espontáneo, evolucionando de un germen determi- 
nado a una alma determinada, transitiva, reflexiva, personal ética. social y 
religiosa. La aprehensión de este sentido permite la comprensión última 
de toda la vida anímica humana”. Como expresa DerLGabo, la cifra fun- 
damental, de cada persona sería: “Quiero llegar a ser lo que ya soy en ger- 
men”. O como dice San ÁGusTIN: “Llamamos fin del hombre no lo que 
se consume en no ser ya, sino lo que se perfecciona en pleno ser”. 

Luego, esta concepción psicológica de la vida es Opuesta a 1 
ccpción existencialista. 


a con- 


La vida es ascesis y en ella no está implícito lo que FreuD llamaba 
el instinto de muerte. 


La existencia se ilumina desde la vida misma, a partir de su propio 
hontanar. Si la muerte ocurre, es porque la existencia es avasallada por 
el instrumento del cual dependía en su condición mortal: 


: sE] lo biológico. Es 
como decir que lo biológico recobra su pureza y fuerza del nacer pero 


en lugar de ser equilibrio, potencia, pujanza, es desorden, desequilibrio; 
es agotamiento, es debilidad, es derrota. Sin embargo, hemos dicho que 
, 


la existencia no es vitalismo, es algo más, es valor; es perfección, es la 
, 14 


presencia de lo espiritual con su problemática específica. 


(7) HoNorIO DELGADO : “Psicología y psicopatología de las tendencias instin- 


tivas”, Revista de Neuro-Psiquiatria, 1939. 
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Luego, la muerte puede ser comprendida desde esta vertiente. Por la 
presencia avasalladora de lo biológico, que irrumpe en el panorama de la 
existencia. 

En definitiva, creemos que las concepciones filosóficas, se han orien- 
tido acerca del sentido de la muerte, pere descuidando al hombre en su 
evolución unitaria. Con elle han cónseguido una perspectiva negativa de 
la vida, sin distinguir que las elucubraciones filosóficas en el fondo son el 
resultado de una actitud frente a la muerte hechas por una persona viva, 
v viceversa. la actitud frente a la vida, a partir de la consideración de la 
muerte. 

El mejor testimonio de esta visión fatalista de la existencia y su aproxi- 
mación a la muerte. ocurre sin embargo en los enfermos mentales depre- 
sivos y en los hipocondríacos. En los primeros con la mengua del poderío 
de los tendencias instirtivas, ocurre la presencia de impulsos anormales 
hostiles a los valores positivos de la existencia incluso, y principalmente 
de la propia vida, como en los suicidios de los melancólicos. 

Al deprimido casi nada le es rositivo, como en el caso de KIERKEG=- 
caarD, la vida se convierte en la fuente de la angustia, y en el sentimiento 
de lo absurdo de la existencia. Y tales experiencias son auténticas, son 
legítimas, se viven en lo más profundo del ser y no a partir de simples 
especulaciones filosóficas. Citemos un fragmento de una historia clínica 
de un melancólico: “Es una ola de pena, de incomprensión, de desharmo- 
nía, de impotencia; una extraña sensación, muy íntima, de ausencia de vo- 
luntad para actuar; hay una ausencia total del querer”, 

Otro melancólico expresó: “mi pobre ser roto y maltrecho con la fría 
realidad y el hastío de una vida miserable y el deseo de dejar de ser un 
problema para nadie me llevaron a una playa abandonada. Esperé la no- 
che v desvistiéndome llené los vestidos con piedras y amarrándomelos al 
“vello me aventé al mar. Avancé largo trecho en la seguridad de perder 
terreno bajo las pies y ser arrastrado por una ola piadosa. Mas no fue así, 
pues el mar me volvía a vomitar y a pesar de todos mis esfuerzos llegué 


a rodar con mi pesada carga hacia afuera”. 
Tales perturbaciones sólo son explicables a través de un desorden 


morboso que atenta contra la salud y la existencia normal. 
En los hipocondríacos, enfermos que presentan ideas sobrevaloradas 
de supuestas enfermedades, pero que el paciente experimenta mediante la 
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participación afectiva negativa, la vida la sienten como algo frágil y con- 
tingente. Que en cualquier momento, la muerte puede presentarse como 
consecuencia de la presunta enfermedad. "Tanto en el caso de los depresi- 
vos como de los hipocondríacos, la perturbación de las tendencias instin- 
tivas y de la afectividad, da origen a la experiencia de la muerte, como 
una necesidad, en el caso de los primeros, o como una posibilidad inmi- 
nente, en los segundos. 


Luego, pues, psicológicamente se puede tener una actitud negativa 
frente a la existencia. semejante a la filosofía existencialista, pero sólo co- 
mo producto de un desorden morboso. Además, la certidumbre de que 
la muerte es inevitable, no implica una consideración negativa de la exis- 
tencia. No es que el hombre no se sobrecoja de angustia cuando medita 
acerca de la muerte. Si no que, espontáneamente, cuando existe en forma 
ingenua, la vida ignora a la muerte, porque «la existencia es equilibrio, es 
realización provechosa y productiva, es inmersión vital y espiritual en el 
mundo de la axiología. 


Claro está, comó ha escrito SCHELER, en un fino análisis, el pensa- 
miento de la muerte yace en cada fase vital por muy pequeña que sea; perte- 
nece a la estructura de la experiencia vital misma. El dormir, el envejecer, 
el enfermar, inducen a pensar en la muerte. Pero, estos ritmos vitales, si 
bien proporcionan una intuición permanente de la muerte, sólo son con- 
clusiones que el hcmbre entresaca de una reflexión acerca de sí mismo. 
Asunto distinto de la muerte misma. 


Si el hombre viviese con la idea de la muerte, aspiraría a la inmorta- 
lidad corporal; desearía la juventud como el estado ideal de la existencia. 
Sin embargo, tal actitud hedonista y vanidosa, frecuente en algunas perso- 
nas, no ocurre en la mayoría de los individuos normales, quienes, al con- 
trario, viven el futuro como algo promisor,; que inclusive, admiran a las 
personas adultas, como poseedoras de un cúmulo de valores y con el sen- 
tido cabal de la realidad, y, por lo tanto, se aspira a llegar a esa edad. Sólo 
los atletas y deportistas disfrutan de la juventud como el estado ideal, por- 
que así lo exige la práctica del deporte. 
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RESUMEN 


En conclusión, encontramos discrepancia y oposición respecto de la 
concepción de la muerte, entre el punto de vista filosófico y el psicológico. 
Mientras la doctrina existencialista es negativa y, deriva de una actitud in- 
telectual frente a la muerte, la cual es considerada como una posibilidad inmi- 
nente e inmanente a la vida, los puntos de vista psicológicos son positivos, 
pues consideran la muerte como un fenómeno de distinta calidad; como 
un hecho nuevo y definitivo que no pertecenece a la existencia sino a la pre- 
sencia de un desequilibrio biológico que avasalla al ser, 


ZUSAMMENFASSUNG 


Zusammenfassend ist zu sagen, dass zwischen der philophischen und 
der psychologischen Weise, den Tod zu sehen, Verschiedenheiten, ja tiefe 
Gegensátzchkeiten bestehen. Die existenzialistische Richtung unserer Tage 
sicht im Tode etwas Negatives und fasst ihn rein verstandesmássig als eine 
mit dem Leben gegebene und ihm eingegebene Móglichkeit auf, hingegen 
ist der psychologische Gesichtspunkt bei der Bewertung des Todes positiv: 
er betrachtet ihn als ein Phiinomen von andersartiger Qualitát, als eine 
eintretende, entscheidende Tatsache, die mit der Existenz als solcher nichts 
mehr zu tun hat, sondern die Anwesenheit einer Stórung des biologischen 


Gleichgewichtes bedeutet, die das Scin úberwáltigt. 


SUMMARY 


Death, as to say it in short, has a different, if not contrary meaning 
to philosophers and psychologists: whereas Existencialists of our days will 
not see at it but intellectually, pointing out the negative sides and, so to 
speak, the imminent and immanent possibility of life, psychologists lock 
at it in a positive way, taking it as phenomenon of a distinct quality, as a 
new and decisive fact which not belongs to existence anymore, representing 


thus a biological disturbance of equilibrium that got hold of the being. 
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IN MEMORIAN 


La contribución de Vogt a la Psicología. La tarea del histólogo 
opacó al psicólogo dice SCHULTZ en sus comentarios a la obra de VoarT 
con ocasión de la celebración jubilar de éste en 1955. No hay que olvidar 
—agrega— su valiosa contribución científica al hipnotismo, al desbrozarle 
de la espectacularidad y de la mística de que estaba rodeado, y al consi- 
derarla dentro del análisis estricto del protocolo de sus procesos. Escru- 
puloso en este trabajo, y en su valoración ulterior, sus enseñanzas consti- 
tuyen un sistema de tarca al que se recurrirá cada vez que se requiera de 
una orientación eficaz. Esto es lo que se advierte a través de sus publi- 
caciones en el “Zeitschrift fur Hypnotismus”, revista a Cuyo progreso 
contribuyó con FoRrEL, y que adquirió rango mayor al editarla Vocr des- 
pués, con la inclusión de sus trabajos anatómicos con el nombre de “Jour- 
nal fir Psychologie und Neurologie”. o 
época en que Voar realizó sus estudios sobre el hip- 


No había, en la é us : 
notismo cemo ahora, un claro concepto de este fenómeno, ni, por consi- 


guiente una explicación satisfactoria sobre su aplicación psicoterápica. Se 
negaba, como ahora, muchas de sus significaciones, con el olvido de he- 
chos valiosos logrados por investigadores de calidad como LunoLPH Y. 
KremL, HERMANN OPPENHEIM, FRIEDRICK KRAUs, y otros; de curas du- 
rables hipnóticas de neurosis orgánicas; de depresiones Igeras, y otras con- 
diciones. Consideraba Voer el hipnotismo como la expresión de un estado 
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de conciencia parcial, concepto que facilita la comprensión de su desarrollo. 
Aconsejaba el empleo de la investigación psicogenética profunda en la ex- 
plicación y desentrafiamiento de ciertas neurosis, sistema que llamó seelis- 
ches mikroskop y que valió que HaroLb Schutz HeNCKE designara 
el método “Sistema de las dependencias micropsicológicas (“mikroppsy- 
chologischen Zusamenkangen”). Fué uno de los primeros en referir 
la producción experimental de las neurosis, mencionando entre otras la 
siguiente. Hipnotizó Voar en su domicilio a una persona extracrdinaria- 
mente sugestionable, y la indujo, en pleno trance, a que comiera de la por- 
ción más descompuesta de una fruta de su particular agrado, lo que la 
hipnotizada realizó con disgusto singular y náuseas, Despertada del tran- 
ce, y con olvido completo de lo ocurrido en el estado hipnótico rechazaba 
tenazmente comer las frutas que habían sido de su preferencia. Vuelta a 
dormir, aclarada en el sueño hipnótico de lo ocurrido, y despertada, recu- 
peró el desco de comer todas las frutas conocidas, incluso la de la expe- 
riencia. Fue Voar el crítico más severo del hipnotismo. En su deseo de 
lograr el mejor resultado de sus experiencias eliminó tedo lo subjetivo y 
ritual del sistema dándole a sus variadas significaciones su verdadero valor. 
Con su método de la hipnosis fraccionada logró hipnotizar a personas que 
se habían mostrado reacias a otros sistemas. El resultado minucioso del 
protocolo de los casos le permitió señalar lo que podría indicarse como fun- 
damentos científicos del sistema. Utilizó la hipnosis no sólo como recurso 
terapéutico sino como método experimental psicológico en el estudio de 
las neurosis. Logró provocar en la hipermnesias hipnóticas la evocación 
de experiencias que en la vigilia habían desaparecido. Fue el descubridor 
de las autohipnosis, logrando provocar con el método, en críticos y pacien- 
tes de diversa índole, lo que llamó “las pausas del descanso profiláctico”, 
que SCHULTZ desarrolló posteriormente y designó con el nombre de “adies- 
tramiento autógeno”. De acuerdo con LiBAuLT y la escuela de Nancy 
explicaba el hipnotismo empíricamente, como un mecanismo humano ge- 
neral, que bien podía llamarse de “vigilia parcial”. Sus estudios sobre el 
tema se publicaron en “Hypnotismus”, revista que de hoja sectaria sólo, 
pasó a ser un órgano científico de primer rango, según TI. H. ScuuLtz. 
A su colaborador en la psicoterapia, y más tarde en la anatomía micros- 
cópica del cerebro, Korbinian Brodmann, le cedió, para su publicación y 


arotación gran parte de los trabajos que sobre este tópico había realizado 
en los años de 1894-1895, 


Enrique Encinas 


¿ COMENTARIOS 


GRAFIA Y FONIA DE LAS PALABRAS PSICOLOGIA Y PSICOSIS 


En el diario A B C (Madrid, 24 de julio de 1960) se ha publicado una 
carta abierta al director de A B C, en la que don José María Palacio y de Pa- 
lacio, marqués de Villarreal de Alava, señala los siguientes hechos : 

19 El señor Casares presentó a la Real Academia Española el 8 de no- 
viembre de 1951 un proyecto de reforma ortográfica y prosódica de nuestro 
idioma, el cual fue aprobado por la Academia en su Junta del 29 de mayo «le 
1952. Como consecuencia, se dictarcn unas “Nuevas Normas de Prosodia y Or- 
tografía”, que publicó la Academia por primera vez en 1952 (ejemplar de la 
Biblioteca Nacional, signatura 1/209.592), y de las que hizo una segunda im- 
presión reducida en 1959. 

20 Una de esas “Nuevas Normas” (la 5% en 1952 y la 4% de 1959) prescribe 
la supresión de la letra p en las palabras psicología y psicosis. En la edición 
de 1952 de dichas “Normas” (página 118) conficsa el señor Casares que pro- 
pone tal supresión para complacer a los gramáticos hispanoamericanos señores 
Selva Ragucci y Restrepo, y a los hispanoparlantes de América, que no pro- 
nuncian la p. 

39 Psicología y psicosis son palabras derivadas del griego psyche (alma), 
cuya primera letra es la psi, de sonido ps. Ambas palabras (como otras 79 de- 
rivadas de ellas) pertenecen al léxico científico internacional y se escriben con 
ps en todos los idiomas cultos (alemán, francés, inglés, español, portugués, ita- 
liano, esperanto, etc.), y universalmente se designa con el nombre de psicosis a 
las graves enfermedades mentales (locuras demencias). En cuanto a sicología 
y a sicosis, vienen del griego sycon (higo), cuya primera letra es la sigma, 
de sonido s y de grafía distinta a la psi. También estas dos palabras pertene- 
cen al léxico científico internacional y se escriben con s (sin p) en la termi- 
nología científica de todos los citados idiomas, designándose en ella con el nom- 
bre de sicosis a un numeroso conjunto de enfermedades de la piel (sarna de los 
barberos, tiñas, foliculitis, purulenta de la barba, etc.). 

40 La Real Academia Española desconocía en 1952 la existencia de las 
sicología y sicosis (véase el diccionario de la Academia en su 17 
edición, página 1158), y por ello, y a propuesta del señor Casares, dictó en 
1952 la “Norma” supresiva de la p en los vocablos poicolo gia y psicosis, y al 
obrar así lo hizo de espaldas y en pugna con la filología y con la etimología y 
frente a la terminología científica internacional, y sin consultar —que sepa- 


palabras 
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mos— a la Real Academia de Medicina. En 1956 dio entrada la Academia Es- 
pañola en su diccionario (182 edición, página 1198) a los vocablos sicología y 
sicosis, pero exclusivamente como sinónimos de psicología y de psicosis y sin 
que para ella exista la palabra “sicosis” con otra acepción que la de enfermedad 
mental (que es precisamente la única que no tiene en la terminología científica 
universal). Lo mismo le sucede al señor Casares con su magnífico “Diccionar:o 
ideológico de la Lengua Española” (segunda edición, año 1959, página 768), 
quién como la Academia, ignora allí en absoluta que la sicosis sea una enfer- 
medad de la piel. 

59 El señor Casares quiere convencernos ahora en A BC de que la Aca- 
demia ha creado aquí una “homonimia” y no un “equívoco”, de que la norma 
en cuestión es totalmente potestativa, y que dentro de lo potestativo la forma 
tradicional (con p) es la correcta y la preferente. Sentimos replicarle que ello 
está en pugna con la manifestación que se hace en el acta de la Junta de la 
Academia del 29 de mayo de 1952 (publicada en las páginas 8 y 9 de las “Nue- 
vas Normas” editadas por la Academia en 1952), donde se lee que si bien se 
conservarán ambas formas con p y sin p en el Diccionario, se tiende a elimi- 
nar con el tiempo las formas tradicionales (allí calificadas de “antiguallas”) y 
a suprimir la actual opción, “ya que donde hay opción hay fijeza” (sic); y, a 
su vez, en la edición de 1959 de esas “Nuevas Normas” se dice en su encabe- 
zamiento que están declaradas de aplicación preceptiva desde el 19 de enero 
de 1959. De ello inferimos lógicamente que tanto los eximios escritores y lite- 
ratos que hoy escriben sin p las palabras psicología y psicosis como los corree- 
tores de imprenta que en el ejercicio de su función suprimen aquella letra en 
esas palabras no hacen sino cumplir los deseos y las instrucciones de nuestra 
Academia, hoy vigentes. De no ser así, sobre la reforma y el fin que se pro- 
ponen; y 

6% Que el problema sigue, por tanto, en pie hasta que la Academia se 
decida, como esperamos, a rectificar, sea por vía de declaración (entrando en 
el fondo de la cuestión), sea, al menos, por vía de excepción (exceptuando, sin 
más, de las nuevas “Normas” esas palabras y sus derivadas, como se hace con 
tantas otras excepciones ortográficas hoy subsistentes); todo antes que dejarse 
llevar de razones sentimentales que pugnan con la filología, la etimología y la 
terminología científica universal. 


La Sociedad Peruana de Psicología coincide con los argumentos del mar- 


qués de Villarreal de Alava en favor de la etimología científica de las palabras 
psicología y psicosis, y sus derivadas. 


MITIERAJA SIS 


Honorio DELGADO : Enjuiciamiento de la Medicina Psicosomática. — Un volu- 
men encartonado, en 8, de VIII -|- 179 páginas. — Editorial Científico- 
Médica, Barcelona, Madrid, Lisboa, Río de Janeiro, 1960. 


Es evidente que el ahondamiento de la medicina actual requiere la com- 
prensión cada vez más aguda de los fenómenos de la salud y de la enfermedad; 
sin embargo, esta tarea demanda espíritu crítico y rigor científico para com- 
prender y explicar lo que se halla con objetividad, sin incidir en los desbordes 
de la imaginación que entorpecen en calar la realidad. El médico, internista o 
psicoterapeuta, que se interese por los problemas integrales del hombre a me- 
nudo se enfrenta ante arcanos y es entonces cuando ejerce su cordura o se deja 
llevar por lo que encandila. En el momento presente en que en la medicina y 
en torno al médico ha irrumpido la llamada medicina psicosomática, por el 
efecto que siempre produce lo novedoso o aparentemente novedoso, lo que plan- 
tea la solución de todos los enigmas, hace su aparición el pequeño volumen que 
comentamos pletórico de profundidad, ponderación y erudición, y señala los 


aspectos positivos y negativos de esta orientación. 
En esta obra el A. comienza haciendo el estudio del estado actual de la 


psicología, de la psiquiatría y del influjo de aquélla en la medicina con la 
premisa de que las transformaciones de estas ciencias “no se deben primaria- 
mente al movimiento psicoanalítico, como se piensa de ordinario, sino a un 
proceso histórico más profundo que comprende a toda la cultura contemporá- 
nea” y planteando conclusiones originales y maduras. Luego se ocupa de las 
circunstancias sociales que rodean al médico; de los aspectos de cliente, caso 
y paciente del enfermo; de la relación médico-paciente, en la que señala juegan 
factores racionales e irracionales, y de la actividad anímica durante la enfer- 
medad y la curación. Sigue ocupándose del problema cuerpo y alma y de los 
conceptos de neurosis, enfermedad y dolencia, y traza los límites entre estas 
áltimas como afección del organismo o enfermedad del cuerpo y como reacción 
del sujeto anímico frente a la enfermedad, para desembocar en la meta del 
trabajo : las doctrinas psicosomáticas. Aquí en torno a la úlcera péptica se 
hacen críticas penetrantes de todo el movimiento. En conjunto la obra consta 
de ocho capítulos, a saber: Injerencia de la psicología en medicina; el médico 
y la sociedad; el alma del enfermo; el problema de las relaciones entre lo 
anímico y lo corporal; la neurosis, la enfermedad y la dolencia; las doctrinas 
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psicosomáticas en medicina; una definición de psicoterapia y la discusión final. 
La obra señala en varias ocasiones lo que significa contribución de la psico- 
somática para la medicina, en sentido estricto, y lo que ella podría brindar si 
se ajustara a cánones más rigurosos. En suma, el volumen es un gran aporte 
a la psicología médica en particular y a la medicina en general digno de ser 
leído por todo estudioso del hombre integral. 


Grover MORI 


LEoPoLDO H. CHIAPPO: “La alteración de la actitud abstractiva y la prueba de 
configuración noético-perceptiva en los pacientes con lesiones cerebrales”, 
Revista de Neuro-Psiquiatría, £: 693-710, 1959. 


El autor ha dedicado esta investigación a Kurt Goldstein en homenaje a 
su octogésimo aniversario y bajo la inspiración de las ideas de este celebérri- 
mo investigador, ha aplicado la prueba de configuración noética-perceptiva, a 
pacientes con lesiones cerebrales. La idea básica enunciada por Gelb y Golds- 
tein que da pie al autor, consiste en que la afasia no entraña solamente un tras- 
torno del lenguaje de tipo instrumental, sino una modificación global de la fun- 
ción abstracta. En consecuencia, la citada prueba, ha permitido demostrar en 
los pacientes lo siguiente: 1% la tendencia a captar significación concreta, de 
tipo elemental, en conexión con las simples sensaciones visuales (apreciación 
concreta) ; 20 la incapacidad para distinguir lo esencial de lo accesorio y circuns- 
tancial; 39 alteración del comportamiento categorial; 49 la imposibilidad de asir 
la significación simbólica implícita en los datos materiales de las láminas; 
59 dificultad para cambiar de perspectiva en el acto de percibir y 6% ausencia 
de la capacidad de síntesis. De acuerdo a lo expuesto, el autor conjetura que 
la prueba de configuración noética-perceptiva permite registrar experimental- 
mente, síntomas de una agnosia visual leve, a resultas de la alteración global 
descrita anteriormente. La investigación que reseñamos es una demostración 
más en favor de la concepción holista del hombre y como tal, testimonio del 
pensamiento del autor, cuya investigación analizamos. 

Segisfredo LUZA 


HONORIO DELGADO: “La entidad humana del enfermo”, Anales de la PFPacultud 
de Medicina, 2: 385-931, 1960. 


En el presente trabajo el autor define la esencia de la relación médico- 
paciente, no en tanto ésta signifique una mera relación circunstancial con un 
ser anónimo, sino en cuanto la labor profesional debe cumplirse en relación 
con la triple naturaleza del hombre enfermo: ser biológico, social y espiritual. 
Desde el punto de vista médico, a este triple aspecto corresponde las considera- 
ciones del enfermo como ún caso, un cliente y un doliente, respectivamente, 


LIBROS, REVISTAS 99 


En afecto, si bien en determinados momentos de la actuación médica, se atiende 


exclusivamente al aspecto biológico, por ejemplo, en las investigaciones anátomo- 
patológicas y en la formulación de casuísticas, ello no justifica el descuido de 
la esencia del enfermo. Si en ciertas circunstancias de la investigación teórica 
o experimental, se puede prescindir de la naturaleza espiritual del enfermo, 
la verdadera labor del médico es la conexión viva, la comunicación substantiva 


con en el enfermo, y ello sólo es posible a través de la cabal apreciación del 


enfermo, como ser biológico, social y espiritual. El autor, en relación con estos 
aspectos distintivos del enfermo, diferencia los conceptos de enfermedad y dolen- 
cia. La primera es considerada como un desorden biológico, ajeno a la natura- 
leza espiritual del hombre, pues ocurre según la ley de la causalidad, sin la 
intervención intencional del hombre y, el ataque morboso y la reacción del orga- 
rismo transcurren en forma somática. La dolencia vinculada a la noción de 
paciente, en cambio, es distinta a la enfermedad. La dolencia tiene una signi- 
ficación genuinamente humana. El enfermo adquiere la categoría de paciente 
en cuanto tiene certidumbre de estar enfermo. En otros momentos, la dolencia 
puede consistir en una reacción motivada por el descubrimiento fortuito de una 
enfermedad sorda hasta entonces, o debido a sugestión o aprensión. Finalmente, 
la dolencia puede complicar el curso de una enfermedad a causa de la anormar 
fijación de la atención sobre los síntomas o determinado órgano, ocasionándose, 
de este modo, perturbaciones sobreagregadas. Sea cual fuese el caso, el enfer- 
mo se vincula al médico en razón de ser doliente y por tanto paciente. Luego, 
el médico no puede rehuir la responsabilidad de tener ante sí, un paciente. Es 
más, la profesión médica se ha constituído alrededor de la figura y esencia del 
paciente. Finalmente, el autor señala las vinculaciones que existen entre el 
ejercicio profesional y los atributos que comparte el médico con la divinidad. 
Según la fórmula de Nicolai Hartmann, el médico atiende a la naturaleza huma- 
na, mediante, la providencia del saber, la predestinación en virtud de la cual 
restaura el organismo enfermo, la libertad creadora que procede de la autono- 
mía de los actos y las decisiones médicas y, con la ciencia del bien y del mal, 


asunto axiológico que se vincula con el juramento hipocrático. 


Segisfredo LUZA 


ALFREDO SAAVEDRA: “La vida de relación y las neurosis”, Revista de Neuro- 


Psiquiatría, 1: 1-23, 1960. 


En el presente trabajo el autor describe las recíprocas relaciones que exis- 
ten entre las neurosis y el medio ambiente, dejando aparte toda consideración 
acerca de la predisposición biológica de la personalidad. El esquema básico 
del trabajo consiste en estudiar la acción configurativa y modeladora de las 
relaciones que sostiene el hombre, en las distintas etapas de su evolución, con 
el medio ambiente. Así, en la infancia son fundamentales la influencia familiar 
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y la acción modeladora escolar. En el adulto, en cambio, los conflictos derivan 
de la participación activa en sociedad y tienen matiz existencial, por cuanto 
existe una tensión permanente entre el ambiente, sus leyes y prohibiciones y 
las aspiraciones y afanes del individuo que lucha por su autonomía y realización. 
El artículo que comentamos no es exclusivamente teórico; está ilustrado con 
trece historias clínicas donde se demuestra la acción perturbadora del medio 
ambiente y el drama subjetivo que deviene de la desadaptación y de las respues- 
tas anormales de los individuos. En este sentido, el trabajo recuerda la visión 
naturalista de los enciclopedistas franceses, cuando afirmaban, que el hombre 
nace sano y la sociedad lo corrompe. 


Segisfredo LUZA 


HoNorto DELGADO: “Psicopatología de los estados depresivos”, Acta Neuro. 
Psiquiátrica Argentina, 2: 128-135, 1960. 


En el Coloquio internacional sobre estados depresivos, patrocinado por la 
Universidad de Buenos Aires, en marzo de 1960, el Prof. Honorio Delgado, pre- 
sentó el trabajo que analizamos y cuyo contenido comprende siete puntos funda- 
mentales, que el autor sintetiza del siguiente modo: “1%. La depresión es el 
desorden psíquico más común en psicopatología y más frecuente en la práctica 
psiquiátrica. Sin embargo, su conocimiento aunque ha avanzado de manera 
considerable, sobre todo gracias a la orientación fenomenológica de la psicopa- 
tología, presenta aún problemas, particularmente en lo respectivo a la clasifi- 
cación de sus variedades”. 

“20 La característica más general y específica de los estados depresivos 
es la pesadumbre in'rínseca, con la consiguiente calidad negativa de la inten- 
cionalidad del ánimo frente al mundo, frente a sí mismo, frente al propio cuer- 
po, incluso frente a la vida”. 

30 La depresión por excelencia, la melancólica, si eventualmente puede 
comenzar precipitada por situaciones penosas, una vez producida la autonomía 
le su espontaneidad es de tal inercia, que se mantiene ajena al devenir, no miti- 
gándola ni agravándola las circunstancias del ambiente. Esta es la propiedad 
más distintiva a la cual se agregan otras que no se presentan en todos los 
casos, siendo principales la inhibición, las ideas de culpa, las ideas hipocon- 
dríacas y las de ruina, pudiendo llegar estas tres últimas al extremo delu- 
sional”. 

“49 La depresión reactiva, motivada, es susceptible a la influencia estimu- 
lante del ambiente. Si en ella la desazón puede ser profunda y prolongada, ya 
que no aparece sólo por las desgracias sufridas sino por la disposición morbí- 
gena, se diferencia mayormente por el menoscabo o fenecimiento de algo real 
objetivamente estimable y subjetivamente habitual”. 

“62 La tercera forma principal de depresión, autónomamente endógena y 
provocada por la circunstancias, ora de crisis corporal, ora de padecimiento aní- 
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mico, es la distimia endoreactiva. Enfermedad que psicopatológicamente se dis- 
tingue por la lentitud de su comienzo, de su evolución y de su fin; por el predo- 
minio del mal humor entre sus síntomas, y por la íntima vinculación de su con- 
tenido con el carácter del sujeto que la sufre”. 

“60 Las llamadas depresiones existenciales, descritas como puramente reac- 
tivas y basadas en la hipótesis de que consisten sólo en estado afectivos aními- 
ecos (dirigidos a objetos), pero con todos los síntomas de la melancolía, carecen 
de comprobación clínica. En efecto, las observaciones en que se fundan no ex- 
eluyen concretamente la intervención de factores endégeno-somáticos. Empero, 
la finura y la orientación del análisis psicológico de los autores es de plausible 
aplicación al conocimiento de la depresión en general”. 

“70 En su raíz, la depresión, particularmente la melancólica, entraña la 
desubstanciación del instante en el vivir con la libertad paralizada. La estima- 
tiva en el doble sentido del término, como instinto y como órgano axiológico, 
se altera en cuanto a vigor y dirección de su conato, lo que justifica la com- 
prensión del conjunto de la pesadumbre morbosa como enantiotimia. 


Segisfredo LUZA 


JAvierR MARIÁTEGUI: “La civilización característica de nuestra época y la higie- 
ne mental”, Revista de Neuro-Psiquiatría, 1: 62-79, 1960. 


Tal como se anticipa en las líneas iniciales, este trabajo se refiere a la 
revisión sumaria de los principales problemas de la salud mental y su posible 
vinculación o independencia con las condiciones de vida actuales. Después de 
una somera descripción de los rasgos sobresalientes de la civilización actual en 
sus aspectos económicos y sociales, el autor analiza las relaciones entre civili- 
zación y enfermedad, y así nos ilustra acerca del cambio de la estimativa de 
los grupos humanos respecto de la concepción de las enfermedades mentales. 
Luego, estudia a la luz de las investigaciones de distinguidos profesionales, la 
relación cultural de las psicosis y, reitera la clásica afirmación de la “Escuela 
». en las psicosis lo patogenético corresponde al fondo y lo pato- 
plástico a la forma. En cambio, en las neurosis existe mayor vinculación con 
las experiencias existenciales, aunque sin dejar de reconocer la predisposición 
individual, respecto de la intencionalidad prospectiva de la personalidad. Final- 
mente subraya el desajuste entre el progreso técnico y la organización social, 
haciendo notar que la sociología avanza a tientas en el conocimiento del hombre 
contemporáneo. En efecto, creemos, que el desborde técnico ha empequeñecido 
espiritualmente al hombre y, que, respecto de la prevención de los desórdenes 
mentales, la higiene mental, escasamente alcanza a deletrear las primeras letras 


del inmenso abecedario que es el hombre. 


de Heidelberg 


Segisfredo LUZA 
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H. E. KEHRER; “Spiel und Psychiatrie” (Juego y Psiquiatria), Zeitschrift fir 
Psychotherapie und medizinische Psychologie, NO 5, p. 209-204, 1960. 


El juego es una actividad que se observa en la mayor parte de los ser:s 
vivientes. El hombre normal tiene necesidad del juego y éste puede revestir 
las más diversas formas; se puede decir que existe el instinto lúdico y una de 
sus típicas características es que no implica necesariamente dirección hacia un 
determinado objetivo. Sin embargo, según las investigaciones del A., tanto en 
los individuos normales cuanto en los enfermos mentales, el juego desempeña 
un papel regulador, diríamos, el de válvula de escape de afec.os contenidos y 
de impulsos en el hombre. En toda actividad lúdica se ponen de manifiesto rela- 
ciones íntimas entre sentimientos y actos. Aquélla representa cono movimiento 
y expresión anímicos, una totalidad psico-física. Por esta razón el juego puedo. 
desde el punto de vista psíquico o afeciivo, poner en evidencia la dinámica del 
humor, y por otro lado, revelar al sujeto en los sentimientos provocados. De 
ambos medios puede servirse el psiquiatria, tanto para conocer los conflictos 
o necesidades ocultas de los enfermos cuanto para emplearlos como procedi- 
mientos curativos. El A. plantea las posibilidades en la mayor parte de los 
enfermos psiquiátricos. 

Víctor SAAVEDRA 


MIGUEL A. RODRIGUEZ R., CARLOS TITO T., ARMANDO BARREDA D., Jose CisNEROS 
C. € JULIO GOMEZ A.: “Estudio experimental acerca del rendimiento de la 
inteligencia de los adolescentes de Arequipa, mediante el test de las “Matri- 
ces Progresivas” de J. C. Raven”, Revista de Psicología, t. I, N9 1, 1959. 


En este trabajo compuesto de cinco capítulos se trata de la aplicación del 
test de las “Matrices Progresivas” de J. C. Raven a una población de 9181 
escolares de la ciudad de Arequipa, de los cuales 5164 son varones y 4017 muje- 
res, correspondientes ambos a los 4 últimos grados de instrucción primaria y 
a los cinco de secundaria. El Baremo ((“la agrupación sistemática —de acuer- 
do a determinadas escalas— de los puntajes standard, normas o puntajes típi- 
cos o medios, obtenidos por grupos representativos de población según su ren- 
dimiento en un test o prueba mental o pedagógica, con el objeto de poseer un 
criterio objetivo y válido para esa población y sus análogas, del nivel de capa- 
cidad o desarrollo de la función mensurada y un instrumento de comparación 
colectiva e individual”) de Arequipa es construído a base de 6367 escolares cuyas 
edades varían entre 10 y 20 años. El baremo de varones ha sido hecho a base 
de 3931 escolares y el de mujeres a base de 2436. Analizando las curvas de los 
niveles de inteligencia correspondientes a los baremos de varones de Colches- 
ter (Inglaterra) y de Arequipa (Perú), encuentran que los niveles de rendi- 
miento intelectual del baremo de Colchester, correspondiente a los percentiles 
90, 50 y 25 son más altos que los respectivos de Arequipa. Señalan además, 
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aumento de nivel en las curvas de desarrollo de la inteligencia de los escolares 
de Arequipa, tanto en mujeres como en varones, hasta los 19 años. De 16 a 20 
el aumento es insignificante. El descenso del nivel mental comienza a partir 
de los 20 años. El grupo de varones tiene una superioridad en el rendimiento 
de dos a tres ítems más que el de mujeres, en cada edad y edad media crono- 
lógicas. Creen que esta diferencia se deba a la restricción de actividad social 
de las mujeres en relación con los varones y no a causa del sexo. Otro hallazgo 
importante es que la superioridad en el rendimiento intelectual de los varones 
se halla en razón directa con el rigor en la selección de los postulantes a secun- 
daria. En la investigación de las actitudes encuentran que el rendimiento inte- 
lectual es superior en los sujetos que tienen mayor concentración de la aten- 
ción y más ajustada estabilidad emocional. En cuanto a la forma de trabajo 
observan que los de “tipo vertical” (29.68% en varones y 28.77% en muje- 
res) son sujetos en quienes predomina la tendenica reflexiva, el método dedue- 
tivo de trabajo, una forma lógica de encarar y solucionar los ítems; en los de 
tipo horizontal (26.96% en varones y 37.02% en mujeres) predomina el sentido 
empírico, el método inductivo de trabajo y la utilización intuitiva y, en los de 
tipo desorganizado (33.36% en varones y 34.21% en mujeres) hay una falta 
de sistema en las percepciones y comparaciones (propio de inteligencias medio- 
El trabajo es serio e importante porque ha sido elaborado 
amplio material y porque sirve de pauta 
o de la Psicología. 


cres y deficientes). 
a base del estudio minucioso de un 
para futuras investigaciones en este camp 


Miguel Angel CHICATA 


CarLos Tiro Torres: “Los test de aptitud mental”, “Revista de Psicología, 


t. I, NO 1, 1959. 


tudio crítico y ponderado de los métodos de los tests men- 


El A. hace un est ' 
tales en Psicologia. En la primera parte analiza los fundamentos y los supues- 
:e . a . 
tos de las ciencias psicológicas y explica por qué los tests mentales son un ejem- 


vlo de compenetración de los métodos objetivo-experimental, fenomenológico y 
estadístico. Examina las diferencias y las relaciones de los métodos clínico, 
estadístico y de los tests. Luego trata en forma sistemática de las cualidades 
ie los tests: objetividad, validez, homogeneidad, fidelidad (confiabilidad), sen- 
cibilidad, correspondencia adaptativa y contrastación y amplio margen de apli- 
Siguiendo a Pichot divide a los tests en dos grupos: a) de Pa 
b) de personalidad. En lugar de usar el término eficien- 
porque éste alude a “diferencias individuales, fun- 
a” alude únicamente a las capa- 


cación. 
(aptitud mental) y : 
cia” prefiere el de “aptitud” a rd 
dadas en los rendimientos”; en cambio, Arena! izaje. En desarroll 
cidades mentales en función de entrenamiento y aprendizaje. n desarrollo 


lio se ocupa de los tests de aptitufl mental cuantitativos: empíricos (tests 
amplio s o da a ; 
ER de desarrollo, tests de desarrollo para niños en edad pre-escolar y 
y : 
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tests para adultos), aprióricos( tests analíticos de inteligencia, tests de fun- 
ciones mentales, tests descriptivos psicofisiológicos y psicomotores) y estruciu- 
rales (métodos factorial y multifactorial). Critica el “coeficiente de inteligen- 
cia” de W. Stern y la “edad mental” de Binet-Simon. Afirma que el “'dete- 
rioro mental normal” comienza a partir de los 20 a 24 años de edad. Por últi- 
mo, estudia los tests de aptitud mental cualitativos, entre los que destaca a 
los que utilizan material concreto como el test de Gelb-Goldstein-Weigl-Scheerer, 
el de clasificación de Halstead y el de Rothmann; luego señala a los que utili- 
zan material simbólico como el de Weigl-Goldstein-Scheerer, el de Trist-Har- 
greaves, el de Vigotsky-Hantmann-Kasanin y el de Gelb-Goldstein. Finaliza 
con una revisión de tests de las Matrices Progresivas de J. C. Raven y de sus 
aplicaciones principales. Este trabajo permite a los que se dedican a la Psico- 
tecnia revisar las bases y las aplicaciones de los tests de aptitud mental; ade- 
más, en él se señala y aclara algunos conceptos y críticas que hay que tener 
presente en investigaciones de esta clase. 


Miguel Angel CHICATA 


INFORMACION 


PREMIOS DE LA ASOCIACION PSICOLOGICA AMERICANA, 1958 y 1959 


En 1958, los premios que anualmente otorga la Asociación Psiquiátrica 
Americana fueron concedidos a Frank Ambrose Beach, Paul E. Meehl y B. F. 
Skinner y, los correspondientes a 1959 se adjudicaron a Leon Festinger, Deñala 
B. Lindsley y Neal E. Miller. Cada psicólogo premiado recibe 1,000 dólares y 
durante la reunión anual de la A. P. A. debe pronunciar un discurso. 


Los premiados en 1958: 


FRANK AMBROSE BEACH. “Por sus importantes contribuciones en el 
campo de psicología comparada. A través de observaciones cuidadosas y sistemá. 
ticas, ha contribuído en forma considerable a la comprensión de las interaccio- 
nes de los factores biológicos y ambientales, especialmente en el importante 
campo del comportamiento sexual. Si bien ante todo es esencialmente psicólogo, 
su obra es, principalmente, interdisciplinaria, siendo apreciada tanto por natu- 
ralistas como por los fisiólogos y los antropólogos”. 

PAUL E. MEEHL. “Por sus sobresalientes investigaciones en los campos 
de la teoría del aprendizaje, psicología clínica, teoría de la personalidad, teoría 
psicométrica y filosofía de la ciencia; por sus penetrantes y rigurosas síntesis 
de estos aspectos del saber, como fundamento de una psicología científica. Sus 
componentes y análisis completos de los problemas de la predicción y de la 
validez son contribuciones importantes para la práctica de la psicología. Sus 
investigaciones sobre terminología psicológica, igualmente, tiende a dar bases 
firmes a los planteamientos teóricos”. 

B. F. SKINNER. “Científico creador e imaginativo, caracterizado por una 
gran objetividad en las actividades científicas y por la cordialidad y el entu- 
siasmo en los contactos personales. Tomando el comportamiento simple como 
tema de estudio, ha ensayado distintos análisis del comportamiento, insistiendo 
en el hecho de que la descripción debe preceder a las hipótesis. Con un control 
cuidadoso de las condiciones experimentales, ha obtenido datos que están rela- 
tivamente libres de variaciones fortuitas. A pesar de su posición antiteórica, 
está considerado como un gran sistematizador, y ha desarrollado una coherente 
descripción del comportamiento que ha acrecentado nuestras posibilidades de 
predecir y controlar el comportamiento de los seres vivos, desde la ráta hasta 
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el hombre. Pocos psicólogos americanos han producido un impacto tan profundo 
en el desarrollo de la psicología”. 


Los premiados en 1959: 


LEON FESTINGER. “Por sus teorías y experimentos en psicología social. 
Presenta la conducta social como respuesta de un organismo pensante, conti- 
nuamente activo para poner orden en su mundo, más que como impulsos ciegos 
de una criatura de emociones y hábitos. Con técnicas ingeniosas ha reproducido, 
bajo contro!, los útiles procesos de pensamiento y motivación que regulan los 
prejuicios, cl rumor y la influencia social. Ha dirigido experimentos interna- 
cionales que testimonian la validez de la generalización psicológica en varios 
ambientes culturales”. 

DONALD B. LINDSLEY. “Por sus investigaciones sobre variables psiqui- 
cas asociadas al sistema reticular activante. Ha hecho mucho por dar respaldo 
neurológico a la psicología. No solamente ha mostrado gran habilidad en inves- 
tigaciones neurofisiológicas y psicológicas, sino también en establecer conexi óÑ 
entre ambas disciplinas”. 

NEAL ELGAR MILLER. “Por sus investigaciones acerca de los principios 
básicos del aprendizaje. Mediante experimentos especiales ha renovado los con- 
ceptos sobre la adquisición de conocimientos. Su influencia en la pedagogía ha 
sido considerable lo mismo que sobre los psicólogos jóvenes”. 


VII CONGRESO INTERNACIONAL DE NEUROLOGIA 
(Roma, 10-15 septiembre 1961) 


V CONGRESO INTERNACIONAL DE ELECTROENCEFALOGRAFIA Y 
NEUROFISIOLOGIA CLINICA 


(Roma, 7-13 septiembre 1961) 


El VII Congreso Internacional de Neurología tendrá lugar en Roma del 
10 al 15 de septiembre de 1961, bajo los auspicios de la Federación Mundial 
Neurología y del Instituto de Enfermedades Nerviosas de Bethesda. 

Los temas del Congreso son los siguientes: “Trastornos nerviosos en el curso 
de la porfiria, fenilquetonuria y galactosuria”, “Trastornos nerviosos en el 


de 


A 


curso de enfermedades del hígado”, “Trastornos cerebrales en el curso de afec- 
ciones cardiopulmonares”, “Afasia”. 

Aparte, se realizarán varios Simposia, de los cuales los más importantes 
son: “Lípidos, lipoproteínas y su metabolismo” y “Alteraciones de la mielina”; 


INFORMACION 107 


y de Genética Neurológica; el dedicado a la Historia de la Neurología, a la 
Geografía Neurológica y a los problemas médico-sociales de la esclerosis múl- 
tiple. 

La inscripción cuesta 15 dólares para los miembros activos, 10 dólares 
para los asociados y 5 dólares para los adjuntos. 

Toda la información y correspondencia debe ser dirigida al Presidente del 
Congreso, Prof. Mario Gozzano o al Secretario General, Dr. Giovanni Alemá, 
Viale Universitá 30, Roma. 

El V Congreso Internacional de Electroencefalografía y Neurofisiología 
Clínica precederá al Congreso de Neurología, con el cual celebrará dos reuniones 
comunes. 

Los temas a tratarse son: “Relaciones entre la actividad unitaria y el elec- 
troencefalograma”, “E. C. G. en la filogenesis”, “Sistema a protección difun- 
dida y sus funciones en relación a las diferentes especies de animales y a la 
organización cortical”, “E. E. G. y sueño”, “Electroencefalografía intrecerebral 
en el hombre”, “E. E. G. y fisiología del comportamiento”, “Análisis de las 
informaciones electroencefalográficas”, “E. E. G. de los trastornos paroxísticos 
no epilépticos”. 

Para la información respectiva hay que dirigirse al Secretario General, Dr. 
Rafaele Vizioli, a la misma dirección. 


V CONGRESO INTERNACIONAL DE PSICOTERAPIA 


Bajo la presidencia de honor del Presidente Federal de Austria, doctor 
Adolf Schárf, se llevará a efecto en Viena, del 21 al 26 de agosto de 1961, el 
V Congreso Internacional de Psicoterapia. 

El tema general de las reuniones es “Psicoterapia y Medicina Clínica”, y 
su exposición y debate comprenderá cinco aspectos: Medicina Clínica, Psico- 
somática, Psicofarmacología, Psiquiatría y Pediatría. 

El presidente es el profesor doctor Hans Hoff, Vorstand der Psychia- 
trisch-Neurologischen Klinik der Universitát, Wien (Austria). 

La inscripción para los miembros de la 1. G. A. P. es de 800 chelines, para 
los no miembros 600, y para los familiares, 400. Los asistentes pueden abonar 
directamente, a la llegada, en el Aula de la Universidad. 


111 CONGRESO MUNDIAL DE PSIQUIATRIA 


Bajo los auspicios de la Canadian Psychiatric Association y la Universidad 
McGill, se realizará en Montreal, del 4 al 10 de junio de 1961, el III Congreso 


Mundial de Psiquiatría. 
El programa no establece un tema único. Con el plan de propiciar la mayor 


participación de relatores y de temas se han establecido tres categorías de comu- 
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nicaciones : 1. Fenomenológica; 2. Experimental; 3. Interpretativa. Les temas 
a elegirse pueden corresponder a cualquiera de las categorías mencionadas. 

Las ponencias deben ser presentadas por an.icipado al secretario general 
del Congreso, doctor Charles A. Roberts. Ningún participante podrá presentar 
más de un trabajo, y los resúmenes deben enviarse a más tardar el 19 de di- 
ciembre de 1960. 

Las lenguas oficiales del Congreso son: inglés, francés, alemán y español. 
Toda la correspondencia debe enviarse al secretario general, Allan Memorial 
Institute, 1025 Pine Avenue West, Montreal 2, P. Q., Canadá. 


XI1Il CONGRESO PERUANO DE CIRUGIA 


El XIII Congreso Peruano de Cirugía organizado por la Academia Peruana 
de Cirugía, bajo los auspicios del Supremo Gobierno y de la Facultad de Medi- 
cina, se llevará a cabo en la ciudad de Lima del 13 al 19 de Agosto de 1961. 
En este certamen se presentarán los relatos oficiales, contribuciones a los 
mismos y temas libres. 

El programa incluye exhibición de material quirúrgico, películas cien 
actuaciones sociales, etc., a fin de contribuir a estrechar los vínculos e 
médicos y cirujanos del Perú, 


tíficas, 
ntre los 


Los temas oficiales serán : 1. Anomalías congénitas neuroquirúrgicas (Drs. 
Esteban Rocca, Fernando Cabieses Molina y Manuel Pizarro) y del abdomen 
(Drs. Gilberto Morey, Carlos Herrera y José M. Dellepiane); 2, Cáncer en el 
niño (Drs. Eduardo Cáceres Graziani y Gerardo Boiset); 3. Temas libres. Se 
recomienda temas sobre otras malformaciones congénitas, 

Los trabajos que se presentan deberán ser entregados antes del 30 de 
junio de 1961. Para informaciones dirigirse a la Secretaría General, Jirón Ca- 
maná 773, Lima. 


PRIMER CONGRESO LATINOAMERICANO DE PSIQUIATRIA 


Bajo los auspicios de la Asociación Psiquiátrica de la América 
realizará el Primer Congreso Latinoamericano de Psiquiatría en 1 
Caracas del 28 al 31 de mayo de 1961. 

La directiva de la APAL y el comité organizador local han acordado las 
siguientes ponencias: 1. Asistencia psiquiátrica en América Latina 2. Ense. 
ñanza de la Psiquiatría en Latinoamérica; 3. Las epilepsias. Estado actual de 
la investigación de las epilepsias. 


Para cualquier información dirigirse al Dr. T. Risquez Figuera, Secretario 
General, Hospital Psiquiátrico, Caracas, Venezuela. 


Latina, se 
a ciudad de 
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Marca de fábrica 


Antibiótico 
Penicilina G Procaínica 100,000 unidades 


En repetidos estudios se ha confirmado la utilidad de la penicilina por vía oral 
en la prevención y el tratamiento de las infecciones de las vías respiratorias 
superiores; empleada desde las primeras manifestaciones de un resfriado, se ha 
comprobado claramente que reduce la duración del estado morbosu mediante 
la supresión de las infecciones bacterianas secundarias. 


Antihistamínico : 
Citrato Dihidrogenado de Bristamin, 25, mg. 


Cuando se administran durante las fases iniciales de un resfriado, los anti- 
histamínicos alivian los síntomas nasales de rinitis alérgica asi como los de 
coriza agudo. Por esta razón el Citrato Dihidrogenado de Bristamin está per- 
fectamente indicado por su acción rápida y sus efectos secundarios mínimos. 


Analgésico y antipirético 
Aspirina, 150 mg., Fenacetina, 120 mg., Cafeína, 30 mg. 


Las razones fundamentales para emplear la asociación de aspirina, fenaceti- 
na y cafeína a fin de obtener una acción analgésica son demasiadas conocidás 
y no necesitan comentarse. Con la inclusión de esta asociación en la fórmula 
de Bristapen se obtiene un rápido alivio de la cefálea, los dolores y algias 
musculares y otros síntomas musculares típicos del resfriado común. 


DOSIFICACION: 2 tabletas tres veces al día 3 % 4 días mientras persisten 


los síntomas agudos o según lo recomiende el médico. Es preferible tomar las 
tabletas una hora antes o dos horas después de las comidas. 


LABORATORIOS BRISTOL DEL PERU S.A, 
Av. Arequipa 1098 
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“LA MAQUINA NO ES SINO UN INSTRUMENTO QUE EL 
HOMBRE HA IDEADO PARA AYUDARLE A REALIZAR 
UNA LABOR MAS FRUCTIFERA” 

THOMAS J. WATSON. 


¡ CORTESIA DE IBM WORLD TRADE CORPORATION 


| 
o 


Biblioteca Enrique Encinas | Hospital Víctor Larco Herrera 


Biblioteca Enrique Encinas | Hospital Víctor Larco Herrera 


pe” MI 

cil * 
> 
ho. 
lr 
9 
E 
a 
» 
1 
Y 


Biblioteca Enrique Encinas | Hospital Víctor Larco Herrera 


44 


